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A María Conti, comunista revolucionaria, 
cuya vida estuvo ligada indisolublemente a las luchas 
de la clase obrera, el movimiento campesino 
y el movimientos de mujeres. 
Fallecida el 31 de julio de 2007.



PRESENTACIÓN
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Los movimientos de las mujeres han adquirido un protagonismo
importante en la escena política y social nacional. 

Los Encuentros Nacionales de Mujeres, autoconvocados año a año,
desde 1986 son, indudablemente, la expresión más avanzada de esta or-
ganización y lucha en la Argentina. No hay experiencias similares en el
mundo, por su masividad, su funcionamiento horizontal y democrá-
tico, y su continuidad.

En este gran espacio de intercambio y debate muy ligado a todo
lo que ocurre en nuestro país, miles de mujeres comparten sus ex-
periencias de vida y de lucha y reflexionan sobre las condiciones y las
causas de su doble opresión. Eso ha permitido profundizar en sus
conclusiones no solo sobre esta realidad sino en las causas históricas
y sociales que han originado esta situación. Esto ha contribuido a
abonar un movimiento autónomo de mujeres solidario con las lu-
chas obreras y populares, que se organizan en movimientos específi-
cos como el de Amas de Casa del País,  el Movimiento de Mujeres en
Lucha, o las Casas de las Mujeres y que hacen alianzas concretas en
cada momento político, para su propio objetivo de liberación.

En todo el país se construyen multisectoriales, redes, movimien-
tos. Y nos movilizamos por nuestras reivindicaciones el Día Interna-
cional de la Mujer, el 8 de marzo; el 25 de noviembre en el día de
lucha contra la violencia hacia las mujeres; el 28 de septiembre por
el derecho al aborto. Actualmente se desarrollan diversas campañas:
por el “Aborto legal, seguro y gratuito”, con la consigna “educación
sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar, aborto legal para
no morir”; contra la trata y la explotación sexual de las mujeres que
lleva como lema “Ni una mujer más víctima de las redes de prosti-
tución”; por la declaración de la “Emergencia en violencia sexual”,
entre otras. 

Uno de los hechos en los que alcanzó su punto más alto el mo-
vimiento de mujeres, fue la lucha nacional por la libertad de Romina
Tejerina. Esta contribuyó a desocultar la violencia ejercida sobre las
mujeres en sus aspectos más crueles y humillantes y a denunciar las
concepciones patriarcales y reaccionarias que las naturalizan, conde-
nando a las víctimas y justificando a los violadores. La campaña na-
cional por la libertad de Romina, de características inéditas, desnudó
también la hipocresía de la “justicia” del sistema y el doble discurso
del gobierno kirchnerista. Esa lucha ayudó también a instalar el de-
bate sobre abusos y violaciones, la educación sexual, la anticoncep-
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ción y el derecho al aborto. Se crearon nuevas condiciones para tra-
bajar sobre problemas como la violencia en la familia, la trata de mu-
jeres y niñas para la prostitución.

Hay un antes y un después de Romina. Se extendieron los movi-
mientos barriales que exigen cárcel efectiva a los violadores. Escra-
ches y silbatazos son modalidades que van imponiendo las jóvenes,
incorporando a las organizaciones a víctimas y sus familiares. Esta
lucha que concitó una amplia solidaridad nacional e internacional
continúa para terminar con la injusta prisión de Romina y lograr la
condena a su violador.

Hemos estado a la cabeza en la lucha salarial, contra las suspen-
siones y despidos, por la recuperación para el clasismo de las comi-
siones internas, “para que la crisis la paguen los que se
en ri  quecieron” levantando en ellas nuestras reivindicaciones especí-
ficas y denunciando la discriminación de la que somos objeto.
Hemos sostenido el trabajo, la organización y la pelea en las fábricas
recuperadas, en la lucha por garantizar las fuentes de trabajo y el con-
trol obrero. Hemos participado en las movilizaciones de docentes y
estudiantes por mayor presupuesto y en defensa de la educación y la
salud, de la soberanía y el patrimonio nacional, por los derechos de-
mocráticos. 

Somos el contingente principal de los movimientos de desocu-
pados y de jubilados que continúan en la lucha contra el hambre,
por aumento de los planes y el haber jubilatorio y por trabajo ge-
nuino. Mantenemos numerosos comedores comunitarios y jardines
enfrentando el hambre y la desnutrición infantil. 

Estuvimos firmes en los cortes de ruta durante la “rebelión agra-
ria” del 2008, impulsando la democracia directa en las asambleas,
integrando multisectoriales, y en las marchas y acampes de los cam-
pesinos pobres y originarios, enfrentando la política antipopular del
gobierno K. 

Intentamos en esta publicación reflejar algunos aspectos de estos
procesos de lucha y organización protagonizados por las mujeres en
los últimos años. Tratamos de aprender de esta larga experiencia de
lucha, buscando contribuir al estudio, a la reflexión y al debate desde
una perspectiva revolucionaria y un punto de vista marxista. 

Partimos de que todo proyecto de liberación nacional y social de
nuestro pueblo deberá contar con la organización y el protagonismo
de las grandes masas de mujeres. Ese es nuestro compromiso y nues-
tro mayor desafío.
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La opresión
de las Mujeres

El marxismo proporciona una base científica para analizar las
raíces profundas de la opresión de las mujeres. Federico En-
gels, en El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, ex-

plica cómo se vincula el desarrollo histórico de la familia con el de
la sociedad. 

La subordinación y opresión de las mujeres por los hombres se
desarrolla en el largo proceso de disolución de la primitiva sociedad
comunista. La división entre el trabajo manual y el intelectual; la pro-
piedad privada y el patriarcado; y la división entre la ciudad y el
campo, fueron la base de la división de la sociedad en clases sociales
y, por tanto, de la explotación del trabajo de unos individuos por
otros, de unas clases por otras.

El surgimiento de clases contradictorias y antagónicas determinó
la creación de una fuerza especial, el Estado, dedicada al someti-
miento y la represión de la mayoría de la población, los productores
directos, obligándolos a trabajar para una minoría explotadora y a
aceptar su condición mediante justificaciones ideo ló gicas, funda-
mentalmente religiosas. 

“El primer antagonismo de clases que apareció en la historia coin-
cide con el desarrollo del antagonismo entre el hombre y la mujer en
la monogamia; y la primera opresión de clases, con la del sexo feme-
nino por el masculino.”1

Las mujeres llevan sobre sus espaldas la mitad del cielo y deben conquistarla.
Si esa parte del cielo permanece serena, las tempestades revolucionarias que

deben barrer el viejo mundo, se reducirán a nubarrones pasajeros.
Mao Tse-tung

La situación de la mujer en la sociedad determina su situación en la familia. La de-
pendencia de la mujer, su posición subordinada ante el hombre, la falta de igualdad,
no se explica por ninguna ́ propiedad´ natural, sino por el carácter del trabajo que
a ella se le asigna en una sociedad determinada.

Alejandra Kollontai: 
La mujer en el desarrollo social
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1>> Federico Engels: El origen
de la Familia, la propiedad
privada y el Estado.



El origen de la opresión

El largo camino de la evolución humana muestra que los
progresos en la producción de los medios de existencia y, por
ende, del dominio de la naturaleza, han sido acompañados
por las distintas formas de familia y sistemas de parentesco.

Mientras predominó la recolección de raíces y frutos, la
caza y la pesca, pequeñas colectividades agrupadas por lazos
de parentesco cooperaban entre sí para garantizar la super-
vivencia. La división de tareas se daba por aptitudes, por
edad, o por sexo, y no implicaba opresión alguna. Todos tra-
bajaban y cada uno disponía de los instrumentos de produc-
ción, utensilios y armas que elaboraba y usaba. No había
propiedad privada, la tierra, las viviendas y las barcazas se usa-
ban en común; nadie vivía a costa del trabajo ajeno. 
En esta primitiva sociedad comunista, sin clases y sin Estado,

el desarrollo incipiente de las fuerzas productivas determinaba con-
diciones de vida muy rudimentarias.

Mientras los resultados de las expediciones de caza y pesca, ma-
yormente a cargo de los varones, fueron inciertos o escasos; las ma-
dres, que quedaban en el campamento, garantizaban el alimento con
la recolección de raíces y frutos y pequeños cultivos. Ellas se ocupa-
ban de la elaboración y administración de los alimentos, la confec-
ción de vestidos, cestos, etc. Tenían a su cargo, también, el cuidado
de los niños, los ancianos y los enfermos. Cuidaban el fuego; cono-
cían las hierbas medicinales y podían transmitir experiencias valiosas
sobre el comportamiento de la naturaleza. 

La disciplina y la organización del trabajo se mantenían por la
tradición o por la autoridad y el respeto personificado en los ancia-
nos y, muchas veces en las mujeres. Su trabajo era, pues, muy valo-
rado. 

Mientras predominaron los matrimonios por grupos y sólo se co-
nocía quién era la madre, pero no el padre, la filiación era por línea
materna. Cada uno pertenecía al clan de la madre y llevaba su nom-
bre. Todo esto daba a las mujeres una posición preponderante den-
tro del clan familiar. 

Leyendas, fábulas populares y otras producciones culturales do-
cumentan el gran respeto del que gozaban las mujeres por su im-
portante rol como productoras y reproductoras de la especie. La
antropología denomina matriarcado a la etapa histórica en la cual
la filiación se mantuvo por línea materna.

LA DIVISIÓN DEL TRABAJO

Tras la diferenciación entre pueblos agrícolas y pastores,
el desarrollo del comercio, la provisión y variedad de ali-
mentos fue asegurada y la población creció significativa-
mente.
Progresos técnicos como el carro de ruedas, el trabajo de los

metales o el arado tirado por animales, aumentaron la produc-
tividad del trabajo. La comunidad comenzó a crear, además de

lo necesario para su subsistencia, un excedente de productos. 
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Ya en 1844, Carlos Marx y Federico Engels afirmaban:

La producción de la vida, tanto la propia en el trabajo, como la ajena en la procreación, se manifiesta
inmediatamente como una doble relación –de una parte, como una relación natural, y de otra como una rela-
ción social-; social en el sentido de que por ella se entiende la cooperación de diversos individuos, cualesquiera sean
sus condiciones, de cualquier modo y para cualquier fin.” (La Ideología alemana. Ed. Pueblos Unidos.1985.
Pág. 28). 

Cuarenta años más tarde, habiendo fallecido Marx, Federico Engels reafirma aquel desarrollo en el “Prefa-
cio a la primera edición, 1884”, de El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado: 

“Según la teoría materialista, el factor decisivo en la historia es, en fin de cuentas, la producción y la repro-
ducción de la vida inmediata. Pero esta producción y reproducción son de dos clases. Por una parte, la produc-
ción de medios de existencia, de productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los instrumentos que para
producir todo eso se necesitan; por otra parte, la producción del hombre mismo, la continuación de la especie. El
orden social en que viven los hombres en una época o en un país dados, está condicionado por esas dos
especies de producción: por el grado de desarrollo del trabajo, de una parte, y de la familia, de la otra.

La producción y reproducción de la vida

“

”
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El desarrollo de la producción exigió la división social del trabajo,
diferenciándose nuevas funciones y tareas para dirigir, investigar nue-
vas técnicas y organizar el trabajo. El excedente sólo alcanzaba para
mantener a una minoría encargada de estas funciones, la gran ma-
yoría siguió totalmente dedicada al trabajo manual. 

Así, en su desarrollo, surgió la división entre trabajo manual e in-
telectual y entre dirigentes y dirigidos.

Junto al dominio de nuevas técnicas para el cultivo y el perfec-
cionamiento de las herramientas, la familia fue transformando sus
formas hacia matrimonios por parejas. 

Se mantenía la filiación materna como sistema de parentesco
pero, como dijera F. Engels, esta nueva forma de familia había in-
troducido un elemento nuevo, “ junto a la verdadera madre, había
puesto al verdadero padre.” Las uniones eran más estables, con vín-
culos que no implicaban dominación ni servidumbre y que po-
dían romperse libremente por cualquiera de las partes. Al
separarse, los hijos y los bienes duraderos quedaban en el clan
de la mujer. El hombre regresaba a su clan materno hasta
formar una nueva pareja.

PROPIEDAD PRIVADA
Y PATRIARCADO

Con el tiempo, los sectores dirigentes se fueron apro-
piando de las tierras y los bienes de la comunidad. Creció
la desigualdad entre familias ricas y pobres y, en un largo
proceso, se fue disolviendo el régimen de propiedad colec-
tiva. Poco a poco se fue pasando a la propiedad privada de tie-
rras y ganados. 
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En la antigüedad
Los padres concertaban los matrimonios por conveniencia. Las mujeres se usaban como objetos de cam-

bio. Los griegos las cambiaban, en general, por bueyes. El padre recibía una indemnización ya que la hija, al ca-
sarse, dejaba el hogar de sus padres para vivir con su marido: dejaba de pertenecerle.

Entre los esclavos, las mujeres compartían trabajos y sufrimientos como los demás, pero además, al
igual que el ganado, estaban destinadas a la reproducción: a reproducir la clase de los esclavos.

El derecho de pernada
En Europa, en la Edad Media, la nobleza y el alto clero conformaban la clase de los terratenientes feu-

dales. El pueblo carecía de derechos; campesinos, siervos y artesanos pagaban tributos a los señores, que dispo-
nían de los servicios de toda la familia campesina. 

Películas como “Corazón Valiente” muestran cómo los nobles y terratenientes feudales ejercían el “Derecho
de pernada” sobre las esposas o hijas de los campesinos.

En América, las monarquías de España y Portugal impusieron el dominio colonial a sangre y fuego y, junto
con él, las relaciones feudales de explotación en latifundios, plantaciones, obrajes y minas. Los abusos co-
metidos hasta hoy por algunos patrones de estancia (como Hoyos en Salta) contra las niñas y mujeres
que trabajaban para él, son parte de los resabios de aquellas relaciones.

La gran industria
En el siglo XIX, la revolución industrial incorporó a mujeres y niños al mercado del trabajo y a la fá-

brica en forma brutal, inhumana. En Inglaterra, modistas y encajeras trabajaban de 14 a 16 horas, comían y
dormían en el taller. Se les daba la comida desmenuzada para que la tragaran en el menor tiempo posible. Con
deformaciones en la espalda, miopía, asma y tuberculosis, terminaban su corta y triste vida.

La prohibición del trabajo de los niños, la jornada de 8 horas y las protecciones a la mujer trabajadora, fue-
ron el fruto de decenas de años de luchas del proletariado, donde los obreros y obreras enfrentaron la ex-
plotación en todo el mundo.

poner titulo

“
”

“
”

“
”

La consecuencia más importante de la propiedad privada fue
el crecimiento desigual de economías particulares por fuera de
la economía hasta entonces única de la tribu.

La existencia de tales economías independientes forta-
lecía una forma de familia cada vez más cerrada.

Estos procesos produjeron nuevas divisiones del tra-
bajo entre varones y mujeres que, en su evolución, fueron
delimitando dos ámbitos bien diferenciados: el ámbito pú-
blico, de lo social, la economía, la política y la guerra, asig-
nado a los varones; el ámbito privado, del hogar y la
familia, aislado de la producción social, asignado a las mu-
jeres.
El trabajo que las mujeres habían realizado colectiva-

mente en huertas; telares; cestería; alfarería; y en la elabora-
ción y administración de alimentos, se fue reduciendo al

trabajo privado para la familia y perdió importancia económica
frente a la riqueza acumulada por los varones con la ganadería y la
agricultura en gran escala, el comercio y la guerra.
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Preponderancia del
hombre en la familia 
y procreación de hijos que sólo
pudieran ser de él y destina-
dos a heredarle: tales fueron,
franca y descaradamente 
proclamados por los griegos,
los únicos móviles de la 
monogamia (…) 

“Para eso era necesaria la
monogamia de la
mujer, pero no la del
hombre.

Federico Engels: El origen
de la familia, la propiedad
privada y el Estado.

“

”

2>> Federico Engels, ob.cit.

3>> Federico Engels: “Prólogo a
la primera edición, 1884”. Ob.
Cit.

El desarrollo de nuevos instrumentos, el aumento de la pro-
ducción y la rápida reproducción del ganado mostró que el trabajo
de la familia era insuficiente; se necesitaban nuevas fuerzas de tra-
bajo. La guerra proporcionó entonces, además de nuevas tierras,
nuevos hombres: los prisioneros de guerra fueron convertidos en es-
clavos y repartidos entre los jefes militares, los sacerdotes y comer-
ciantes. 

Con el tiempo, fue decayendo la autoridad, el respeto y la liber-
tad que las mujeres habían tenido en la familia y la sociedad hasta en-
tonces. Los hombres pasaron a ocupar un lugar preponderante
también en la casa.

Esta realidad entró en contradicción con la filiación y la herencia
por vía materna ya que padres e hijos pertenecían a distintos clanes,
los de sus respectivas madres, y, bajo esas condiciones, los hijos no po-
dían heredar las riquezas acumuladas por el padre. 

La autoridad efectiva del hombre permitió abolir la filiación ma-
terna y pasar a la familia patriarcal. A partir de entonces, el nombre
y la herencia serían por vía paterna. 

El predominio del hombre, el Patriarcado, no surgió de la noche
a la mañana. Algunas tradiciones populares y numerosas leyendas
dan testimonio de una lucha que duró siglos y hablan de crímenes
espantosos que ensangrentaron a las familias antes que la mujer fuera
despojada de los derechos que la hacían respetar en su pueblo y en
su clan.

“La abolición del derecho materno fue la gran derrota del sexo fe-
menino”. 2

Así nació la subordinación y opresión social de las mujeres.
La división entre el trabajo manual e intelectual; la propiedad pri-

vada y el patriarcado; y la división entre la ciudad y el campo agudi-
zaron las diferencias sociales. La religión, la costumbre y, cada vez
más, la fuerza, fueron reforzando esas diferencias presentándolas
como naturales. 

La civilización consolida y aumenta todas esas divisiones del tra-
bajo ya existentes y acentúa la división entre la ciudad y el campo (lo
cual permitirá a la ciudad dominar al campo, como en el mundo an-
tiguo, o al campo oprimir a la ciudad, como en la Edad Media). La
Civilización introduce la moneda metálica, la usura; aparecen los
mercaderes como clase intermediaria entre los productores, la pro-
piedad territorial y la hipoteca. La esclavitud es el modo de produc-
ción dominante. Se produce, así, la primera gran escisión de la
sociedad en una clase explotadora y una clase explotada.

El surgimiento de clases contradictorias y antagónicas determinó
la creación del Estado, destacamentos especiales de hombres armados
al servicio de la clase dominante para mantener sometidos a los ex-
plotados. 

Desde entonces, con el Estado a su servicio, el gobierno, los ejér-
citos, las cárceles y las leyes, el monopolio de las ideas, la cultura y la
educación, la clase explotadora, convertida en clase dominante, oprime
a la mayor parte de la sociedad, obligándola a trabajar para ella.

El régimen familiar está completamente sometido a las relacio-
nes de propiedad, se desarrollan libremente las contradicciones de
clase y la lucha de clases, que constituyen el contenido de toda la his-
toria escrita hasta nuestros días”.3
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La familia monogámica, afirma Engels, “es la forma celular de la
sociedad civilizada, en la cual podemos estudiar ya la naturaleza de
las contradicciones y de los antagonismos que se propagan y crecen
plenamente en esta sociedad”.

El origen de la palabra “familia” no tiene nada que ver con los
afectos: entre los romanos, famulus designaba al esclavo doméstico y
familia al conjunto de esclavos pertenecientes a un hombre. 

La esposa fue subordinada y confinada al trabajo en el hogar y a
la crianza de los hijos. Ya no pudo tomar parte en la producción y
quedó marginada de toda actividad social. Se convirtió en la sirvienta
del marido. 

La virginidad y la monogamia fueron obligatorias para la mujer.
Su infidelidad era castigada hasta con la muerte. En cambio,
como la transgresión del hombre no ponía en peligro la legiti-
midad de su descendencia, ni la continuidad hereditaria de su
propiedad, se fue afirmando el adulterio y la prostitución
de las mujeres.

A lo largo de la historia, se sucedieron –y coexistieron-
sociedades basadas en los distintos modos de producción
con explotación de clases -esclavismo, feudalismo y el ca-
pitalismo, actualmente en su fase imperialista. El patriar-
cado fue adaptándose a cada uno de estos particulares
sistemas de explotación, opresión y violencia. Fue funcio-
nal a ellos y respaldado por ellos. Así, las mujeres fueron las
más explotadas, las que condensaron los mayores sufri-
mientos.
Conociendo bajo qué condiciones económicas y sociales

surgieron y se desarrollaron, en cada época, la explotación y la
lucha de clases, la supremacía masculina, la subordinación y opre-

sión de las mujeres - y las ideas y prejuicios con que las clases domi-
nantes han naturalizado la opresión de los pueblos y la de las mujeres
en particular- se puede comprender bajo qué condiciones se librarán
las luchas que las harán desaparecer. 

La revolución francesa en el siglo XVIII y, particularmente, las
grandes revoluciones socialistas y de liberación nacional del siglo XX
permitieron grandes avances para las clases explotadas y los pueblos
oprimidos, en particular para las mujeres. Es necesario estudiar esas
experiencias y realizar, al mismo tiempo, el análisis de las condicio-
nes en que se desarrolló la lucha de clases bajo el socialismo, para
entender cómo la clase obrera fue desplazada del poder, se restauró
el capitalismo y se perdieron las conquistas revolucionarias, entre
ellas, las logradas por las mujeres. Aprendiendo de esos primeros
pasos destinados a la construcción de una nueva sociedad, los pue-
blos lograrán encontrar, en cada país, el camino de su liberación na-
cional y social, desarrollando una acción consciente para transformar
el mundo en beneficio de las/los oprimidos. 
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4>> Ver Graciela Tejero Coni:
Hacer y saber en el movimiento
de mujeres. Revista La Marea Nº
12. 1998.

LA DESIGUALDAD ENTRE LOS GÉNEROS

Las relaciones de poder que determinan la subordinación y opre-
sión de las mujeres han tenido su particular expresión en cada so-
ciedad y en las distintas clases sociales. 

La práctica social, compleja y repetida por miles de años, que in-
cluyó la actividad en la producción y reproducción biológica y social,
la vida familiar, la lucha de clases, la participación o la exclusión de
la vida política, científica y cultural, permitió que las mujeres acce-
dieran al conocimiento de la propia opresión. Bajo las condiciones
de la sociedad capitalista, se dio un salto de calidad en ese conoci-
miento, aproximándose a la esencia de la relación contradictoria
entre hombres y mujeres.

Así se pudo avanzar, del concepto “mujer” de contenido univer-
sal, esencialista, a un “mujeres”, dando cuenta de la complejidad de
interrelaciones de clase, etnia, etc.; al concepto de “género” como
construcción social y cultural que hace referencia a las relaciones de
poder –con carácter histórico- entre hombres y mujeres.

El concepto de género no se refiere a uno o varios fenóme-
nos concretos, sino que alude a un conjunto de relaciones (de
propiedad, de producción y reproducción, de sexualidad,
etc.) y procesos, tanto del pasado como del presente.4

Es un concepto que ayuda a reconocer la desigualdad
y opresión de las mujeres en la sociedad y en la familia; los
roles genéricos instituidos por relaciones sociales, normas
y prejuicios; y conduce a la reflexión sobre las causas de
la opresión y los caminos para superarla.

La desigualdad entre los géneros se gesta socialmente,
marca el conjunto de actitudes, costumbres, ideas, sen-
timientos, valores morales y culturales que una sociedad
establece para cada uno por la mera diferencia biológica.
El hombre: fuerte, macho, agresivo, sostén económico
de la familia; la mujer (sexo débil): sumisa, dulce, depen-
diente, entregada a su función maternal y al servicio de la
familia. 

La diferencia entre los sexos no implica, por sí misma,
un orden de relaciones jerárquicas entre varones y mujeres.
No se puede explicar por la biología la desigualdad social ni
las relaciones sociales que subordinan a las mujeres a la domi-
nación masculina. 

Las clases dominantes justifican su explotación naturalizando la di-
visión en clases (“siempre hubo ricos y pobres”, “nacemos con capa-
cidades diferentes, unos progresan, otros no”, etc.) y también han
naturalizado el patriarcado: la inferioridad de la mujer, su obediencia
al padre o al marido, sus deberes y castigos, la esclavitud doméstica,
la maternidad, la prostitución, etc. Los discursos sobre la “esencia”
o la “naturaleza femenina” intentan justificar moralmente la función
maternal y la total dedicación de las mujeres al servicio de la familia.

Por eso, la reflexión sobre las relaciones de género tiene impli-
cancias profundamente democráticas: lleva a cuestionar el orden es-
tablecido, para buscar transformaciones a favor de relaciones
igualitarias entre hombres y mujeres en una sociedad más justa, sin
explotación ni opresión de ningún tipo. 
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LA DOBLE OPRESIÓN

En la Argentina, la mayoría de las mujeres sufre una doble opre-
sión: de clase, por ser parte del pueblo en un país dependiente; y de

género, como mujeres. Y han librado y libran luchas, que son
parte de las luchas populares contra esta opresión. Las mu-
jeres de los pueblos originarios sufren además la discri-
minación y opresión en razón de su etnia. 

En nuestro país, las relaciones capitalistas de pro-
ducción son predominantes. Sin embargo, se man-
tienen relaciones, costumbres y concepciones
semi-feudales, reforzadas en algunas provincias por
la subsistencia del latifundio de origen pre-capita-
lista, donde los patrones de estancia –además de dis-
poner del trabajo familiar de sus peones- abusan de
las mujeres y niñas a su servicio. 

Las mujeres tienen a su cargo el conjunto de las
“tareas domésticas” preservando a la familia como
unidad económica de la sociedad, con funciones po-

líticas e ideológicas. Ellas deben garantizar descanso,
ropa y alimentos para que los trabajadores puedan reini-

ciar sus tareas día a día; contribuyendo, así, a reproducir la
fuerza de trabajo utilizada por las clases explotadoras. A la vez,

son responsables de la crianza de los hijos y de transmitir la cultura
y los valores de la sociedad que, según la ideología de las clases ex-
plotadoras, se basan en el respeto a la autoridad y el orden estable-
cido. 

En el mercado laboral no tienen las mismas oportunidades que
los varones, ni reciben igual salario por igual trabajo y cumplen una
doble jornada, dentro y fuera del hogar. 

Con su larga lucha, las mujeres conquistaron los derechos civi-
les, el voto y el divorcio, la igualdad de los hijos ante la ley y la patria
potestad, pero todavía no pueden decidir libremente sobre su ma-
ternidad, no hay acceso masivo a la educación sexual ni a la anti-
concepción; la interrupción del embarazo por propia decisión es
ilegal. Las mujeres son víctimas de acoso; abuso; explotación sexual
y otras violencias. 

La incorporación de las mujeres a la producción social, ha cre-
ado mejores condiciones para su independencia económica y para
una participación activa, y masiva, en la lucha social y política, avan-
zando en su conciencia de clase y de género.

La experiencia de las revoluciones socialistas muestra que la re-
volución no es posible sin la participación activa de las grandes masas
de mujeres. Por eso, lejos de “retornar al hogar” luego de la conquista
del poder, ellas deben incorporarse activamente a la producción y a
los órganos de poder popular. Deben estar a la cabeza de la lucha
por la construcción de una sociedad sin explotación de clases ni opre-
sión de género; por la socialización del trabajo doméstico y en la larga
lucha social, ideológica y política para ir desterrando las ideas, rela-
ciones y costumbres patriarcales heredadas de la vieja sociedad. 5

5>> Ver Grupo-Taller de historia
popular: Historia de la sociedad
humana. Del comunismo
primitivo a nuestra época.
Cuadernos 11. Editorial Ágora.
Buenos Aires, 2005.
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Las mujeres trabajan en condiciones de superexplotación y pre-
cariedad laboral, con contratos temporarios, sin estabilidad,
salarios más bajos que el de los varones, violencia, etc. Discri-

minación profunda, propia de una sociedad dividida en clases y pa-
triarcal, que ha instituido roles específicos para uno y otro sexo,
donde la opresión de la mujer trabajadora tiene formas específicas,
con distintas características según se trate de una obrera industrial,
rural, empleada de comercio, profesional, etc. 

Las actuales formas de organización de la producción y las leyes
laborales flexibilizadas significan mayor explotación para el con-
junto de los trabajadores, con niveles de desocupación crecientes
y salarios que se mantienen por debajo de los niveles del 2001.
Se han perdido conquistas laborales, la jornada de 8 horas, el
“día femenino”, el sábado inglés, el descanso dominical, etc.

Se profundiza el proceso de precarización del trabajo,
con cambios en la legislación laboral. Se generalizan los em-
pleos por agencia, el trabajo en negro y la tercerización de
los contratos sin garantías de estabilidad: contratos por
tres meses, “renovables” o no, por ejemplo, cuando una
trabajadora queda embarazada. Y esa situación recae sobre
las mujeres de manera particular y con mayor peso: les
pagan menos, contratan mujeres que no tengan hijos
(nada de salario familiar, guarderías, escolaridad, enfer-
medades) ni proyecten tenerlos (para eso el test de emba-
razo). 

Mantener el puesto de trabajo obliga a aceptar condi-
ciones de explotación creciente. En la industria los hora-
rios no son fijos, lo que dificulta la organización familiar.
En grandes supermercados, se trabaja nueve horas con un
descanso de veinte minutos por día, incluyendo sábados y
domingos, y cuando termina la jornada las chicas hacen la
limpieza del local y los varones las tareas administrativas o de
reposición.

La crisis económica y la política kirchnerista agravan esta si-
tuación y con cifras alarmantes de despidos.
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Si estás en la máquina, paradita al lado de la máquina, parece que no hacés nada, que solo estás pa-
rada ahí… pero estás haciendo tres trabajos en uno. Tenés que estar atenta a la galleta que viene, a la máquina,
al papel para que no se te acabe; y eso cuando viene normal, que son 72 o 73 golpes por minuto (la cantidad de
paquetes de galleta que la máquina envuelve en un minuto)Y cuando se les ocurrió mandarte la máquina a 83
golpes te volvés loca! Cuando nos suben los golpes, hay que pegar el grito. Así no puede ser, no se te ven las
manos, te matás tratando de hacer todo.(...) 

“Los descansos son de media hora. Si estás en el turno mañana, entrás a las 6, los relevos para la media
hora son a partir de las 9. Pero hay días en que no hay relevos.(...) Es horrible cuando estás menstruando… Me
ha tocado estar parada horas con necesidad de ir a cambiarme y no tenés reemplazo... Pasan los minutos y sen-
tís que te estás manchando. Encima ahora se corre la bola que van a poner tarjetas para ir al baño, como las de
marcar horario de entrada y salida, un detector que marca cuántas veces fuiste al baño y cuántos minutos
te quedaste. Ya ahora te están llamando la atención si ven que vas más seguido. (...) 

Relato de una obrera de Bagley/Arcor, fábrica moderna de alta tecnología y producción, de Córdoba. Se-
manario Hoy Nº 1263, 2009.

Modernización = superexplotación

“

”

UN MUNDO MÁS AMPLIO QUE LA CASA

En las últimas décadas se ha producido el ingreso masivo de las
mujeres al mercado laboral. Así pasaron del mundo doméstico (co-
cinar, lavar, planchar, llevar los chicos a la escuela, etc.) a una
mayor participación política, social y cultural

La inserción de las mujeres en el mercado laboral está con-
dicionada por el papel que la sociedad patriarcal le ha asignado
como madre y ama de casa. Y esos roles se prolongan en el tra-
bajo asalariado: la mayor ocupación de las mujeres es en empleo
doméstico, educación, salud, etc., como vemos en el cuadro 1.
En la industria su mayor inserción es en textiles y alimentación.

GRANDES CAMBIOS

Cuando una mujer se vuelca al mercado laboral, al trabajo
fuera del hogar, se produce un cambio cualitativo: percibe un sala-
rio. Y si bien suma ahora el peso de una segunda jornada (en el tra-
bajo y en el hogar), conquista una relativa independencia económica. 

La Ley de Contrato de Trabajo y los Convenios Colectivos de Tra-
bajo contemplan los derechos individuales del trabajador/a y fijan de-
rechos individuales de la mujer: igualdad de trato, prohibición de trato
discriminatorio, descanso al mediodía, protección de la maternidad.
Sin embargo, muchos de estos derechos laborales no se cumplen y las
mujeres son discriminadas en sus lugares de trabajo.

Según el Instituto contra la Discriminación, la Xenofobia y el Ra-
cismo (Inadi), la mayoría de las denuncias por discriminación en el ám-
bito del trabajo obedecen a motivos políticos e ideológicos -en general
por actividad gremial- y, en segundo lugar, por causas de género. 
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Servicio doméstico 94,9
Enseñanza 76,4
Servicios sociales y de salud 63,2 
Hoteles y restaurantes 46,8
Otros servicios comunitarios, sociales y personales 39,5
Administración pública y defensa 38,8
Comercio 36,8
Servicios financieros, inmob, empresar y alquileres 33,5
Industrica manufacturera 29.3
Otras ramas 19,1
Transporte, comunicaciones 15,0
Actividades primarias 11,7%
Construcción 2,9
TOTAL 40,4

Fuente: DGEyEL – SSPTyEL en base a EPH  (INDEC) Ministerio de
Trabajo de la Nación

Presencia femenina según 
rama de actividad
Segundo trimestre de 2005. sin beneficiarios PJH

Para justificar la desigualdad se plantea que las mujeres tienen
menor educación, que son trabajadoras secundarias porque su rol fe-
menino fundamental es el de la maternidad, que tienen capacidades
limitadas, que son más aptas para el trabajo repetitivo y rutinario,
que tienen más disponibilidad para aceptar órdenes.En el ámbito la-
boral se ejercen distintos tipos de violencia hacia la mujer, partiendo
del no cumplimiento de “a igual trabajo, igual salario”, en los tipos
de contratos, exigiendo requisitos sobre estado civil, maternidad,
edad, apariencia física o la realización de test de embarazo; son prác-
ticas discriminatorias que ponen a la mujer en desventaja con res-
pecto al hombre.

En el ámbito del trabajo las primeras situaciones de desigual-
dad hacia las mujeres son las vinculadas a la remuneración y la ma-
ternidad.

IGUALES, PERO DISTINTOS

Las trabajadoras perciben un salario infe-
rior al de los varones, aun en idénticas con-
diciones de trabajo o a igual rendimiento en
el puesto. Y en los sectores menos regulados,
la desigualdad es mayor. 

Si bien la legislación laboral de nuestro
país establece la igualdad de salario por igual
trabajo, respecto de las mujeres no se cumple. 

Según un estudio de la OIT del 2007, en la
Argentina, existe una diferencia superior al 39%
del salario en favor de los varones. Y según la Fun-
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1>> Clarín, 27-5-2007.

2>> Entrevistas a María Rosario,
miembro de la Comisión Interna
de Terrabusi-Kraft, en Política y
Teoría y Semanario Hoy.

dación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas (FIEL), la
diferencia salarial entre hombres y mujeres de condiciones y carac-
terísticas similares varía entre 14% y 20%, a favor de los primeros.1

¿Se considera el trabajo de la mujer inferior y menos calificado?,
¿acaso son ellas menos capaces en el desempeño de los puestos y por
eso cumplen tareas auxiliares? Estos son prejuicios sociales respecto a
sus capacidades; además, sigue vigente la idea de que el salario de las
mujeres es un complemento en los ingresos familiares. En realidad, en
el 32 % de los hogares las mujeres son el único sostén de familia, y ese
porcentaje ascendía al 40% en los sectores más pobres, según datos del
INDEC, en el primer semestre del 2006.

Las mujeres son relegadas de los puestos de jerarquía y de direc-
ción, porque lo contrario parecería poner en riesgo la superioridad
masculina y la subordinación femenina. Es así que encontramos en
la industria que los varones se ubican en los puestos tecnológicos

más importantes y las mujeres en aquellos más automatizados,
que no requieren una calificación especial. Las concepcio-
nes sociales dominantes naturalizan estas ideas y por lo
tanto se oculta la discriminación por género. 

En la fábrica de la alimentación Terrabusi-Kraft
Foods, donde el 65% son mujeres, si bien inicial-
mente no hay diferencia de salario, “los hombres que
están en la máquina pueden acceder a una categoría
más, llegan a oficial, pero las mujeres, aunque hagan
lo mismo, llegan a medio oficial. Y esa diferencia se
traslada al salario”.2 Además, las mujeres están más
expuestas a perder los premios por presentismo y
puntualidad, cuando se enferma un hijo. 

En todo el país, a la diferencia salarial que sufren
las trabajadoras se le agrega el trabajo en negro, que las

priva de todos los beneficios de la seguridad social (apor-
tes jubilatorios y obra social). 
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Ya el 29 de junio de 1951 la Organización Internacional del Trabajo (OIT), había adoptado el siguiente
convenio internacional: La expresión ‘igualdad de remuneración entre la mano de obra masculina y la mano de
obra femenina por un trabajo de igual valor’ designa las tasas de remuneración fijadas sin discriminación en cuanto
al sexo”.

La Constitución Nacional en su artículo 14 bis plantea que “la igual remuneración por igual tarea” es un
derecho.

La Ley Nacional 20392-1973, nos habla de “igualdad de valor de la mano de obra femenina”. 

El Decreto Nacional 254/98, aprueba “el plan para la igualdad de oportunidades entre varones y mujeres
en el mundo laboral". 

En la Ley de Contrato de Trabajo, art. 172, inc. 2, se dice “Igual retribución por un trabajo de igual valor. 

Legislación sobre “igual salario por igual trabajo”



Karina tiene 28 años y trabaja en el puerto de Mar del Plata. Entró a los 15 años y, a fuerza de so-
breponerse a las ganas de vomitar todo el tiempo por el olor del pescado, fue desarrollando distintas tareas. Peló
y limpió todo tipo de animales de mar, hasta que la pasaron a la parte de glaseado, que consiste en pasar por
agua el pescado congelado. Ella aclara: ‘lo hacía sin guantes y por más de 12 horas seguidas, sin ropa de frío que
sería lo adecuado. A veces también me quedaba para hacer horas extras, como pelar tubos de calamar, porque
lo que pagaban no era mucho’... Su cuerpo acusa recibo de tanta desidia, Karina tiene la columna desviada, debe
usar anteojos porque el brillo del pescado y la luz de la balanza le lastimaron la vista, y sus articulaciones le due-
len tanto que a veces ni siquiera les puede hacer las trenzas a sus hijas. 

“El tipo de contratación es en negro, a través de cooperativas que no son tales. ‘Son terceros que negrean a
la gente. No existe el reparto de las ganancias, siempre quedaba debiendo horas, y lo que nos desconta-
ban para los aportes no figura en ningún lado’, aclara Karina.(...)

Chispa, Nº 223, 2007.

A orillas del mar

“

”

JARDINES MATERNALES: 
SER MADRES Y PODER TRABAJAR

El problema más importante de las mujeres que se in-
corporan al trabajo extra hogareño es el cuidado de los
hijos. 

La desigualdad en su inserción laboral, se vincula con
la falta de servicios gratuitos de cuidado infantil (jardines
maternales en los lugares de trabajo y en los barrios).

Al respecto, la Ley de Jardines Maternales Zonales
daba una respuesta eficaz a las necesidades de las trabaja-
doras, complementándose con lo previsto en el artículo 179
de la Ley de Contrato de Trabajo. (Ver  pág. 35)

La Ley Nacional Nº 20582 de Jardines Maternales Zonales,
sancionada en 1973, nunca fue reglamentada, tampoco por el go-
bierno K. Esta ley puntualiza que en los Jardines Maternales Zonales
serían recibidos aquellos niños cuyos padres –por razones de necesi-
dad- no pudieran brindarle el cuidado adecuado. Además de con-
templar el caso de las trabajadoras en relación de dependencia,
incluía a las familias rurales, a las madres solas, a trabajadoras do-
miciliarias, cuentapropistas y del servicio doméstico.

Como la mayoría de las empresas no habilitan salas maternales, la
ley queda en letra muerta, y por esa causa muchas mujeres abandonan
tempranamente la lactancia para regresar a sus puestos de trabajo. 

La empresa Terrabusi-Kraft es una de las pocas que cuenta con jar-
dín maternal en la planta. Allí concurren entre 150 y 200 chicos, en
dos turnos de día. Jardín que se logró con la lucha de todos los tra-
bajadores, encabezados por su Comisión Interna. En tiempos de
ajuste, esta conquista es lo primero que la empresa quiso eliminar.
Pero, cuando lo intentaron, las mujeres salieron a defenderlo con
uñas y dientes. En el 2005, cuando debía incorporarse una compa-
ñera después de la licencia por maternidad, le dijeron que no había
lugar para su chiquito. Ella faltaba porque no tenía con quien de-
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El protagonismo de las mujeres en
las luchas sindicales. 

jarlo y, por supuesto, no cobraba el salario. “Con la Comisión In-
terna –cuenta María Rosario, integrante de la misma- le dijimos que
la única manera era la lucha para defender el jardín y las vacantes.
La compañera se presentó a las seis de la mañana -era su horario-
con su bebé y esperó a los directivos. Esta compañera estuvo una
semana así, llegaba a la seis y se retiraba a eso de las diez de la ma-
ñana, con bolsos, pañales, esperando que le den una respuesta.
La Comisión Interna, con las delegadas que estábamos en ese
momento, estuvimos firmes a su lado, y contó con la solidaridad
de las compañeras. Se fue a una discusión con la empresa y en
corto plazo se logró la vacante. El triunfo nos enseñó que hay
que plantarse para resolverlo”.

La mayoría de las empresas de la alimentación no prestan este
servicio, y el secretario general del gremio, Rodolfo Daer, en lugar

de reclamar el cumplimiento de la ley, acordó canjear el jardín ma-
ternal por un plus de dinero, que no es suficiente para pagar un jar-
dín privado o a alguien que se quede en la casa. 

Como hemos señalado anteriormente un gran porcentaje de mu-
jeres trabaja en educación. Y para ellas no hay disponibilidad de ser-
vicios para el cuidado de los niños en edad preescolar. Docentes de la
provincia de Buenos Aires cobran 1540$, por un cargo, sin antigüedad
(marzo 2009). A este sector pertenecen la mayoría de las maestras jó-
venes con hijos menores. Con ese sueldo no pueden pagar una guar-
dería privada, se hacen cargo las abuelas o una vecina. Además, un
gran porcentaje de estas docentes son único sostén de familia. Para
este sector tan numeroso, es una necesidad imperiosa la implementa-
ción de la Ley de Jardines Maternales Zonales.

PARTICIPACIÓN SINDICAL

Por la Ley de cupo sindical Nº 25674/2002 se fijó la participa-
ción femenina del 30% en cargos de conducción, y proporcional
cuando el número de mujeres no llegue a ese porcentaje. 

En varios Encuentros Nacionales de Mujeres, en las conclusio-
nes del Taller “Mujer y sindicatos” se reclama la implementación del
cupo sindical femenino y la creación de las secretarías de la mujer
en los sindicatos. No es casual que en estos eventos donde conflu-
yen año a año miles de mujeres, y la democracia y el pluralismo re-
corren los talleres, se insista en esas demandas. 

Varios son los factores que juegan para la escasa participación
de la mujer en la vida gremial. En primerísimo lugar, porque el
movimiento obrero argentino está mayoritariamente dirigido por
jerarcas sindicales traidores, conciliadores y reformistas. Si bien la
“democracia sindical” tiene rango constitucional, a lo sumo lo que
se logra en los actuales sindicatos es la “secretaría de la mujer”, ya
que los números revelan que muy pocas mujeres ocupan cargos en
las direcciones gremiales, sumando otra desigualdad para ellas. 

La integración de las mujeres en la vida sindical es difícil, por-
que no se les generan condiciones favorables para su protagonismo.
Ellas no confían en sus potencialidades y tienen dificultades de
tiempo, problemas en los horarios por sus obligaciones familiares. Y
no se las ayuda a resolver esas situaciones por el machismo que existe
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3>> Las políticas sindicales
acerca del trabajo decente y
género: el caso del SITRACIT de
Bs. As. Georgina C. Martín Galán.
2005

mayoritariamente en las organizaciones sindicales. Mu-
chas veces, aprovechando que ellas no están vinculadas
a la organización sindical, son las primeras en ser des-
pedidas. 

“Dentro del mismo sindicato el problema del
lenguaje es considerado como una de las formas de
exclusión de las mujeres dentro de las esferas de las
dirigencias gremiales. ‘(...)y era muy duro para ellas,
y eran delegadas que luchaban, (...) pero acá se
dicen barbaridades (...) Entonces de a poco fueron
perdiendo la costumbre, dijeron: acá qué tengo que
hacer’”.3

¿Se puede cambiar?

En la fábrica Terrabusi, trabajadores y trabajadoras realizaron mo-
vilizaciones, paros, tomas de planta, contra la flexibilización laboral
de los 90, por aumento de salarios, contra la jornada de las 12 horas
y la robotización, en defensa de la guardería; las elecciones de dele-
gados por sección se impusieron en el 2008, al margen del sindicato,
de la empresa y del Ministerio de Trabajo. Estas conquistas permi-
tieron avanzar en la democracia sindical y ayudaron también a am-
pliar la participación de las mujeres discutiendo para que sean
delegadas en sectores como Envasamiento donde son mayoría. “No
es lo mismo -explica María Rosario- hablar de nuestra problemática
con un compañero varón que con las compañeras. Queríamos que se
postulen para tomar los problemas de género dentro de la fábrica.
Hubo mucha participación. Hoy, cerca del 50% de los delegados son
mujeres”.

La Comisión Interna de la fábrica Terrabusi, clasista y combativa,
-opuesta al jerarca y traidor Daer, del sindicato de la Alimentación-
dirige a los trabajadores de la empresa desde 1993. Fue reelegida en
sucesivas elecciones donde las mujeres han sido protagonistas y for-
man parte de ella. Y ha ayudado mucho, en este cada vez mayor pro-
tagonismo, su participación desde hace varios años de los Encuentros
Nacionales de Mujeres.

En el sector docente las direcciones de los sindicatos están inte-
gradas por mujeres. Acá no se presenta el problema del cupo. Desde
el SUTEBA de Quilmes plantean: “en nuestro sindicato y cuerpo de
delegados la mayoría somos mujeres. El grado de participación de
las docentes es alto aunque con intermitencias. Grandes moviliza-
ciones por salarios, como fue a comienzos del 2002, cuando nos en-
frentamos con la policía por el tratamiento de la Ley de Emergencia
Económica de la provincia de Buenos Aires que nos rebajaba los sa-
larios. Por las libertades democráticas, con un pico cuando asesina-
ron en Neuquén al maestro Carlos Fuentealba”. 

Y agregan que como integrantes de la lista Azul y Blanca, propu-
sieron en el 2007 y 2008, que en el Estatuto del SUTEBA provincial
se incorporara la Secretaría de la Mujer, ya que las compañeras plan-
tean que hay que tener un ámbito específico, propuesta que no fue
tenida en cuenta por la mayoría, que responde a la lista Celeste. “No-
sotras en las seccionales de Quilmes, Berazategui y Varela coordina-
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4>> Entrevista a Lidia Braceras,
SUTEBA de Quilmes, agosto
2009.

5>> Página 12, Suplemento las
12, 1-2-2008. 

Trabajadoras metalúrgicas de
Renacer afirman su fuente de
trabajo.

mos el trabajo para los Encuentros Nacionales de Mujeres con la Co-
misión de Mujeres del Encuentro del lugar, y es muy masiva nuestra
participación en ese evento nacional”.4

“La sucursal argentina de la empresa multinacional proveedora de
productos y servicios de diálisis más grande del mundo acaba de dejar
en la calle a 138 mujeres, diez de ellas embarazadas y más del setenta
por ciento víctimas de enfermedades laborales. El argumento utili-
zado es un incendio ocurrido a fines de 2007 en uno de los depósi-
tos que Fresenius Medical Care tiene en su planta del parque
industrial de Pilar (...) ‘Es una historia de arrastre contra las mujeres.
Hasta 2006 nunca tuvimos delegados, y en 2007 se eligió la primera
comisión formada por mujeres. Lo que más los irritó fue que inicia-
mos la gestión con una campaña por nuestros derechos.’ A esta ac-
ción se agregaron ‘las denuncias que presentamos por enfermedades
laborales, los sucesivos reclamos salariales y las exigencias de pago
por antigüedad adeudado durante años a muchos compañeros, de
pago de la sala maternal a las trabajadoras contratadas por agencia y
de la categorización de más del 90 por ciento de personal.(...)’” 5

“FÁBRICA CERRADA: FÁBRICA RECUPERADA.”

Producto de la política de entrega, privatizaciones y desindus-
trialización del menemismo primero y De la Rúa después, nuestro
país estuvo sumido en una profunda crisis económica, con cierres
masivos de fuentes de trabajo. 

Un hecho nuevo fue la decisión de los trabajadores de defender
sus intereses exigiendo el inmediato cobro de los salarios adeudados
y de mantener las fuentes de trabajo, haciéndose cargo de empresas
y fábricas, impidiendo su cierre. En cerca de 300 empresas los tra-
bajadores pusieron en marcha la producción, con su pico máximo
después del Argentinazo de diciembre de 2001. Esas “Recupera-
das” han recorrido distintos caminos. 

La Cooperativa 18 de Diciembre, ex Brukman, de la Capital
Federal, en su mayoría mujeres, que allá por el 2001 fueron des-
alojadas de la textil, reprimidas y mantuvieron la carpa en la
puerta de la empresa durante 9 meses para defender la fuente de
trabajo, y hoy, dentro de la planta, siguen en la producción. 

La ceramista Zanón, cuya expropiación bajo control obrero
se logró en agosto de 2009, después de 8 años de gestión obrera,
demostró que los trabajadores, con unidad y lucha, pueden en-
contrar una alternativa ante la posibilidad de cierre de su fuente
de trabajo. 

La lucha de los trabajadores/as de la empresa recuperada Me-
talúrgica Renacer, en Ushuaia, por la defensa de su fuente de tra-
bajo, desde hace más de 10 años, contó y cuenta con gran
protagonismo de las mujeres metalúrgicas. Distintos momentos
fue atravesando este proceso de recuperación, desde que los tra-
bajadores/as fueron arrojados a la calle por los propietarios de Au-
rora que quebraron la empresa, la formación de una cooperativa,
enfrentar las maniobras de los gobiernos nacionales, provinciales y
los dirigentes traidores de la UOM. Siguiendo con ocupaciones, cor-
tes de ruta, carpa frente a la empresa, la formación de la Comisión
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de Lucha –encabezada desde sus inicios por Mónica
Acosta- se logró la expropiación definitiva de la empresa.
Este triunfo fue producto de la determinación de estos
obreros y obreras de defender la fuente de trabajo, el
control obrero de la producción, su organización de-
mocrática y la defensa de la industria nacional.

Cuenta Mónica Acosta, presidente de la coope-
rativa: “En Renacer hubo un protagonismo muy
grande, tanto mío como del resto de las compañe-
ras que arrancamos con la Comisión de Lucha. En
el comienzo de la lucha el 60% eran mujeres… Pos-
teriormente, las mujeres de entrada tomamos los
puestos de dirección y de organización de la pro-
ducción... Muchas tuvieron que enfrentar situacio-
nes jodidas en la casa con maridos reprochando que
‘van a trabajar y no traen plata’… Ha sido una lucha
permanente en dos frentes todos estos años: en la fá-
brica y en la casa…” 

Para estas trabajadoras, en todos estos años lo principal
ha sido, y es, mantener los puestos de trabajo. Es muy fuerte
su deseo de seguir trabajando, de mantener la fábrica. Hoy están
en la pelea para obtener los títulos de propiedad, eso les permitiría ob-
tener créditos para producir y vender, y cobrar los salarios. 

LAS CONSECUENCIAS
DE LA FLEXIBILIZACIÓN LABORAL

La doble jornada, dentro y fuera de la casa, condiciona la vida de
las mujeres y tiene consecuencias en su salud. La sobrecarga física y
psicológica disminuye el tiempo y la calidad del descanso, propi-
ciando la acumulación de la fatiga.

En el área industrial, por el tipo de tareas que se realizan en las
líneas de producción, en las nuevas condiciones de flexibilidad la-
boral, las trabajadoras están sometidas a lesiones por ejercicio repe-
titivo: dolores de espalda, fatiga visual, esguinces, várices,
contracturas, estrés laboral, etc. Lesiones que se incrementan con los
mayores ritmos de producción. 

En los frigoríficos, las enfermedades como resultado de la expo-
sición a temperaturas bajo cero y el estar de pie durante largas jor-
nadas, (nueve horas y media) genera en la mayoría de las operarias
problemas de columna, lesiones de disco y várices en las piernas.
También la tendinitis, especialmente en las muñecas de tanto char-
quear, por el movimiento de la mano. A todo esto se le suma las en-
fermedades del oído, porque es muy fuerte el ruido de la noria.
Cuando estas enfermedades mellan los cuerpos de las obreras, los
empresarios las mandan a las ART y lo hacen pasar como algo natu-
ral, como si no fueran consecuencia del trabajo. 

Las cajeras, recepcionistas, las empleadas de los call center y todas
aquellas que trabajan en posturas estáticas y forzadas, que no permi-
ten variaciones, ven afectada su salud por ritmos elevados, movi-
mientos repetitivos, la falta de descanso, el trato con el cliente y el
excesivo sedentarismo. 
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6>> Relato de una empleada de
supermercado, Semanario Hoy
Nº 1148, 2007.

7>> Fuente: Río Bravo – Debate
Entrerriano, , Nº 10, 2006.

Call Center. “Moderna cárcel
primermundista”.

“Tuvimos un caso puntual en que la chica estaba embara-
zada, durante los tres primeros meses vomitaba y no podía
estar en la caja. La enfermera la hacía retirarse y los jefes
daban vueltas y vueltas, porque pretendían que se quede,
porque no tenían gente. La chica terminó perdiendo el
embarazo por otras presiones que sufrió, pero creo que
también influyó el trabajo. Ha pasado que pedís médico
y te mandan dos médicos en el día, para ver qué dice
uno del otro, si te pueden mandar a trabajar más rápido.
En nuestro local las sillas están preparadas para que aten-
damos de parado. Son super incómodas, si estás 8 horas

sentada en esa silla se te rompe la espalda. Aparte de irte
con la cabeza a mil por hora, el cuerpo te queda destrozado

de estar encerrada en ese cuadradito. Hay sillas cómodas para
apoyar los pies, tener recta la espalda, pero en general no las tienen
y sufrimos de várices, etc. Descansar el cuerpo ayuda también a rela-
jar la mente”.6

En Valle María, localidad del interior de la provincia de Entre
Ríos, hay pequeños y medianos talleres de costura, donde las jóvenes
tienen una jornada a partir de las cinco de la mañana hasta las 18
horas, con un descanso de hora y media, de lunes a sábado, con un
salario de entre 300 y 400$ (datos de 2006). Estas jóvenes después de
un tiempo de trabajo en un taller sufren sobrehuesos en las manos,
tendinitis, problemas de columna, rodillas deshechas que requieren
infiltración.7

En general, el premio al presentismo atenta contra la salud, por
no perder salario, no se falta ni se atiende la enfermedad.

La carga mental y emocional agobia a las trabajadoras de la salud
y la docencia, quienes además de desarrollar su trabajo específico
deben contener y paliar permanentemente el estado de emergencia
presupuestaria de ambos sectores (hospitales y escuelas). 

Relata una docente del Suteba de Quilmes: “Salarios que no al-
canzan, por lo tanto dos cargos, que significa atender de 70 a 80 chi-
cos por día, en la primaria. La voz, nuestro instrumento de trabajo,
junto con la hepatitis A, son las enfermedades que las ART consideran
como propias de la docencia. Si se prueba que la voz está resentida o
que la hepatitis se la contagió en la escuela, la aseguradora indemniza
y nos cambian de funciones, en general administrativas. Pero el cú-
mulo de enfermedades que se producen como várices, columna, cer-
vicales, problemas de audición, psiquiatría, no están contempladas por
las ART. Entonces, la licencia médica corre por cuenta propia y la aten-
ción en la obra social IOMA, que tiene una atención deficiente para
los maestros, producto de que los fondos aportados por todos los es-
tatales de la provincia (docentes, judiciales, estatales, municipales, po-
licía, etc.) son usados discrecionalmente por el gobierno de la provincia
de Buenos Aires”. Y agrega: “Por ley, teníamos un día por mes, el ´día
femenino´, hasta que en 1992 Duhalde, gobernador en ese entonces,
reforma el régimen de licencias y nos privó de ese beneficio”.
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María Rosario, de la Comisión
Interna de Terrabusi.

En nuestras manos

En la reciente epidemia de gripe A, las obreras de Terrabusi es-
tuvieron al frente de la pelea por las condiciones de higiene en la
empresa. Se plantaron en las oficinas de Personal, para exigir medi-
das concretas para enfrentar la pandemia. Había mucha angustia
entre las mujeres por sus hijos que van al jardín maternal, y la difi-
cultad que se les presentaba de dónde dejar los chicos. Exigían a la
patronal medidas específicas para salvaguardar la salud de los traba-
jadores. Frente a la insensibilidad empresarial, que no daba respuesta,
con asambleas masivas en los tres turnos, pararon la fábrica. La uni-
dad y firmeza del conjunto de los trabajadores, con su Comisión In-
terna y Cuerpo de delegados, después de 7 días de paro,
lograron: 21 días de asueto para las madres que tienen los
hijos en la guardería; 2 o 3 días de asueto, según el turno;
pago de los días de paro; limpieza y desinfección de la
planta. 

Con este triunfo demostraron que solo tomando en
sus manos la lucha por lo justo, es como se puede lograr
arrancarle al Estado y a las patronales lo que les corres-
ponde. 

Después de este triunfo la empresa yanqui Terrabusi-
Kraft Foods contraatacó despidiendo 150 trabajadores/as,
la Comisión Interna y el cuerpo de delegados. Además, con
toda la prepotencia imperialista, desconoce las leyes argenti-
nas, negándose a aceptar la conciliación obligatoria. Las obreras
y obreros, rodeados de solidaridad popular, están dando un ejemplo
de cómo enfrentar a estos negreros. 

Cuenta María Rosario: “Las compañeras despedidas plantean que
necesitan su fuente de trabajo. La mayoría son único sostén de fami-
lia. Ellas están decididas, porque necesitan el laburo. Y están angus-
tiadas, pero con bronca, porque lo que ha hecho la empresa es una
injusticia. Lo único que pedíamos era más higiene, y la empresa castiga
de esta manera; quieren ir al achique y a los planes de ajuste que tenían
encarpetados. Las no despedidas están muy solidarizadas. Se ha cre-
ado una unión muy grande, en medio de grandes aprietes de la patro-
nal. Este es un conflicto a largo. Nuestro objetivo es: ningún despido,
porque no somos responsables de la crisis y no la tenemos que pagar”. 

EL ACOSO SEXUAL

La cara más visible de la violencia es el acoso sexual. Esta forma
de violencia viene siendo cada vez más por las mujeres. En la ma-
yoría de los casos son culpabilizadas, ya que las ideas dominantes
plantean que ellas tiene que ser complacientes frente al varón con
poder. 

El acoso sexual, una de las experiencias más degradantes y ofen-
sivas que una trabajadora pueda sufrir, puede ocurrir entre pares o
con subalternos, pero generalmente se da cuando la víctima depende
o es inferior jerárquicamente al acosador, mostrando la clara rela-
ción de poder que existe detrás. Y muchas veces la mujer calla para
no terminar ella siendo acusada y difamada.
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“El acoso sexual existe –afirma una obrera de Terrabusi- pero
muchas veces a las compañeras nos cuesta denunciarlo, por ver-
güenza, por temor a perder el trabajo. Desde la Comisión In-
terna nos incentivan a que denunciemos los problemas que
aparezcan con los jefes. En este tema nos ha ayudado que
muchas participamos año a año de los Encuentros Nacio-
nales de Mujeres”.

UN PASO AL FRENTE

Cuando a fines de los 90 se profundizó la ruina de la eco-
nomía nacional y la consecuente desindustrialización, creció la

desocupación y se incrementó la pobreza. La desocupación trajo la
desesperación. El impacto social de esta situación fue muy cruento,
miles de jefes de familia quedaron sin trabajo. Esto no solo no im-
plicaba la pérdida de trabajo y no poder llevar el alimento a la casa,
sino también la pérdida del lugar de pertenencia, de lazos sociales, y
se produjo un encierro en sí mismo. Y para enfrentar el infierno me-
nemista, en todos los rincones del país fueron las mujeres, mayori-
tariamente, las que armaron las ollas populares, los comedores
comunitarios, los merenderos, los roperos; fueron bastiones solida-
rios en los momentos más acuciantes del hambre. No se limitaron a
pelear por los bolsones de comida y el subsidio, sino que su lucha
también fue y es por trabajo genuino. 

En La Matanza, desde sus inicios, al igual que en otros lugares,
una amplísima mayoría de mujeres participó en la lucha. Desde aque-
lla primera olla en San Justo (1996), fueron las que se animaron a
salir a la ruta para arrancarle al gobierno lo que les pertenecía: pan
y trabajo. “No conseguía trabajo, me enteré de un corte y me sumé
al mismo, tengo cinco hijos que no comen” escuchábamos reitera-
damente cuando nos acercábamos a los cortes y marchas de los des-
ocupados. Y fueron ellas las que ocuparon la “Escuela amarilla”,
formando el Movimiento Amas de Casa del País del lugar, y en el
marco de la lucha por pan y trabajo abordaron temas de violencia fa-
miliar, salud, etc., que ayudó a su incorporación masiva. No le te-
mían a ninguna violencia más que al hambre de sus hijos.

En el Ingenio La Esperanza, cuando intentaron cerrarlo y no pa-
gaban los sueldos, las mujeres de los obreros organizaron las ollas po-
pulares. Así cuentan su experiencia: “Hemos tardado un poco en la
organización porque era la primera vez que nos tocaba hacer esto,
no teníamos idea de lo que era una olla popular. Primero se hizo en
la portón de la fábrica y luego como no teníamos solución tuvimos
que salir a la ruta. Ahí fue más duro, hemos sufrido calor, frío, llu-
via, alegría, penuria y bronca”. “Mi marido no quería pero yo me fui
igual a la olla”. “Nada teníamos cuando hemos hecho el corte de
ruta, así que a todos los hijos míos los traía para el corte para que
coman”.8

El gobierno de los K, en lugar de contratar a los desocupados
como obreros para las obras públicas que anunciaba, impuso las co-
operativas de trabajo para la construcción de viviendas populares,
tendido de redes de agua, veredas, etc., obligando a organizarlas. Pro-
metieron que el Estado se haría cargo de todas las cargas sociales para

Hay una desigualdad
muy grande entre los hombres y
las mujeres, y esto se fomenta
desde los jefes y supervisores. La
mayoría son hombres, que nos
maltratan tanto verbalmente –
diciéndonos que somos inútiles-
como físicamente, con el acoso
sexual. A una compañera, por
no dejarse hostigar, no la
recategorizaron. Fue un castigo
por no aceptar las propuestas
del jefe. Hay mucho miedo, y
por eso muchas veces se calla,
porque hay una familia que
mantener. Y hablando
se corre el riesgo de
quedarse en la calle (...) 

Chispa Nº 223, 2007

“

”
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8>> El triunfo de La Esperanza.
Ed. Agora, 2000.



los integrantes de las cooperativas, pero esto quedó solo en pro-
mesas. La CCC planteó que a través de estas cooperativas no
se iba a llegar al trabajo genuino, formarlas servía para so-
brevivir un poquito mejor que con los 150$ del plan so-
cial. Y planteó integrarlas por mujeres, hombres y jóvenes. 

Las cooperativas fueron formadas en Buenos Aires,
Jujuy, Salta, Tucumán, Chaco, Santa Fe, Misiones, Entre
Ríos, Río Negro y San Juan, y son integradas en gran nú-
mero por mujeres.

En La Matanza, Laferrere, a una hora de viaje en micro
desde la Capital Federal no hay agua potable. Las obras de
zanjeo, encañado y conexión de redes domiciliarias, para
abastecer de agua que no contamine la salud de esas popu-
losas barriadas, empiezan a construirse con las cooperativas de
trabajo. Una compañera de una cooperativa de la CCC, integrada
por varones y mujeres, nos cuenta que “al principio no me fue fácil,
nunca había visto un caño. Entre broma y broma, sonaba el ‘qué
sabés vos de caños...’. Me resistí a esos planteos, desde mi necesidad
por ser sostén de familia, y desde mi decisión de aprender”. Ahora
ella explica la medida de los caños, los tipos de válvulas, los metros
de profundidad del zanjeo en pavimento o en tierra... La solidaridad
fue avanzando, así como la convivencia. Y entonces nos dice: “Me

Cuando tomamos la Escuela Amarilla fue por la necesidad de tener un lugar propio. Nunca antes lo
tuvimos al tomar el tema de la violencia. Comenzamos a trabajar y vimos que el refugio hacía falta porque las
mujeres corridas de sus casas no tenían donde ir a medianoche. Pudimos alojar algunas mujeres y empezamos
con distintas actividades manualidades, fotografía, apoyo escolar y comenzamos con el jardincito. 

“En ese momento la crisis golpeaba una vez más y vimos la necesidad de juntarnos los desocupados para tomar
medidas de lucha para resolver nuestros problemas. Allí tuvimos los primeros Planes Trabajar, el movimiento de
la CCC fue creciendo y nosotras también ayudamos a esa construcción. Nuestro trabajo se fue conociendo entre
las mujeres, Encuentro Nacional de Mujeres, pre encuentro y el trabajo de la violencia. 

“Cedimos luego la escuela al funcionamiento del movimiento por decisión política y quedaron 12 salones
y nosotras quedamos con uno. Teníamos que hacer algo. Pedimos y reclamamos muchas veces para que el Mu-
nicipio nos diera un lugar para nosotras (…) Gracias a la gran lucha que hicimos y tenemos junto a la CCC,
Junta Vecinal, Asociación de Profesionales Médicos, Facultad de Arquitectura y la Escuela de Psicología So-
cial, ganamos un concurso que consistió en la compra de la casa, muebles y vehículo. Nosotras creemos que es
un gran logro tener el lugar propio (…)

“Nosotras vimos que ese refugio no fuera clandestino, que todos supieran y todas lo cuidaran. El refugio es
transitorio porque nosotras decimos que si el hombre es el golpeador tiene que retirarse de la casa mediante la ex-
clusión del hogar y la mujer con los hijos volver a su casa pero si lo podemos resolver entre nosotras lo hacemos.
Este es un camino que fuimos recorriendo con aciertos y errores, lo seguimos recorriendo y aprendiendo
día a día. Tenemos mucho que hacer y aprender hasta que podamos cambiar la situación de la mujer y
del pueblo, para que no haya más refugio ni mujeres golpeadas.

Gladys Roldán, Casa de la Mujer de Amas de Casa del País. En: Política y Teoría Nº 57, octubre 2005.

El refugio

“

”
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“Las mujeres, bastiones solidarios
en los momentos más acuciantes
del hambre”.



costó convencerlos, pero hoy las mujeres hacen el mismo tra-
bajo que los varones, ellos zanjean 10, 12 metros por día,
nosotras 6 metros por día, sacamos la tierra, encañamos.
Y cobramos lo mismo”. 

En San Pedro (Jujuy) Elsa Colqui, dirigente de la
CCC del lugar, explica cómo es el trabajo de la mujer
en las cooperativas de vivienda. Tienen un plan de
construcción de 68 viviendas desde diciembre de
2008, a terminar en diciembre de 2009. En cada
grupo hay 70% de mujeres, que fueron aprendiendo
en la práctica, especializándose, con la ayuda de uno
o dos oficiales por grupo. Ellas hacen las mismas ta-
reas que los hombres, desde el encadenado, trazado y
construcción de columnas, hasta levantar paredes, re-

voque grueso y fino, techado o colocación de tejas. Están
avanzando en las obras, pese a que el gobierno muchas veces

retrasa el envío de dinero. Y cuenta otra compañera “ahora nos
falta la electricidad y los sanitarios, queremos aprender, lo de alba-
ñilería ya lo sabemos”. Mujeres que se han capacitado en la rama de
la construcción, con mucha responsabilidad. Para la adjudicación de
las viviendas, cada barrio y cooperativa discute en asamblea los posi-
bles adjudicatarios, teniendo en cuenta sus necesidades y sacrificios.

En una cooperativa de construcción de redes de agua en la zona sur
del Gran Buenos Aires, de la CCC, cuentan compañeras de un equipo
que cuando empezaron solo dos o tres muchachos les “tiraban buena
onda”, los otros pensaban “que íbamos a arrugar, que no íbamos a
aguantar”. Y así fueron pasando muchachos... Y ellas se quedaron…
En relación a la vida en el grupo dicen que con la limpieza no hay pro-
blema, quien llega primero al pañol, barre. Todo es realizado sin pro-
blema tanto por hombres como por mujeres. Al principio una de ellas
cocinaba. Pero en la zanja algunos decían que se iban a cocinar para no
palear. Se enojaron y no cocinaron más. En esta cooperativa los prin-
cipales cargos lo tienen las mujeres. 

LAS MAYORES

En la Argentina más del 70% de los jubilados son mujeres
(3.200.000). A este número se llegó en el último año por la
moratoria previsional que permitió a muchas mujeres jubi-
larse sin aportes, con pocos años de aportes por haber es-
tado desempleadas o trabajando en negro. El grueso de
estas nuevas beneficiarias se jubiló con el haber mínimo,
en las categorías más bajas. 

Hay cientos de miles –la mayoría- que cobran la mí-
nima de 827$, que se reduce con el pago de la moratoria.
Así como un gran sector de pensionadas. Después de tra-
bajar toda una vida, lo justo sería cobrar jubilaciones que
sean el 82% móvil del salario real, acorde a la canasta fa-
miliar que a la fecha es de 4200$. En ese camino, la jubila-
ción mínima tendría que ser el 82% móvil del salario mínimo,

actualmente de 1500$. Además hay compañeras que todavía
tienen planes sociales, que están en la indigna cifra de $150. 
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Las mujeres protagonistas contra el
hambre, la violencia y por trabajo.



Son el sector más golpeado de la sociedad. El permanente au-
mento de los alimentos y medicamentos las coloca en situación de in-
digencia, ya que lo que cobran no cubre las necesidades básicas. El
aumento de jubilaciones y pensiones es posible, porque al estatizar las
AFJP (aquel fraude y engaño a los jubilados de Menem y Cavallo)
hay fondos suficientes, pero el gobierno paga con esos fondos de la
Anses, la deuda externa ilegítima y usurera.

Esta es una etapa de la vida de las mujeres en la que es necesaria
una cobertura de la salud permanente. Relata una compañera jubi-
lada del MIJP-CCC: “Ante las falencias de nuestra obra social, el
PAMI, planteamos como necesidad imperiosa reconquistarlo para
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Fui el año ante pasado, y el año pasado. Me gusta el taller de derechos humanos, porque uno cuenta
las cosas que le pasaron, y que no hay protección de nadie. Hoy día hay mucha violación de los derechos huma-
nos...

“Encontrarse con otras mujeres que pasaron lo mismo ayuda a sacarse ese peso de encima. Por eso voy a
hacer mi esfuerzo para ir al Encuentro. En el Centro hablamos un poco de política, de cómo está el país, de por-
qué marchamos. Hoy marchamos para tener un poco de alivio, porque el sueldo que tenemos es una miseria. La
plata se va como agua. Para sobrevivir cartoneo. Entre que vengo y todo, estoy unas 7 horas en la calle.

Delfina, de Glew, Bs.As., Semanario Hoy Nº 1153, 2007.

Las mayores y los Encuentros

“
”

De contextura pequeña, mirada apacible y modos delicados, Carmen Ore-
llana tiene 91 años y hace 60 que reside en las cercanías de Loma de Zamora,
donde siempre emprendió cosas por los demás. Participó en cooperadoras,
cuando tuvo hijos en edad escolar. Fundó cooperativas e integró comisiones
barriales. De niña, sin escuela, conoció los rigores de una vida apretada,
en el seno de una familia modesta y numerosa de Roque Sáenz Peña, en
su Chaco natal. Allí Carmencita supo trabajar en los montes hasta sus
15 y más tarde fue empleada doméstica hasta que se casó. Ya viuda re-
tomó este quehacer pero como sus patrones nunca aportaron jamás logró
una jubilación. No hace muchos años, en el barrio Las Heras, montó por
su cuenta un centro para la tercera edad, primero para actividades so-
ciales, la entrega de alimentos y  procurar pensiones graciables. Después,
tras mucho caminar juntos por las calles, se incorporó a la Corriente Cla-
sista y Combativa y al MIJP. Desde entonces participa en todos los even-
tos, plenarios, actos y encuentros nacionales. Carmencita, hasta nuestros
días, es un extraordinario ejemplo de mujer de trabajo, solidaria y luchadora.

Carmencita: solidaria y luchadora



todos los jubilados. Con elecciones de las autoridades por voto di-
recto de los 5.400.000 millones de jubilados, y no con interventores
de los gobiernos de turno. También reclamamos por las prestaciones
y servicios médicos que son un desastre porque los hospitales están
abarrotados de gente mayor que hace colas de seis horas para obte-
ner un turno que le va a tocar a los tres o cuatro meses. El PAMI
abandona la salud de los mayores. El gobierno larga poco para los ma-
yores, pero los logros los conseguimos en la calle, ¿qué sería de no-
sotras si nos quedáramos mirando tele en casa? Si compro los
remedios, no como”.

También el MIJP- CCC plantea entre sus reclamos rebajar la edad
jubilatoria de las mujeres a los 55 años, que hoy es a los 60 años. ¿Por
qué se aumentó la edad jubilatoria? Al aumentar la expectativa de
vida, el Estado quiere desembolsar menos dinero, pagando la jubi-
lación por menos tiempo. 

Rebatiendo los estereotipos con los que nos quieren hacer creer
que las mujeres mayores se aíslan, tienen un papel pasivo, pierden
lazos sociales, esas jubiladas del MIJP fueron parte de la cruzada con-
tra el hambre, dando una lección de dignidad y lucha. Dejando atrás
dolencias y achaques, se han puesto de pie, organizando comedores,
marchando, cortando rutas. Organizándose en Centros de Jubilados
en todo el país que les permite la pelea por pan, que muchas veces
falta en su mesa, por el aumento de jubilaciones y pensiones, por
mejoramiento de la cobertura de salud, y el tan merecido descanso
para la tercera edad.

HIJAS DE LA TIERRA

Algunas pinceladas de obreras rurales, mujeres que continúan
ligada de por vida a la cosecha. Como único recurso, de algunos
meses al año, trabajan en el tabaco, te, caña de azúcar, tomate, ce-
bolla, ajo... Luego, solo queda changuear o migrar. Y como “a la
buena de Dios”, dependen de los avatares del clima, lluvia, sequía,
helada, granizo...

“En tabaco se trabaja con los patrones y en verdura nos dan la so-
ciedad, por eso es que pagan poco. Uno a veces reclama el sueldo

de uno pero lo que le dicen es: ‘te podés ir de la finca’. Pero
nosotros ¿dónde vamos a ir? Porque desgraciadamente vivi-
mos en la finca, en tierras que no son nuestras, son de ellos,
de los grandes finqueros. 

“No nos podemos construir nuestra vivienda, como
nos pagan en negro no accedemos a nada, porque piden
recibos de sueldo y nosotros no los tenemos... Vivimos
en la finca en casillas o casas de adobe, así nomás.

“Yo vivo con mis tres hijos. Mis hijos me ayudan a
trabajar en el tabaco, porque la única solución que te-
nemos en estos tres meses de encañar y desencañar el ta-
baco, es hacer como hacen las hormigas: juntamos la
comida para aguantar hasta que vuelva otra vez el ta-

baco... El gobierno subsidia a la Cámara del Tabaco, si nos
pagaran bien los chicos podrían ir a pasear, descansar y no

trabajarían.(…) 
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En la cosecha de yerba mate,
Misiones, los niños suelen ir a la
tarefa.  



9>> Relato de obrera rural de la
provincia de Jujuy, Semanario
Hoy Nº 1151, 2007.

10>> Chispa, Nº 232, 2008.

“Trabajo en el tabaco desde los 5 años y tengo 33, y no tengo nin-
gún tipo de aporte de nada... Cuando se termina el tabaco no hay
nada de nada, los patrones ponen solo tabaco así que hay meses en-
teros que no se puede hacer nada. Y en sociedad con la verdura no
nos conviene porque ellos nos dan la tierra y nosotros tenemos que
poner la mano de obra, el insumo, la semilla, preparar la tierra, y no
alcanza, y la mitad hay que dárselas a ellos. (...)

“A mi me gustaría que me den mi tierra para trabajarla, pero ade-
más de eso el gobierno tiene que dar subsidios a los pequeños pro-
ductores porque sino no se puede. Ayer me enteré que cayó piedra
en Santa Clara, y yo tengo una compañera que pone tomates, ya está,
perdió todo y no la salva más.”9

En el cinturón verde del Gran La Plata, afirma una joven traba-
jadora que aprendió a querer el trabajo en las quintas. Se crió viendo
a su mamá trabajar a la par de su viejo atando tomates. Como no
tiene un pedazo de tierra, su trabajo es temporario en limpiar y se-
leccionar verduras. Su jornada es “hasta terminar el trabajo que está”.
Hacen el mismo trabajo que los hombres, aunque “las mujeres somos
más rápidas” afirma.10

“En Los Sarmiento, Tucumán, de río a río es caña y más caña, al-
gunos campos limoneros y pocas cosas más. Por lo que calla más que
por lo que dice Sara, se adivina la rudeza de aquellas vidas. No solo
la faena les ha de resultar dura, también el trato y las relaciones per-
sonales, más si se es mujer. Que de violencia y abusos están regados
los surcos, se atreven a confiar algunas mujeres... 

“‘Las mujeres trabajadoras, además de ser explotadas por patro-
nes, padecemos opresiones y dificultades que tienen que ver con
nuestro género’... 

“‘De chica, cada diciembre nos trasladábamos a Mendoza. En ca-
mión o en micros viejos. Y volvíamos recién en marzo, en abril... En
algunos lugares daban casa, en otros no. Dormíamos en los galpones...
Yo tacheaba a la par de los mayores, aunque solo mi padre percibía
paga. A los niños nos buscaban para acarrear los tachos de 30 kilos
con vid. Así perdí un riñón, y mi columna quedó resentida’... 
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Trabajadoras del Alto Valle, en la
lucha por sus reivindicaciones.



11>> Semanario Hoy Nº 1097,
2006. 

“‘Para juntar y embolsar papas siempre han pagado mone-
ditas... Tiempo he tenido las manos todas peladas por la tie-
rra y los productos químicos que le ponen. En invierno
cuando ya se empieza a labrar el suelo para el pimiento
o el tomate, tenís que escardillar con las manos entre la
escarcha para poner el plantín. Acá son comunes las
enfermedades de los riñones y de columna. Los más
viejos sufren artritis y descalcificación en los huesos;
consecuencia de una vida en los cañaverales, en los cer-
cos; a la intemperie y hasta mal alimentados’...”11

En los galpones de empaque de la manzana y la pera
en una zona del Alto Valle de Río Negro, trabajan dos
meses al año, de mediados de enero a marzo. Son traba-

jadoras temporarias fijas. El resto del año trabajo domés-
tico para cubrir las necesidades. En esta parte del proceso de

la cosecha de la manzana, en el lavado y selección de la fruta, el
75% son mujeres. El hombre embala y estiba. Con jornadas de 8 a
12 horas, paradas, cortan al mediodía “para ir a preparar la comida
para los hijos y el marido”.  “Si estás embarazada no te toman”. “Te
controlan los descansos para ir al baño”. 

Una parte de estos galpones funcionan como cooperativas. Coo-
perativas “negreras” que pagan la mitad del básico, no pagan horas ex-
tras, jornada completa sin descanso al mediodía. 

Trabajadoras que han jugado un rol protagónico en la lucha por
aumento salarial del 29% a principios de este año, con toma de gal-
pones, cortes de ruta, toma del puerto de San Antonio. “Con los chi-
cos íbamos, y nos quedábamos toda la noche...” “Con los varones
compartíamos la lucha y el hacer la comida, nosotras guisos, ellos
choripanes...”

Su activa participación en las luchas no coincide con su repre-
sentación en la organización sindical. Si bien, en los procesos elec-
cionarios del sindicato ellas son activas, no se postulan para cargos
gremiales.
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Es un día de conmemoración y lucha. En 1910, la Segunda Conferencia Internacional de Mujeres Socialis-
tas aprobó esta fecha como día internacional de la mujer trabajadora, a propuesta de la dirigente revoluciona-
ria alemana Clara Zetkin. 

En nuestro país, se conmemora desde principios del siglo XX, en homenaje a las grandes luchas que prota-
gonizaron las obreras en todo el mundo. 

En 1975 las Naciones Unidas tomaron esa fecha, 8 de marzo, y lo proclamaron como Día Internacional de
la Mujer. 

En Buenos Aires, el 8 de marzo de 1984, la “Multisectorial de la Mujer” realizó la primera conmemoración
callejera de este día en homenaje a las 129 obreras de la fábrica Cotton de Nueva York que en 1908 murieron
quemadas, reclamando la jornada laboral de 8 horas, igual salario por igual trabajo y descanso dominical. Re-
clamos que en la Argentina de hoy tienen plena vigencia. 

Desde entonces, cada año, en esta fecha miles de mujeres hacen oír sus reivindicaciones en todo el país. 

El 8 de Marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora
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Como si fuera una fábrica del siglo XIX

Es el primer empleo de muchos. Cientos de miles. Basta abrir los clasificados para darse cuenta. Es que
ahora, quizá como nunca antes, se montan Call Centers que trabajan para el exterior. Es fácil entrar a traba-
jar. Los requisitos no son muchos: buena dicción, que quiere decir hablar sin comerse las eses, y ser proactivo, es
decir trabajar como una mula. Y sin quejarse. Es fácil empezar. Lo difícil es durar. 

“‘Le hacemos el psicofísico y si está todo bien empezás a trabajar la semana que viene’, le dijeron a Cintia
-21 años- durante la primera entrevista que tuvo para conseguir su primer empleo. Pasó el electro, pasó la au-
diometría, pasó el psicotécnico y adentro.

“(...) ‘En realidad -dice Cintia-, acá contratan gente para que trabaje un par de meses. Antes de que termine
el período de prueba, te empiezan a presionar para que te canses y te vayas. Son trabajos temporarios. Todo el
tiempo están tomando gente nueva.’ (...) Cintia trabaja en uno de los Call Centers más grandes de la Argentina:
Atento, que amucha más de 600 operadores en el Edificio Central Park de la calle California, en Barracas...

“Además, Atento acaba de abrir otro centro de llamados en Salta. No es un caso aislado. También Telecom
inauguró centros de llamados en el interior, como en Chaco. Las empresas están trasladando sus Call Centers
al interior porque pagan bajos salarios y el nivel de reclamo sindical es casi inexistente. 

“(...) Pérdida de audición, otitis reiteradas, dolores de espalda y cervicales, conjuntivitis recurrentes, nódulos
en la garganta y situaciones de estrés prolongado son los achaques que soportan los teleoperadores más antiguos.

“Como si fuera una precaria fábrica del siglo XIX -600 personas trabajando una al lado de la otra-, pero al
mismo tiempo como si fuera una moderna cárcel primermundista –rejas, ingreso electrónico, circuito cerrado de
televisión, seguridad privada, patovicas de civil y, hasta hace muy poco, ¡Gendarmería!-, los Call Centers son una
extraña fortaleza. Dice Cintia: ‘No hay un solo médico en todo el edificio, somos más de 600 personas
¡y no hay un solo médico! Si vieras lo que es el botiquín’.  

Página 12, Extractos Suplemento NO, Facundo Di Genova, 2-2-2006.

“

”

PRIMER EMPLEO

Las jóvenes tienen grandes dificultades para entrar en el
mundo del trabajo, problema que si bien involucra a la
juventud en general, afecta en mayor proporción si se
es joven y mujer. 

En su gran mayoría los avisos de empleo piden
jóvenes con experiencia, por lo que es muy difí-
cil conseguir el primer empleo, quedándoles
como alternativas trabajos temporarios, con
contratos basura. En su búsqueda son humi-
lladas, porque les requieren condiciones físicas
determinadas, llegando al extremo de solici-
tarles fotos de cuerpo entero, se les efectúa test
de embarazo y muchas de ellas se ven obligadas
a negar sus hijos para conseguir empleo. 

Las jóvenes de sectores más humildes debu-
tan en sus primeros empleos a edades muy tem-
pranas, para ayudar a solventar gastos básicos de la
familia, lo que trae aparejado el abandono de estu-
dios. Y como corolario, les es imposible acceder a un tra-



MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS

bajo digno, porque en los últimos años las empresas, en su gran ma-
yoría, incorporan personal con estudios secundarios. Los grandes su-
permercados elevan el nivel educacional al seleccionar personal y
utilizan jóvenes universitarias para atender góndolas, cajas y tareas
de limpieza, al igual que los call center. 

SE HACE CAMINO AL ANDAR

Un largo camino de luchas y organización ha recorrido la mujer
trabajadora, con avances y retrocesos. Desde aquella primera huelga
de domésticas en 1880 hasta nuestros días, las mujeres van encon-
trando caminos y formas de organización. A partir de 1976, con la
instauración de la dictadura genocida, hasta nuestros días, se han

34

Si quedás embarazada, para la empresa es un problema. En la primera entrevista te preguntan si tenés
intenciones de quedar embarazada, o si tenés hijos. A la hora de renovación del contrato, entre todos los análi-
sis, te hacen uno para saber si estás embarazada. Si da positivo, no te vuelven a tomar. Cuando hay compañe-
ras embarazadas, se nota cómo a las mujeres se les agravan las malas condiciones generales de laburo. Si se
sienten mal, van a trabajar igual, para que no les descuenten el presentismo. Lo mismo les pasa a las compañe-
ras que son sostén de familia.(...) Nosotras nos apoyamos entre nosotras. Cuando alguna tiene un pro-
blema, estamos todas.

Chispa Nº 223, 2007.

Juntas somos más

“
”

– Aumento de salarios y jubilaciones acorde a la canasta familiar 
– Más planes sociales y aumento de la asignación. Trabajo genuino
– 82% móvil para las jubilaciones y pensiones
– No a la flexibilización laboral 
– Igual salario por igual trabajo. 
– No a la discriminación de la mujer 
– Tierra para todos los que quieran trabajarla
– Efectivización de las contratadas y por agencia
– Jornada de 8 horas y pago de horas extras
– Por sillas para aquellos puestos que lo requieran.
– Pago de jornal y premio ante la falta por hijo enfermo
– No al trabajo en negro. Por obra social, asignaciones familiares y aportes previsionales
– No a los despidos y suspensiones
– Jardines maternales en los lugares de trabajo 
– Día “femenino”
– Castigo efectivo a violadores y acosadores
– Cuerpos de delegados elegidos democráticamente
– Descanso dominical

Luchamos por: 



perdido muchas conquistas históricas del movimiento obrero. Por
eso tiene plena vigencia la lucha por recuperarlas. 

El gran desafío para las mujeres, junto al resto de los trabajado-
res, es ser protagonistas en la recuperación de las organizaciones sin-
dicales y del reagrupamiento obrero y popular para enfrentar la crisis
actual, y para que a ésta no la paguen los trabajadores/as, sino los mo-
nopolios imperialistas, los terratenientes y todos los que se han en-
riquecido en estos años. 

Con unidad y lucha se pueden enfrentar las formas que hoy sub-
ordinan y oprimen a las trabajadoras, y avanzar en sus derechos como
mujeres, sabiendo que su emancipación está ligada a la emancipa-
ción de la clase obrera en su conjunto, a través de una profunda re-
volución que haga posible otra sociedad donde las mujeres avancen
en sus conquistas y estén en mejores condiciones para continuar la
lucha por su liberación definitiva. 

ANEXO

La Ley 20744, de Contrato de Trabajo,  Título VII,  Trabajo de mu-
jeres, Artículo 179 (Descansos diarios por lactancia) dice: “Toda traba-
jadora madre de lactante podrá disponer de dos (2) descansos de media
hora para amamantar a su hijo, en el transcurso de la jornada de tra-
bajo, y por un período no superior a un (1) año posterior a la fecha del
nacimiento, salvo que por razones médicas sea necesario que la madre
amamante a su hijo por un lapso más prolongado. En los estableci-
mientos donde presten servicios el número mínimo de trabajadoras que
determine la reglamentación, el empleador deberá habilitar salas ma-
ternales y guarderías para niños hasta la edad y en las condiciones que
oportunamente se establezcan.”
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LA VIOLENCIA

EN LA FAMILIA...
MARÍA CONTI

La gran participación de las mujeres en la vida social y política
de los últimos años ha puesto en evidencia las heridas más
profundas que sufrimos en la sociedad. Heridas y dolo-

res ocultos tras una fachada de “familia refugio”. Los maridos
se quedaron sin trabajo, algunos se fueron de las casas, mu-
chas mujeres se quedaron a cargo. Tuvieron que salir a tra-
bajar cuando les habían dicho que su lugar era el hogar y
su deber exclusivo el cuidado de la familia, y no estaban
preparadas para eso. Las que no consiguieron trabajo, sa-
lieron a luchar para solucionar el hambre de la familia.
Las que tienen trabajo, una profesión, un oficio y no quie-
ren perderlo, viven a diario los bajos salarios y condicio-
nes precarias de trabajo, y además la discriminación, el
abuso, el acoso, las diferencias salariales. 

El rol adjudicado de salvaguarda de la familia y el
hogar que cumplimos en la sociedad, fue el que nos llevó
a sacar fuerzas de la nada y salir a la lucha. Primero las des-
ocupadas por trabajo y pan para sus hijos, y hoy, bajo el go-
bierno de Kirchner, se suman las trabajadoras ocupadas por
aumentos de salarios, estabilidad en el trabajo y mejores con-
diciones laborales. 

Este fue un momento en el que empezó a cambiar, para mu-
chas, la mirada sobre la vida. Salir a trabajar, a luchar, a la vida so-
cial, les permitió pensar y entender lo que les pasaba en la vida diaria.
Por un lado fue el primer paso para avanzar, para ser protagonistas
de los grandes cambios que protagonizaron las mujeres estos años,
pero esto trajo aparejado una agudización de las contradicciones en
el seno de muchas familias. 

La crisis social, política y económica que vivimos desde hace ya va-
rios años ha hecho estragos en un tipo de familia que, también en cri-
sis, pone al descubierto su estructura de opresión y desigualdad. Cayó
la responsabilidad de la crisis sobre las espaldas de las mujeres con un
doble mensaje que enloquece. Por un lado se nos responsabiliza de
la crianza, de todas las tareas domésticas, y cuando no podemos ac-
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María Conti, impulsora de los
Encuentros de Mujeres y
movimientos específicos de lucha
contra la doble opresión. 
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ceder a los medios para hacerlo y salimos a conseguirlos, con el tra-
bajo, con la lucha, se nos responsabiliza también por restarle
tiempo a la familia. 

DOBLE OPRESIÓN

Abordamos nuestro trabajo entre las mujeres teniendo
en cuenta la doble opresión que sufrimos en esta sociedad
dividida en clases. Explotación de clase y opresión de gé-
nero. Ambas están estrechamente ligadas, y se manifiestan
en cada una de nosotras. 

Las mujeres compartimos con nuestras compañeros de
vida y de trabajo, con nuestros compañeros de clase, los su-

frimientos que la feroz explotación capitalista impone a los pue-
blos, el hambre, la desocupación, la falta de salud y educación. Y

luchamos juntos para terminar con esa opresión.
Las mujeres vivimos además una opresión específica, opresión de

género, por ser mujeres en esta sociedad. Tenemos doble jornada, por-
que cuando trabajamos afuera, estamos encargadas además de las tarea
de la casa. Por el mismo trabajo cobramos menos; tenemos que ocul-
tar los hijos para poder conseguir trabajo; si quedamos embarazadas,
flexibilización laboral mediante, somos despedidas. Si los hijos se en-
ferman, somos las responsables, y para eso no hay licencia. Sufrimos el
acoso de los patrones en la fábrica y de los señores en el campo.

Esta opresión de género, específica, que sufrimos las mujeres,
tiene además un lado más oscuro y muchísimo más doloroso, que
hasta a veces resulta incomprensible. Proviene de nuestros compa-
ñeros de vida, de trabajo, de clase. Está en el hogar, en la fábrica, en
la escuela, en el taller, en el barrio, a la vuelta de la esquina, a la sa-
lida del baile, en una relación de pareja.

Se expresa como violencia física, psicológica, descalificación, hu-
millación. Y aun más gravemente como abuso sobre el cuerpo de la
mujer, sobre su sexualidad. Se establece una relación dominador-do-
minada, opresor-oprimida. Esta violencia que se da en un gran por-
centaje de familias no es natural, sino que se instala desde el orden
social, en una familia que, a su vez, sostiene ese orden y del cual es
parte. Esta familia es la encargada de reproducir ese orden social,
como así también la especie humana. Las clases dominantes necesi-
tan una familia capaz de educar trabajadores dóciles y esposas obe-
dientes para que las cosas sigan como están. Se establecen así
relaciones de propiedad, de poder, entre sus miembros.

LAS CONTRADICCIONES

Las contradicciones de clase y de género, expresadas en la doble
opresión de la que hablamos, son de distinto carácter. La contra-
dicción de clase es la principal, entendiendo como tal a la que en-
frenta a las clases y sectores dominantes en la sociedad, con el
pueblo en su conjunto. La de género es secundaria, pero se establece
entre ellas una relación dialéctica y requiere esta última de un abor-
daje específico. Cuando una mujer es golpeada o abusada sexual-
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mente, requiere de una contención que no resuelve la política ge-
neral solamente. Hace falta una política destinada a abordar ese
tema en particular, una contención y un tratamiento específicos.
Entendemos que en el momento en el que una mujer está siendo
golpeada o abusada sexualmente, esto pasa a ser la contradicción
principal a resolver en ese momento concreto. 

Hemos tenido muchos debates sobre si esto nos divide en los mo-
vimientos, en los barrios, teniendo en cuenta que todos, hombres y
mujeres, estamos involucrados en la lucha política contra nuestros
enemigos de clase, por pan, trabajo, salud y educación, por un
mundo mejor para todos. Entendemos, a partir de nuestra práctica,
que esta cuestión no divide, por el contrario fortalece nuestra lucha,
nos crea mejores condiciones para participar. Una mujer golpeada,
descalificada, subestimada por su compañero, por su familia, no tiene
buenas condiciones para avanzar en la lucha y participar decidida en
la actividad política. Un hombre golpeador, que denigra y humilla a
su mujer, su novia, su compañera, que la considera un mueble más
de la casa, un objeto de su propiedad, no será un buen dirigente de
un proceso revolucionario.

¿QUÉ HACER?

Empezamos trabajando con compañeras de Amas de Casa del País
en grupos que se reunían una vez por semana, con la coordinación de
una psicóloga social, y el aporte de abogadas amigas. Costó mucho en
los inicios que se acercaran mujeres a traer su problema, pero lo hi-
cieron. Al principio solo se colgó un papel en la cabecera de la asam-
blea del movimiento de desocupados de la CCC de La Matanza que
decía “Ninguna mujer debe ser golpeada”. Con las primeras iniciativas
que empezamos en este sentido, se resolvieron, en parte, algunos casos.
A medida que las mujeres participaban más en estas actividades y en
la lucha por pan y trabajo, vimos la necesidad de formarnos para poder
ayudar a las demás para aprender a entender las razones por las cuales
las mujeres que nos pedían ayuda reaccionaban como lo hacían, in-
cluso para entender y pensar cómo llegar a las que aun no se habían
acercado y sabíamos que sufrían violencia en sus hogares. 

Comenzamos con cursos de “Formación de agentes de preven-
ción de violencia en la familia”. Porque lo principal tiene que ser la
prevención. Esta capacitación permite desocultar lo que está oculto,
entender las causas, los orígenes, las razones de la opresión.
Contamos con la colaboración de egresadas de la Es-
cuela de Psicología Social, que coordinan los grupos
de formación.

Empezamos con un grupo que funcionaba en
la Escuela Amarilla en La Matanza. Hoy están
trabajando 14 en el Gran Buenos Aires y Capi-
tal, también en Tucumán y Rosario, con distin-
tas características. Conseguimos para algunos de
estos grupos un pequeño aporte económico del
Consejo Nacional de la Mujer.

Nos preparamos para acompañar, escuchar, no
juzgar, entender que el monto de sufrimiento acumu-
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lado por una mujer sometida a violencia es muy alto. Tratamos de
acompañarla, que participe del grupo, que no esté sola, que el
golpeador sepa que tiene amigas, que hay abogadas. Con la
aprobación de la mujer vamos a hablar con el golpeador para
que pare la mano, o se vaya. Trabajamos para que lo que se re-
suelva sea controlado por los vecinos, el movimiento. Ante
una situación de emergencia, lo principal es sacar a la mujer
del lugar, que avise a sus vecinas, a las compañeras del grupo
de violencia del barrio, tener un lugar donde refugiarla. Al
“¡andá para adentro!”, le oponemos “salí para afuera”. Si
ella quiere que su pareja se vaya, separarse, tiene que irse él,
porque lo que normalmente sucede es que ella, cansada de
los golpes y humillaciones y ante la negativa de él a reti-
rarse, escapa con los hijos, sin nada de sus pertenencias y
empieza a ir de un lado para el otro, perdiendo todo.

PUNTOS DE VISTA DE CLASE

Cada clase mira el problema de la violencia en la familia
desde su punto de vista. Las clases dominantes, los gobiernos, tie-

nen una política hacia este flagelo porque erosiona gravemente las
bases de su estructura social de dominación. “Se pierden horas de
trabajo”, “se invierte en gastos médicos”. Se desestructura esta fami-
lia que le es útil. Naturalizan la violencia y la opresión, convierten a
la víctima en culpable, recomiendan resignación. Dicen: “...cada fa-
milia es un mundo”, “...es un asunto privado”, “...no hay que me-
terse”, “... vos lo elegiste”. Producto de la lucha, promulgan leyes,
que son un avance, pero para su aplicación nunca hay presupuesto,
y si la mujer no va sangrando destruida, no le aceptan la denuncia.

Muchas de estas ideas, propias de la ideología dominante, operan
sobre las mujeres y muchas de ellas las asumen como propias aunque
vayan en su contra. “Le gusta que la golpeen”. “¿Por qué no se va de
la casa, cómo prefiere vivir así?”. “Yo pude dejar a mi marido golpea-
dor y me las arreglé sola, ¿por qué ella no puede?”. “La ayudamos, la
albergamos, todas nos sacrificamos por ella, y ahora volvió con él, ¡no
la ayudamos más!”. “Ella se la buscó, no cuida a los hijos, anda con-
versando con ese vecino”. Incluso hay quienes justifican a un golpea-
dor “porque ella algo habrá hecho...”, o dudan de la existencia de una
violación “porque ella lo provocó, con la ropa que tenía puesta...”

Fuimos elaborando, a partir de la práctica de muchas compañe-
ras/os, una línea específica de trabajo en el abordaje de la violencia en
la familia. Esto se extiende también, con las características de cada si-
tuación, a las relaciones de noviazgo, pareja, u ocasionales. 

Al abordar este problema fuimos descubriendo algunas leyes, for-
mas, caminos, desde el punto de vista de clase del proletariado, de los
oprimidos, del pueblo. No es un problema individual, propio de cada
familia, es un grave problema social. No es un asunto privado por lo
que no habría que meterse, como nos dicen. Entonces, vamos en-
contrando los mejores caminos para “meternos”. Eso ha sido en un
proceso con muchas idas y vueltas, aciertos y errores, muchos deba-
tes, muchos cambios. Las siguientes son algunas conclusiones, y están
todavía abiertas:
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Tomar el problema en nuestras manos. La violencia en la fa-
milia, en el noviazgo, en la pareja, es un problema para ser en-
carado colectivamente, entre nosotros. Buscamos la forma de
resolverlo con esos métodos. En primer lugar, tratamos de
fortalecerla a ella, que cuando decide pedir ayuda ya dio el
primer paso para salir. Una mujer golpeada se encuentra
aislada, ha perdido la posibilidad de reacción, no tiene
amigas ni tampoco relación estrecha con los parientes. La
invitamos a participar de los grupos que tenemos en mar-
cha en cada lugar, y en el movimiento. Lo principal es el
sostén, el acompañamiento.

No ir a la comisaría. La experiencia indica que en la
comisaría “no se resuelve nada”, “te ridiculizan”, “tenés
que ir chorreando sangre para que te tomen la denuncia”,
“no te creen”, “te preguntan qué hiciste vos”. La policía es
una estructura represiva que tiene el Estado para mantener
el orden establecido. ¿Podemos confiar en que esa estruc-
tura, corrupta, que está en la mayoría de los casos involucrada
en todos los delitos que dice reprimir, resuelva nuestros con-
flictos familiares? Este debate está en curso y no es de fácil reso-
lución.

Recurrir al juzgado para hacer la denuncia y poder establecer
la exclusión del hogar del golpeador. El movimiento de mujeres y
popular, el feminismo, han luchado durante años para lograr leyes
que resuelvan esta problemática. Se han dado pasos, pero no se ins-
trumentan, quedan en el papel, no se les destina presupuesto. En la
provincia de Buenos Aires fueron vetados los artículos de la ley que
establecían el presupuesto para su aplicación. En la provincia de
Jujuy, donde la ley tiene aprobado el presupuesto respectivo, no se
lleva a la práctica. Conocemos las consecuencias en el cuerpo de
Romina Tejerina. Confiando sólo en las leyes no vamos a resolver
este problema. Pero hemos visto que es muy útil que las compañe-
ras conozcan las leyes, eso les da más seguridad para la pelea. Desde
ya que si la compañera quiere tener la exclusión del hogar del ma-
rido y eso la hace sentirse más segura y respaldada, la acompañamos
a pedirla. Pero confiamos principalmente en nuestra propia fuerza
y organización.

Sanción social para el golpeador. Trabajamos para que el golpe-
ador tenga una sanción social, ya sea en el movimiento en el que par-
ticipa, en el barrio donde vive, en el trabajo. Trabajamos para que se
discuta en los lugares donde él se desempeña, que se involucren las
mujeres, pero también los varones.

Para los violadores, sin duda, la cárcel.
Capacitar grupos de mujeres en los barrios que trabajen para

prevenir esta tragedia que sufren muchas, y se preparen también
para resolver la emergencia cuando una mujer está siendo mal-
tratada. 

Disponer de refugios para que pueda alojarse la mujer que está
sufriendo episodios graves de violencia.”

Disponer de refugios para que pueda alojarse la mujer que está
sufriendo episodios graves de violencia.
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¿LA VIOLENCIA EN LA FAMILIA
EXISTIÓ DESDE SIEMPRE?

Hay quienes piensan que la violencia contra la mujer en
la familia existió “desde siempre”.

Hubo una época en que la mujer tuvo un papel pre-
ponderante y considerado en la sociedad por el lugar que
ocupaba en la producción en los pueblos agricultores. Los
matrimonios eran por grupos, los hijos pertenecían al clan
de la madre, porque se sabía quién era la madre, pero no
quién era el padre. Esta tarea de las mujeres pasó a tener
menor importancia ante la riqueza acumulada por los reba-

ños, el comercio y la guerra, que era tarea de los hombres. Esto
generó excedentes en la producción, acumulaban riqueza, pero

quedaban en el clan materno. Así fue necesario sacar a la mujer de
la producción social y se la encerró en las cuatro paredes de la casa,
para garantizar que los hijos fueran solo del propietario de ese exce-
dente y pudieran heredarle. Esa fue la gran derrota del sexo feme-
nino en la historia que, por lo que también sabemos, no fue sin
lucha. La familia patriarcal, que se instauró desde entonces, subor-
dinó a la mujer y la destinó a servir a los demás miembros de la fa-
milia. “Familia” viene de famulus ( esclavo doméstico) y designaba al
conjunto de esclavos pertenecientes a un hombre. Ella pasó a ser
“propiedad” del hombre: del padre primero, del marido después, y
más grande, de los hijos. 

Aprendimos también que las relaciones de opresión tienen cau-
sas sociales e históricas, no fueron siempre así. Tienen sus raíces en
los inicios de la sociedad de clases y solo se resolverán definitiva-
mente a partir de que desaparezcan por medio de la revolución social,
las relaciones económicas de propiedad que le dieron origen. El cam-
bio en las relaciones de producción creará las condiciones necesarias
para profundizar la lucha por una familia basada en relaciones de-
mocráticas, igualitarias y de respeto. 

El artículo “La violencia en la familia, un aspecto de la opresión”,
firmado con el pseudónimo de Josefina Rincón, fue publicado en
Política y Teoría Nº 57, octubre 2005.
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En uno u otro lugar, de una forma u otra, las mujeres son vícti-
mas de violencia una y otra vez. La opresión se sufre de diferentes
maneras y se expresa en la violencia psicológica, económica y los gol-
pes en la pareja, en el abuso sexual, la prostitución y la trata para la
esclavización y explotación sexual; también en la violencia laboral.
A veces las agresiones llegan hasta la muerte. La ausencia de datos ofi-
ciales da cuenta de hasta qué punto desde los organismos del Estado
se naturaliza la agresión hacia las mujeres y se refuerza su desvalori-
zación y su lugar de sumisión.

La temática atravesó el heterogéneo movimiento de mujeres y con
la lucha se logró la sanción de leyes nacionales y provinciales que or-
denan, por ejemplo, medidas cautelares inmediatas a fin de excluir
del hogar al violento; ordenar restricciones, etc. 

También fueron las voces del movimiento de mujeres las que lo-
graron que se avanzara en la reglamentación y aplicación de estas
leyes; por ejemplo, en Jujuy la Ley de Violencia comenzó siendo letra
muerta y con idas y vueltas, denuncias y movilizaciones, se va trans-
formando.

Diferentes programas de atención a esta problemática, son letra
muerta o casi muerta por la falta de presupuesto que deben otor-
gar tanto gobiernos provincials como el gobierno nacional.

VIOLENCIA EN LA CASA

La violencia familiar está presente en una de cada
cinco parejas en el mundo. En la Argentina, el 54 por
ciento de las mujeres que son víctimas de violencia, su-
fren agresiones por parte de su pareja dentro del hogar,
en el sitio en el que debería estar “segura”. Esta realidad
es cada vez más visible, se va haciendo público lo que
antes se consideraba estrictamente un “asunto privado”. 

La problemática es muy compleja. La violencia en la
casa es determinada por ese lugar dependiente, de opre-
sión y desvalorizado que tiene la mujer en la sociedad y en
la familia; como objeto de propiedad y al servicio del hom-
bre; con siglos de práctica y de naturalización de esa práctica.
Sabemos que lo que comienza con insultos, sigue con golpes de
puño y puede terminar, lamentablemente, en la muerte.
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La inclusión del abordaje jurídico de esta problemática develó un gran desconocimiento sobre los dere-
chos adquiridos por las mujeres en años de lucha:’El dice que si me voy me va a sacar los hijos…’. Se realizaron
talleres con el título: ‘Las mujeres y sus derechos’ y eso permitió advertir que la ley también mencionaba los de-
rechos a la salud, a la vivienda, al trabajo.

“Se destina un módulo de trabajo para que las abogadas expliquen las características de la ley, recientemente
aprobada en la provincia de Buenos Aires, de exclusión del hogar del golpeador, según la cual, una vez hecha la
denuncia, en 48 horas se excluye al golpeador del hogar. Pero cuando se hace la denuncia en la comisaría, su-
cede que los policías se niegan a recibir denuncias, incluso de mujeres ensangrentadas por la violencia, que así
son sometidas a una doble victimización. 

“Estas mujeres decidieron no hacer la denuncia en la comisaría por considerarlo inútil y porque ‘no entregamos
a los nuestros a quienes nos reprimen’. Prefirieron hacer el pedido de exclusión del hogar en el juzgado, con me-
jores resultados.(…)

“Como esta justicia no considera la importancia vital de este problema y no garantiza la ejecución
de la medida que ella misma ha resuelto, adquiere una gran relevancia la función de sostén y acompa-
ñamiento que ejerzan vecinas y amigas.

Página 12, 8/1/2004, Extractado de Temas de Psicología Social, octubre 2003.

Los derechos

“

”

La masividad de la violencia de género en el ámbito familiar,
violencia física, psicológica, sexual y económica, la podemos ob-
servar en una simple reunión de treinta mujeres: la mayoría ha
sido violentada en alguna oportunidad. Hoy sabemos de jó-
venes mujeres, con jóvenes parejas, que dejan de ir a un corte
de ruta, o a un lugar al que iban habitualmente, porque ya
los golpes y los “mandos” se hicieron carne.

A fines de los ‘90, cuando el hombre se quedó sin tra-
bajo y la casa sin sustento, la masiva participación de las
mujeres en los movimientos de desocupados agudizó las
contradicciones de género dentro del hogar, y ellas, en un
camino con idas y vueltas, fueron haciendo público lo que
antes silenciaban. Muchas decidieron terminar con esa vio-
lencia que en definitiva les ataba las manos para salir a lu-
char y resolver el alimento para sus hijos.
Aquella efervescencia, que fue creciendo hasta hacer un

punto de inflexión en el Argentinazo y aun palpita en nuestros
días, incluyó a un amplio y heterogéneo movimiento de mujeres.
Experiencias como las del Barrio María Elena, en La Matanza,

alumbraron una línea, donde uno de los ejes centrales fue que la vio-
lencia contra las mujeres debía ser tomada en sus propias manos por
los movimientos de masas. Hoy podemos decir que donde hay vio-
lencia contra la mujer hay atraso y que, cuando se sabe de “ello” y “no
se habla” de ello, también es expresión de atraso y reacción.

Lo esencial en las organizaciones y movimientos resulta ser el
acompañamiento previo, para que la mujer que es golpeada tome la
firme decisión de resolver el problema. Luego vienen las dificultades
concretas para lograr la solución al problema. Depende de si hay
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1>> Ver la experiencia en la
China revolucionaria en La mitad
del cielo, Claudie Broyelle.

hijos o no, si hay trabajo o no, en qué casa se habita para lograr la ex-
clusión del hogar del golpeador, o tener una orden de restricción, y
seguramente cómo se resuelve, si es posible, la cuota alimentaria para
los niños, etc. Hasta ahora prima en general delegar en el Estado la
solución cuando es necesario hacer que el hombre se vaya de la casa
o no se acerque a ella. Es importante contar con asesoramiento legal
para interponer demandas por violencia familiar en los tribunales
judiciales respectivos. 

Las mujeres organizadas han visitado al “golpeador” para poner
freno a la violencia, como se hizo varias veces en el Barrio Maria
Elena (ver nota de María Conti) o incluso en algún barrio se puso
freno al violento con la sola organización de “vecinos”.

Pero hay una batalla ideológica que corresponde no solo a los mo-
vimientos de mujeres, sino a los movimientos de masa en su con-
junto: la que aborda el problema y la contradicción de género en
nuestra sociedad, en el camino de ganar a lo más oprimido –entre
ello a las mujeres- para el camino revolucionario. 1

La mujer que es víctima de la violencia de género en la familia, in-
gresa a un círculo que empieza con el golpe, sigue con las marcas, luego
con el perdón, y, después, vuelta a empezar, y otra vez el círculo. Los
estudios de psicólogos y psicólogos sociales en relación a esta temática,
luego tomados por los movimientos de mujeres y demás actores, son
de suma importancia, ya que permiten debatir desde el campo de la in-
vestigación respecto de ideas ante la violencia en la pareja que abonan
a la naturalización de la situación, como ser: “se lo buscó”, “si no se va
es porque le gusta”, etc. Hay teorías y estudios que permiten arrojar
luz sobre las limitaciones de capacidades y oportunidades de las mu-
jeres para enfrentar el problema. Así como los hechos de violencia
sexual puede tener como reacción en la víctima la indefensión; algo
similar ocurre en la violencia en la pareja. 

La familia es una organización que internaliza el orden so-
cial fundado en relaciones de dominación. Es muy común
ver a hombres que ejercen su dominación con violencia, psi-
cológica, económica o a los golpes; y a mujeres que lo acep-
tan como un orden establecido que hay que soportar “por
amor”, “por la familia”, “por los hijos”, “porque no hay
otra”, porque “siempre será igual” y tantas razones más.

Está en la mujer decir basta; y está en los lazos que se
ofrezcan en forma solidaria y cada vez más organizadas,
brindarle el apoyo que necesita para tomar la decisión y
dar los pasos para salir del problema.

Cuando ese orden de cosas “inamovible”, recreado
por cientos y cientos de años de opresión, se fisura en la
psiquis de una mujer, las cosas empiezan a cambiar. Son
muchos los motivos que pueden llevarla a decir basta: el
riesgo vivido de muerte; la infidelidad de él, como algo
que ya echa por tierra la obligación de “soportar”; el mal-
trato de los hijos o su vergüenza ante ellos; el descubri-
miento de que es posible otra vida; etc. Y las acciones del
movimiento de mujeres tendientes a resquebrajar todas las
ideas naturalizadas, como la inferioridad de las mujeres y la de-
bida obediencia al marido, que justifican la violencia contra ellas.
Acciones que tuvieron un hito en la lucha por la libertad de Ro-
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mina Tejerina, desplegando con firmeza ideas, razones y
una línea acertada.

La incorporación de las mujeres a los movimien-
tos sociales para enfrentar la crisis económica, ayu-
daron a echar luz sobre la oscuridad “tan privada”
de la violencia doméstica.

En los últimos años, los asesinatos de mujeres
a manos de esposos, concubinos, novios o “ex”,
pusieron en evidencia las gravísimas consecuen-
cias a las que puede llegarse cuando hay violencia
en la pareja.

La historia de Rita Soruco en Maimará (Jujuy)
mostró a grandes rasgos que si esa violencia no se
para a tiempo, puede terminar en muerte. Casos si-
milares en Tucumán, y tantos otros, lo confirmaron.
La violencia doméstica se da en todos los sectores

sociales. Pareciera que las mujeres que no trabajan fuera
de la casa, que se dedican solo a las tareas domésticas y al ser-

vicio de su familia, están más “encerradas” y más expuestas a la
desvalorización y a ser objeto de violencia. La incorporación de las
mujeres a la lucha y/o a un trabajo remunerado, constituye un pri-
mer paso para romper con el aislamiento y la dependencia econó-
mica. El hombre que considera a una mujer como de su propiedad,
que cree tener derecho a todo sobre ella, puede abofetearla si osó le-
vantar la mirada hacia donde “no debía”; o si ella desobedeció su
prohibición de salir. Y puede llegar a matarla si ella lo abandona.

EL FEMICIDIO

Las muertes de mujeres aparecen cada tanto como una foto más,
un nombre más, una historia más de aquellas que parecen lejanas. 

Sin embargo, la realidad nos toca cerca. En Jujuy, primero fue
Zulma Gutierrez, integrante de la CCC de Perico. El hecho conmo-
vió; ella era una compañera joven; el asesino prófugo, después de
matarla y descuartizarla. Luego Analía Milagros, también de la CCC,
esta vez de Libertador General San Martín. Una joven asesinada por
su ex pareja: nunca le perdonó que lo dejara.

Después conocimos a la familia y comunidad originaria de Rita
Soruco, la joven de Maimará asesinada por su concubino. Ella había
decidido ir a trabajar a Maimará dejándolo a él, junto a tanta opre-
sión vivida durante años, en una clara reproducción de las relaciones
de servidumbre que aun perduran en Jujuy, donde el “criado” siem-
pre resulta ser un originario. Allí conocimos la historia de opresión
en detalle, y la máxima lamentable: la violencia en la pareja puede ter-
minar en muerte. Hay que decir “basta” a tiempo.

El caso de Rita Soruco no sólo permitió alertar sobre esta má-
xima, también permitió saber lo que falta en nuestra legislación para
obtener condenas justas en casos como el de Rita; aunque ya se sabe
que el solo cambio en las leyes no garantiza que la Justicia dé un trato
diferente a la violencia de género. Su asesino, Jerez, no puede ser con-
denado a prisión perpetua (por homicidio agravado por el vínculo)
porque no estaban casados ¡el vínculo no había sido adquirido en el
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En todo el planeta y día a día hombres y mujeres son asesinados. Mientras los asesinatos de hombres,
más numerosos por cierto, ocurren por diversos motivos, los de mujeres, en su gran mayoría son crímenes sexistas
y sexuados. Muchos casos son de violaciones seguidas de homicidio, de mujeres prostituidas asesinadas por orga-
nizaciones mafiosas que las explotan, etc., pero muchísimos más son cometidos en el marco de las relaciones de
pareja.

“En la Argentina, entre 1997 y 2003 fueron asesinadas 1284 mujeres en la provincia de Buenos Aires. En
los casos en que se conoce al victimario, el 70% corresponde a quien fue su pareja, ex pareja, concubino, novio
o amante. Uno de los argumentos que contribuyen a la impunidad de estos crímenes son las argumentaciones que
tienden a disculpar y a representar a los agresores como ‘locos’ o a concebir estas muertes como ‘crímenes pasio-
nales’. Estos crímenes deben ser comprendidos en el contexto más amplio de las relaciones de dominio y control
masculino sobre las mujeres, propias de culturas patriarcales, con sus múltiples mecanismos de violentar y silen-
ciar. Para dar cuenta del carácter sexista se habla de ‘femicidios’, un concepto que quiere indicar el ca-
rácter social y generalizado de la violencia basada en la inequidad de género.

La Nación Revista, “Femicidios” de Silvia Chejter, 2006.

Crímenes sexistas

“

”

Registro Civil! Le corresponde entonces una con-
dena por homicidio simple, con una pena mí-
nima -y que suele ser habitual- de ocho años. 

La condena a Jerez fue de 16 años gra-
cias al aporte de la familia y la comuni-
dad de Rita que dieron luz sobre la
violencia sistemática que sufría.

Así como planteamos incorporar al
Código Penal la figura del infanticidio,
es también un requerimiento del mo-
vimiento de mujeres la incorporación
de la figura del femicidio, como ocu-
rrió en Guatemala o se plantea con
fuerza en Chile, ya que el femicidio es
entendido como la muerte de una mujer
a manos de su cónyuge, concubino, o cual-
quier hombre que hubiese tenido un vín-
culo afectivo con la víctima. Y se impide la
aplicación de atenuantes cuando hay anteceden-
tes de violencia familiar.

LA VIOLENCIA SEXUAL

La violencia sexual es, sin dudas, la forma más ultrajante en que se
expresa la opresión de las mujeres, con las peores y más severas conse-
cuencias: lesiones físicas, trauma psicológico (el más grave de los
daños), el posible contagio de enfermedades de transmisión sexual y el
riesgo de embarazos no deseados. Las jóvenes son las que más sufren.
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2>> Jorge Corsi, Director de la
carrera de Especialización en
Violencia Familiar de la UBA. Sus
libros son bibliografía obligada
en los temas de violencia, abuso
sexual, pedofilia, etc.

3>> Clarín, 16/2/2003.

Esto ocurre en una sociedad donde se aprende y se enseña que la
mujer debe estar a disposición de los varones, como un “objeto” para
aquél que se siente con derecho a poseerlo y a quien el sometimiento
y la humillación del otro, como ejercicio de poder, o de venganza,
resulta placentero.

El abusador sexual no es un enfermo. Es un producto social que la-
mentablemente reincide, como si el aprendizaje de la violencia, y la

búsqueda compulsiva de placer a través de ella, ya no tuviera re-
torno.

De una u otra forma, siempre se culpabiliza a la víctima de
haber provocado el abuso sexual. Por cómo se viste, por la
hora en que salió, por las amistades… por lo que fuera.
Siempre ella debió haber previsto que tal o cual situación
volvería incontrolables los “impulsos sexuales” del abu-
sador. Esto lo vimos en el juicio a Romina Tejerina. 

En el abuso sexual, que puede darse en el marco
del matrimonio, el sexo se transforma en un arma para
dominar, humillar y castigar a las víctimas.

La “respetabilidad” del abusador es un motivo que
lleva a muchos a considerar imposible el hecho del
abuso, atribuyendo a la víctima consentimiento, men-
tira, búsqueda de plata, o causas “armadas”.
Ante los demás, el abusador suele aparecer como un

hombre respetable: la máxima expresión pública de ello
es el del renombrado Jorge Corsi2, uno de los psicólogos

más importantes vinculados a estos temas de violencia, acu-
sado de integrar una red de pedófilos. 
Resulta un verdadero “fenómeno” el que grupos y/o vecinos de-

fiendan a personas denunciadas por abuso sexual –como el caso del
cura Grassi- negando con total seguridad dichos abusos. También en
un pueblo como Palma Sola (Jujuy) vecinos se movilizaron varias
veces defendiendo al profesor de música del pueblo acusado de
abuso sexual y con antecedentes similares.

El Dr. Héctor Tizón, conocido escritor y juez del Superior Tri-
bunal de Justicia de Jujuy, durante el proceso judicial contra Romina,
hizo declaraciones naturalizando el abuso sexual a niñas y adoles-
centes, como conductas aceptables por ser parte de las costumbres y
la cultura de la zona, y hasta “necesarias” debido al “despueble” de-
mográfico. 

A raíz del caso del abogado Simón Agustín Hoyos, de Salta, de-
tenido tras llevar a una nena a un motel, se supo que no era la pri-
mera vez que abusaba de las mujeres a su servicio. Y que los patrones
de establecimientos rurales, y sus hijos (los “cholos”), son los que tie-
nen “derecho” a descarozar (sacar el carozo, la virginidad), como una
brutal “iniciación sexual” de las niñas. “Dicen que cuando lo veían
venir, a las chinitas les corría el sudor frío del pánico. Porque ya sa-
bían lo que podía pasar. Y dicen también que hasta se hacía foto-
grafiar pisando a las nenas. Pero, ¿quién iba a decir algo si él, don
Simón, era el patrón?”3

En los absurdos informes médicos solicitados por el juez o fiscal
cuando una mujer denuncia un abuso sexual, se incluye como ítem
a informar por el médico “si posee fuerza para repeler el ataque”. Se
plantea así que quien no ha reaccionado con violencia física ha con-

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS48



La mayoría de las violaciones no son denunciadas. Por un lado, porque las víctimas sienten que nada
podrá reparar el daño sufrido. Por otro, porque saben que se dudará de ellas y de sus conductas. Este silencio está
lleno de temor a las represalias, a la censura de las cuestiones sexuales, la vergüenza y el sentimiento de culpa.
¿Dónde refugiarse? ¿Dónde acudir si hay funcionarios que están pensando que detrás del ataque masculino hay
siempre una mujer provocadora?

“El Estado (policías y jueces, fiscales, poder ejecutivo) es cómplice por acción u omisión. (…) 
“Existen leyes que tenemos que conocer para hacerlas cumplir. En 1999 se sancionó la Ley 25.087, que mo-

dificó el capítulo del Código Penal concerniente a los delitos sexuales, entre los que se incluyen las violaciones y
los abusos sexuales. (…) 

“Además la nueva ley desplaza la idea anterior de ‘no haber podido ejercer suficiente resistencia’ hacia la
idea, más cercana a la situaciones reales de agresiones sexuales, de no haber podido consentir libremente. La re-
alidad es que en muchas violaciones o abusos, el violador no necesariamente hace uso de fuerza física -que deja
marcas- sino que genera un clima intimidatorio, haciendo abuso de poder o de confianza. (…)

“Todo el poder en su conjunto calla, oculta, es cómplice y muchas veces persigue a la víctima. To-
davía falta mucho para que entiendan que, cuando una mujer dice no, es no.

Chispa, Nº 232, agosto 2008.

Estado cómplice

“

”

4>> Del alegato de la querella
en el juicio contra el policía
Valeriano, condenado a 7 años
de prisión por abuso sexual
gravemente ultrajante, en un
caso tomado por la Casa de la
Mujer de El Carmen-Jujuy, donde
el menor víctima de 14 años de
edad no opuso resistencia física
y el juez de instrucción, por ello,
procesó al imputado por estupro;
lo que fue revocado por la Sala
de Apelaciones de la Cámara en
lo Penal.

sentido el abuso sexual, y no corresponde procesar ni condenar al
acusado. Incluso se ha llegado a decir: “una aguja nunca puede en-
hebrarse si se mueve”. 

Las decisiones judiciales que no se han cobijado bajo ideas re-
trógradas nos han enseñado: “Con la intimidación se acepta que la
víctima a fin de conservar su integridad física decline de su libertad
sexual y admita que el autor la posea de hecho. Incluso si frente al
anuncio de un mal objetivamente débil, la víctima se atemorizó en
forma incluso reprochable, la intimidación existe y configura el tipo
de abuso sexual.

“También han dicho especialistas en psicología social que ‘El
grado de temor inducido en la víctima, determinará en gran parte la
dinámica interactiva y su resultado. La coacción, especialmente si se
produce humillación personal de la víctima -desde su autopercep-
ción-, provoca un bloqueo emocional y afectivo que puede generar un
doble comportamiento de la víctima: indefensión o ataque desorga-
nizado.”4

La falta de presupuesto en el sistema de salud limita la existencia
de la anticoncepción de emergencia y demás reactivos necesarios para
abordar a víctimas de la violencia en hospitales.

Un estudio sobre “Coerción sexual en la primera relación sexual”
del Servicio de Adolescencia del Hospital Argerich reveló que el 50%
de las chicas que tuvieron su primera vez entre los 13 y los 16 años,
no querían hacerlo. Debutaron bajo algún tipo de presión: la “prueba
de amor” o directamente fueron violadas.

Es la naturalización del patriarcado y de la violencia hacia la mujer
la que da origen a la culpabilización de la víctima, la consecuente ver-

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS 49



güenza de ella, y la reproducción de esas ideas por parte de las institu-
ciones del Estado que se encarnan en el proceso penal que debe so-
portar la víctima que se anima a denunciar; desde el maltrato policial
cuando formula la denuncia, hasta la condena mínima a los abusado-
res, con jueces benevolentes con los autores y no con las víctimas.

El movimiento de mujeres ha logrado arrancar protocolos de aten-
ción a las víctimas de violación, donde se establecen tratamientos mé-

dicos y psicológicos, incluyendo la obligatoriedad de otorgar la
anticoncepción de emergencia a la víctima a fin de evitar em-
barazos.

Declaración de emergencia,
silbatazos y otras iniciativas

Sigue en curso la lucha por lograr la declaración de
emergencia (nacional y en las provincias) en violencia
sexual contra las mujeres. Si bien se han reclamado
otras emergencias: viales, sanitarias, agropecuarias, etc.,
ésta que proponemos hace a un problema tan grave
como silenciado. Y con el silencio no se puede enfren-
tar, no se puede prevenir, ni proteger a las víctimas; no
se puede castigar al agresor ni dar la necesaria atención
a la víctima. 
La proyectada declaración de emergencia incluye pro-

puestas de modificación de los códigos procesales penales en
lo que hace a fiscalías especializadas que aborden los delitos se-

xuales; la recolección de pruebas en los hospitales; el tratamiento de
la víctima en el proceso, hoy profundamente martirizada, prestando
tres declaraciones como mínimo durante todo el proceso judicial.

El silbatazo comenzó a usarse en la Ciudad Universitaria de Cór-
doba, ante la impunidad con que un violador serial seguía abusando
de las estudiantes. Las y los estudiantes usaron los silbatos como
medio de alerta para que las chicas pudieran pedir ayuda.

Una Campaña Nacional para que se declare la Emergencia en
Violencia Sexual contra la Mujer está en curso: comenzó en Jujuy, si-
guió en Tucumán y se está impulsando en otras provincias.

En Tucumán, la Casa de las Mujeres Norma Nassif; las Jóvenes
Universitarias y la Escuela de Psicología Social, junto a muchas mu-
jeres del pueblo, ya recogieron 10 mil firmas para decir “basta” a
este flagelo, y para que el Estado deje de ser cómplice y nos proteja
frente al agresor. La denuncia de una valiente joven originó aquí,
en junio de 2007 el primer silbatazo para denunciar en la calle los
abusos de los que somos víctimas, con la consigna “cuando una
mujer dice no, es no”.

Recientemente en Mendoza, frente a horrendos casos de viola-
ciones, incestos y asesinatos, los familiares y vecinos de las víctimas
realizaron marchas por justicia en distintas localidades, confeccio-
naron carteles y un mapa que empezó a llenarse con los nombres de
las víctimas, e instalaron el silbatazo para avisarse, haciendo simula-
cros semanales. En el Km 0 de la ciudad de Mendoza, se concretó
una juntada de firmas por la emergencia en violencia sexual contra
las mujeres. Mujeres de la agrupación “Se vienen las mendocinas”
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reclamaron también porque el incesto sea declarado delito y que
el Estado garantice la implementación del protocolo de aten-
ción a las víctimas.

Las mujeres aúnan sus silbatos para hacer sonar el grito
de ¡basta! y reclamar soluciones, ya!

El silbato es la contracara del silencio, ese silencio que
nosotras, en cada rincón, estamos dispuestas a romper.

Las iniciativas del silbatazo y la declaración de emer-
gencia, entre otras, ponen al rojo la realidad que viven
las mujeres. Las más vulnerables son las mujeres pobres,
porque son las que caminan en la oscuridad porque no
tienen auto, ni plata para el boleto; las que llegan a sus
casas y no tienen seguridad en sus puertas, ni en sus techos
o paredes; las que no pueden acceder a un psicólogo ni a un
abogado luego de ser víctimas; las que no tienen a dónde ir, si
en sus casas sufren estas violencias; o no tienen acceso a la anti-
concepción de emergencia, o a un aborto en silencio y sin riesgo.

El abuso sexual puede ocurrir dentro de la familia, en el trabajo
o la calle. El abusador puede ser un desconocido, un tío, un vecino,
un patrón, puede ser joven o viejo, puede vivir en un country o en
un barrio pobre; puede actuar solo o en grupo. Abordar esta pro-
blemática, tan sentida y profunda, y tan masiva, permite crear las
condiciones para que una mujer se anime a hablar y se constituya en
la fuerza que necesita otra para seguir su ejemplo.

En Jujuy, en el último período hemos aprendido que cuidando la
identidad de la víctima (no revelando su nombre) se pueden dar im-
portantes batallas públicas. Éstas son imprescindibles para tener ofen-
siva contra las ideas reaccionarias que anidan en la sociedad respecto
de las cuestiones relacionadas con la violencia de género. Cuidar su
identidad da tranquilidad a la víctima y permite dar la pelea. Así fue
en el caso N después del cual se logró la aprobación del protocolo de
asistencia a las víctimas. Así, en el caso de la joven J, abusada por el
médico que la había operado, permitió la denuncia pública del
hecho, el escrache y la convocatoria desde la Casa de la
Mujer María Conti, a todas las mujeres que hubieran su-
frido igual situación a fin de acompañarlas a hacer la de-
nuncia y que la Justicia empiece a reparar el daño.

También llegó después el caso C, donde una
joven de una zona rural (El Acheral) fue abusada por
cuatro jóvenes y la complicidad de más, y se logró
con la conmoción que generó la noticia pública la
detención de los violadores que no eran aprehen-
didos por la policía a pesar de tener orden de cap-
tura. La libertad inmediata de los abusadores por
parte del juez de San Pedro de Jujuy, Argentino Juá-
rez, sin derecho a excarcelación por las leyes procesa-
les, generó la terrible indignación que terminó con
basura, huevos y piedras arrojados al juzgado, más en-
frentamientos cuerpo a cuerpo con la policía, donde la
joven víctima también tomó parte activa ante la impunidad y
corrupción de la Justicia penal. Los amigos de C, al acercarse uno
de sus abusadores “libre”, no dejaron de golpearlo, en un claro ejer-
cicio de justicia popular.
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Así, después de las batallas públicas, hay un proceso de salud men-
tal que puede hacerse en compañía de otras y otros, revirtiendo la ver-
güenza y la culpa, y ayudando a otras. Las víctimas y sus familiares se
van incorporando a la organización y al movimiento de mujeres en
forma activa.

Cada vez se realizan más escraches a los abusadores, organizados
o espontáneos, en diversos puntos del país. Asimismo, se va exten-
diendo el silbatazo, “dando aviso”, como hicieron las jóvenes en Cór-
doba. Algunos escraches fueron violentos, dañando el domicilio del
abusador y agrediéndolo físicamente. Es que, ante la impunidad y la
benevolencia de las condenas judiciales, y la extensión del daño en
la víctima, se siente la necesidad de gritar, denunciar, romper el si-
lencio y castigar. Hay un antes y un después de Romina Tejerina y el
enorme movimiento que se generó, no sólo por su libertad sino para
que no haya más Rominas.

El registro de violadores, con nombre y domicilio de los mismos,
es un instrumento ante la falta de justicia y la reincidencia de la con-
ducta por parte de los abusadores. El que lo hagan los movimientos,
permite extender el registro a los abusadores que no tienen condena.
Y evita delegar en el Estado cuestiones que entran en crisis con prin-
cipios del derecho penal que constituyen garantías del imputado ante
el Estado en el proceso penal.

Muchas veces se ha planteado que la castración es una medida que
eliminaría este problema. Sin embargo, el abuso puede ser perpetrado
por un hombre castrado, ya que puede realizarse de diferentes formas,
no necesariamente con penetración. Quienes proponen que el Estado
incorpore ese tipo de castigo, recordarán, tal vez con simpatía, el caso
de Lorena Bobbit, que le cortó el pene a su pareja ante la violencia a
la que era sometida. Pero los movimientos populares, y el movimiento
revolucionario en particular, deben negarse a dar potestades al Estado
para decidir mutilaciones; aplicar pena de muerte; la violación de ga-
rantías en el proceso penal, etc. Debemos promover, sí, que las orga-
nizaciones y los movimientos de masa tomen en sus manos esta lucha
contra la violencia y los abusadores, extender los escraches y silbata-
zos y exigir al Gobierno que persiga y castigue con cárcel efectiva a los
violadores y garantice la asistencia a las víctimas. 

VIOLENCIA LABORAL

Hay diferentes formas de violencia en el ámbito laboral. Está la
violencia general de los explotadores hacia los explotados, sobre hom-
bres y mujeres. 

Y está la violencia ejercida especialmente sobre las mujeres, subor-
dinadas, cuyos derechos laborales son violados sistemáticamente: en
cuanto a la igualdad de salario, la categorización, las condiciones de tra-
bajo, los test de embarazo, la falta de salas maternales, las licencias, etc.
Y como si ese escenario no fuera ya suficientemente injusto, se suman
la violencia psicológica y el acoso que sufrimos diariamente.

Varias provincias cuentan, dentro del ámbito de la administra-
ción pública, con leyes provinciales que tratan y sancionan la vio-
lencia laboral; se reclama la sanción de las mismas en las provincias
que aun no lo han hecho.

En Bariloche las
mujeres nos unimos y

nos convocamos ante los
reiterados episodios de ataques
violentos y de violaciones,
sucedidos especialmente en la
zona de los kilómetros. (…)
Comprobamos que a partir de
animarse a hablar y actuar
vamos sumando nuevas
denuncias, evidenciándose el
retraso de la Justicia frente a
los delitos contra las mujeres.
“Resolvimos elaborar un
petitorio. (…) Fue acompañado
por cientos de firmas. El lunes
24/4 desde muy temprano nos
fuimos concentrando en el
edificio del Poder Judicial con
carteles que expresaban
consignas como ‘Basta de
abusos contra las mujeres’;
‘Cárcel a los violadores’,
‘Justicia’; ‘Basta de
impunidad’. (…) Las mujeres,
junto a vecinos y
organizaciones, continuaremos
la pelea por terminar con la
impunidad y el atropello,
siguiendo muy de cerca el
accionar de los funcionarios,
exigiéndoles que implementen
las medidas para que no haya
más violaciones ni
violencia contra
nosotras. 

Semanario Hoy, Nº 1265,
mayo de 2009.

Rompiendo 
el silencio

“

”
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Es asombrosa la
cantidad de casos de abusos de
menores que aparecen en la
prensa. En la región, contamos
con varios casos resonantes (…)
Hemos escuchado cómo
funcionarios, hombres del
derecho, y demasiados hombres
–con desagradable frecuencia –
naturalizan lo aberrante. Como
si el hecho de que sucedan a
diario les quitara una cuota de
espanto. En este caso, en el de
violación a menores, se
escuchan argumentos inauditos
tales como “pero bueno... en el
campo es muy común”, “pero
bueno... la nena provocó”, “ella
no dijo que no”; “es imposible
decir que sólo tuvo relaciones
con ese, seguramente
los tuvo con otros. (...)

Río Negro, 2/5/2006.

Desnaturalizar 
lo aberrante

“

”

La figura penal del acoso sexual fue incorporada recientemente al
Código Penal de la Nación en la parte de delitos contra la libertad.
El art. 149 bis quedó redactado de la siguiente manera: “Será repri-
mido con prisión o reclusión de cuatro (4) meses a cuatro (4) años el
que hiciere uso de amenazas con el propósito de obligar a otro a
hacer, no hacer o tolerar algo contra su voluntad.

“Sufrirá la pena que establece el párrafo anterior, el que abusando
de una relación de superioridad jerárquica, laboral, docente o de ín-
dole similar, efectuare un requerimiento de carácter sexual, para sí o
para un tercero, bajo la amenaza de causar a la víctima, en caso de no
acceder, un daño en el ámbito de la relación”.

Si las organizaciones sindicales y comisiones internas no toman
en sus manos las situaciones de violencia laboral, tendrán que ser
las/los trabajadores quienes demuestren, una vez más, que pueden
ponerle freno a los atropellos, pasando por encima de los sindicatos
que los traicionan.

TRATA DE MUJERES PARA
LA EXPLOTACIÓN SEXUAL

Una historia tucumana, la de Marita Verón, puso sobre la mesa
la existencia de la “trata” de mujeres en nuestro país. La lucha de la
madre de Marita fue reflejada, de alguna forma, en la novela “Vidas
robadas”, y la existencia de la trata pasó a ser un tema público. La
joven fue secuestrada el 3 de abril de 2002 en plena calle de San Mi-
guel de Tucumán y trasladada posteriormente a prostíbulos de La
Rioja y otras provincias del país.

Otros casos, además del de Marita, motivaron también masivos
movimientos de lucha, como en Córdoba, luego del secuestro de dos
jóvenes; que hoy se ha transformado en una organización multisec-
torial contra la trata. La trata se ha transformado en un tema obli-
gado de denuncia por parte de los movimientos de mujeres.
Denuncia y prevención, a fin de evitar que más mujeres sean víctimas
de esas redes.

Ya en una oportunidad, en ocasión de realizarse una charla or-
ganizada por la Casa de la Mujer Norma Nassif en la Facultad de Psi-
cología de la UNT, el abogado de la familia de Marita Verón había
denunciado que a la salida de los boliches y en plena madrugada, las
trafics blancas con hombres encapuchados esperaban a sus víctimas
en plena San Miguel de Tucumán. En agosto del corriente año, pu-
dimos constatar que lo denunciado en aquella oportunidad tiene
plena vigencia y está claramente garantizada la impunidad. Un grupo
de jóvenes se cruzaron con la trafic y los hombres encapuchados,
pero pudieron escapar y contarlo lejos de las redes de prostitución y
trata. 

Desde enero de 2007 desaparecieron en la Argentina al menos
550 chicas, en manos de esas redes. El relevamiento fue realizado por
varias asociaciones civiles a partir de las denuncias ante la justicia, ya
que no hay datos oficiales.

En Misiones, Tucumán y Santa Fe, las provincias con mayor nú-
mero de víctimas, alrededor del 20% tenía entre 14 y 17 años cuando
fueron capturadas; el resto entre 18 y 25 años. En la provincia de
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Buenos Aires, cerca del 15% de las esclavas sexuales desaparecieron
cuando tenían entre 13 y 16 años. En Córdoba y Mendoza las me-
nores representan el 10% de las nuevas víctimas y tenían entre 14 y
17 años cuando se les perdió el rastro; el 90% restante también es
muy joven: no más de 20 años. 

El proceso que permitiría liberar a las mujeres esclavizadas en los
prostíbulos se ve limitado por las vinculaciones de las redes de pros-
titución y trata con el poder político, policial y judicial.

VIOLENCIA EN EL SISTEMA DE SALUD

Las mujeres pobres son maltratadas cuando acuden al hospital
público, no sólo cuando llegan con hemorragias por abortos mal re-
alizados sino, también, en los casos en que llegan con un embarazo
en proceso. Allí aparecen los devenidos “jueces” y “castigadores” de
las mujeres que han tenido que interrumpir su embarazo con méto-
dos inseguros, poniendo en riesgo su vida por no poder pagar un
aborto seguro en una clínica privada. No se respetan los protocolos
de atención específicos para esos casos, protocolos arrancados con
años de lucha del heterogéneo movimiento de mujeres de nuestro
país. La ley de parto humanizado tampoco se cumple. La mujer tiene
derecho a estar acompañada por una persona de su confianza du-
rante el trabajo de preparto, parto y postparto (Ley 25.929). En el
Hospital Patersson de San Pedro de Jujuy, en el año 2009, se seguía
prohibiendo la compañía de la embarazada en el momento del parto.
Además realizan la cesárea con corte vertical, susceptible de compli-
caciones, cuando en todo el mundo se recomienda en corte trans-
versal por generar menos pérdida de sangre, cicatrizar más rápido y
ser más estético.
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Núñez, 
estación miedo

Casualidad o no,
cerca de la estación Núñez
campea la violencia. Justo
cuando se cumplían tres años
de la violación y el asesinato –
nunca esclarecido– de Lucila
Yaconis, otras dos chicas fueron
abusadas en la misma zona.
Casos que se suman a la
muerte de Elsa Escobar y a la
violación de su hija de 13 y que
piden a gritos que empiecen a
funcionar las fiscalías para
delitos sexuales que ya
existen, sólo en los
papeles.

Página 12, Roxana Sandá,
19/5/2006. 

“

”



ROMINA
TEJERINA

SÍMBOLO DE LA OPRESIÓN Y LA VIOLENCIA
HACIA LAS MUJERES.

Romina Tejerina es una joven argentina, de San Pedro, provincia
de Jujuy. 

Fue violada por un vecino el 1º de agosto de 2002. Tenía 18 años. 
No denunció, no contó a nadie lo sucedido, por miedo y ver-

güenza. Miedo de que la culparan por la violación, por haber ido a
bailar, miedo al castigo del padre que la repudiaría por “puta”. 

Tardó en darse cuenta del embarazo. Y lo escondió, junto con su
vergüenza y su humillación. Ella sabía que gran parte de la sociedad,
en especial la sampedreña, la condenaría. 

Trató de abortar muchas veces, con todas las tisanas y “recetas”
caseras. No lo consiguió. 

Su hermana Erica fue su confidente. Pero la amenazó con
suicidarse si no guardaba el secreto. Fueron meses de ocultar
y sufrir en silencio. Soportando además las groseras burlas
del violador. 

En la madrugada del 23 de febrero de 2003, con
mucho miedo se encontró sola ante el parto, prematuro,
en el baño de su casa. Pensó que al fin abortaría y sintió
alivio. Pero el neonato lloró y Romina reconoció en él la
cara del violador. Eso la desestructuró y, en una explosiva
mezcla de odio y desesperación, lo hirió una y otra y otra
y otra vez. En medio de esa crisis, la familia los llevó al hos-
pital. El neonato falleció. Romina quedó detenida.

La violación no fue probada judicialmente. La denuncia
de violación fue realizada después de que ella quedara detenida.
Usaron su silencio para decir que ella mentía. El violador sólo es-
tuvo 23 días en la cárcel.

En el proceso judicial se la investigó a ella. Como todas las vícti-
mas de violencia sexual, más si son jóvenes y pobres, fue señalada, sos-
pechada y culpabilizada. Dijeron que mentía sobre la violación. Que
salía a bailar, que provocaba a los hombres, que se acostaba con
todos. ¿Pensarán que esa “chinita” merecía, por eso, ser violada? 

El Estado y su Justicia culpabilizaron a Romina y la condenaron,
sin castigar al violador, sin considerar el impacto del orden social y
del entorno familiar en su subjetividad, dejando de lado su estado de
locura. Tuvieron adeptos y propagandistas. 

Pero también se encontraron con un activo contendiente: un activo
y solidario movimiento de mujeres y de organizaciones sociales, polí-
ticas y sindicales, exigió su libertad a nivel nacional e internacional. 
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Otro caso de violación en San Pedro movilizó nuevamente a la las mujeres de la Casa de la Mujer “María
Conti”, abanderada de la defensa de Romina Tejerina. A pesar de que había permanecido internada durante
72 horas en el hospital, tras la violación, no se le había ofrecido la anticoncepción de emergencia. Y ahora, la
joven N estaba embarazada.

Por tratarse de un caso de aborto no punible, las mujeres acompañaron a N y su familia a solicitar su prác-
tica en el hospital público. Y como el director del hospital se negaba a autorizarlo, se hizo una gran campaña de-
nunciando al Estado de promover tragedias como la de Romina. ¿Otra vez un violador impune? ¿El Estado no
aprendió nada con Romina y no garantiza la anticoncepción de emergencia? ¿Para las chicas pobres no rige la ley?

Al mismo tiempo, se juntaba dinero para ayudarla a pagar un aborto seguro. 
La Iglesia jugó un rol activo para que N no interrumpiera su embarazo. A través del juzgado de Menores

hubo que intimar al cura Macagno de San Pedro -que la había nombrado a N en un diario de Jujuy- para que
se abstuviera de hacerlo, ya que violaba la ley que protege la identidad de los menores. El caso fue silenciado luego
de que la familia informara que N había tenido un aborto espontáneo.

La Multisectorial de la Mujer de Jujuy fue receptiva a muchos otros casos y, junto a la Casa de la Mujer
“María Conti”, se ganó la lucha por el protocolo de atención a las víctimas de abuso sexual. Alentadas por este
triunfo, lanzaron una iniciativa muy amplia: reclamar la declaración de la emergencia en violencia sexual
contra la mujer. Una iniciativa para amparar a las mujeres pobres, las más vulnerables, las que caminan en
la oscuridad porque no tienen para el boleto, las que no pueden acceder a un psicólogo ni a un abogado, las que
son maltratadas en las comisarías y no tienen acceso a la anticoncepción de emergencia ni a un aborto seguro. 

1) El caso “N”
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Miles de mujeres que se identificaron con el caso de Ro-
mina. Por fin se decía públicamente lo que todas alguna
vez sintieron, porque la mayoría de las situaciones de
abuso se callan y porque así son culpabilizadas todas
las jóvenes que sufren violencia. Y es muy grande la
cantidad de mujeres pobres que, en desesperación y
abandono, cometen infanticidio sin que llegue a sa-
berse porque los rastros quedan enterrados, para
siempre, en el patio de la casa. 

Por cuestionar ideas patriarcales, tan arraigadas
en nuestra sociedad, se transformó en un caso de
derecho común en un caso político e ideológico.

El 10 de junio de 2005, Romina fue condenada
a 14 años de prisión. Las sucesivas apelaciones lleva-
ron el caso ante la Suprema Corte de Justicia de la Na-
ción que, en fallo dividido (4 a 3) y, en clara
subordinación al Poder Ejecutivo, convalidó lo actuado
en Jujuy.
A raíz de la movilización popular, con escraches al vio-

lador, petitorios, manifestaciones frente al tribunal y la
Casa de Jujuy en Buenos Aires, en los Encuentros Nacionales

de Mujeres, y con importante difusión en los medios de comuni-
cación, se instalaron debates sobre el derecho al aborto en general y,
en particular, el derecho al aborto en caso de violación; sobre la an-
ticoncepción de emergencia; los protocolos de atención sanitaria a las
víctimas de violación; la figura penal del infanticidio, derogada en
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Tomado del artículo de Fernando D’Addario – Página 12 . 21/9/2005

Esto que estoy sufriendo no se lo deseo a nadie. Pero sé que cuando salga de aquí voy a ser otra. Hasta
que me pasó lo que me pasó, yo vivía en la boludez, sólo me importaba pintarme, vestirme bien e ir a bailar. Ahora
me doy cuenta de que el día que esté afuera voy a ponerme a pelear para que otras chicas no tengan que pasar
por esto.” (…)

“A veces hago gestos feos, que no me ayudan nada, parezco medio asquerosita, pero nada que ver, soy una
chica sencilla. Tenía mis cosas: mi hermana Mirta iba a las marchas, a los cortes de ruta y a mí me daba mucho
asco el olor a gomas quemadas, no me gustaban nada los piqueteros ni nada de eso. Y fijate lo que son las vuel-
tas de la vida. Después de lo que me pasó, esa gente que a mí no me gustaba es la que más me ayudó con su
lucha. Hoy los veo de otro modo y les estoy eternamente agradecida”. (…)

“La primera vez que escuché Santa Tejerina me puse a llorar. ¿Una canción para mí? ¿León Gieco dedi-
cándome un tema?” (…)

“A veces me llegan los diarios. “Tiene una cuenta pendiente que es terminar el secundario (“me falta 5º
año”) y un sueño: “Quisiera ser abogada. Creo que así podría ayudar a mucha gente. Cuando viene mi
abogada (Mariana Vargas) le pregunto cosas porque quiero aprender.

Romina terminó sus estudios secundarios en marzo de 2009, y está inscripta en la Universidad Nacional
de Tucumán en la carrera de abogacía.

2) Habla Romina: “Cuando salga voy a ser otra”

“

”
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1994; la locura como desenlace de la violencia sexual –la forma más
ultrajante de violencia hacia una mujer. Se extendió el reclamo de
cárcel efectiva a los violadores, escraches y movilizaciones ba-
rriales exigiendo justicia. Los silbatazos. Las reivindicaciones
frente a la opresión de género comenzaron a transformarse en
luchas políticas.

Otros casos de infanticidio, conocidos con posterioridad,
tuvieron mejor suerte. Erna Ibañez, tras cumplir un año y
medio de cárcel, fue liberada, los jueces consideraron homi-
cidio culposo; Rita Cerrudo en Entre Ríos, fue liberada, se
consideró el estado de schock y la presión familiar; Elizabeth
Díaz en Córdoba, fue absuelta por un Tribunal Popular tras de-
clarar que fue violada; Susana Colliman, joven mapuche de Neu-
quén, fue condenada pero sufre arresto domiciliario porque se
nulificó el proceso judicial.

Numerosas organizaciones de mujeres y movimientos sociales si-
guen exigiendo la libertad de Romina que, tras el fallo adverso de la
Corte Suprema de Justicia de la Nación, podría lograrse con la re-
forma del Código Penal, reincorporando la figura del infanticidio, o
mediante un indulto gubernamental. Un indulto que debería ser
como un mea culpa por todas las acciones y omisiones de un Estado
que está y estuvo ausente para castigar a los violadores, para auxiliar
a las víctimas, prevenir los embarazos a causa de esos abusos y es res-
ponsable de que existan tantas tragedias como la de Romina. 

El caso de Romina es un emblemático ejemplo de la opresión
que sufren las mujeres. 
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En el XXI ENM, Jujuy 2006, acto
frente a la cárcel por la libertad de
Romina.



Presencié durante los dos primeros días el juicio oral. Vacilé entre indignación y rabia por la constante
corriente de preguntas y “dudas” sobre su carácter y reputación. Insistieron: si bailaba, cómo se vestía, si bebía
cuando bailaba, si una vez había bebido de más, si salía con chicos, no-nunca-seguro? Cuántos, quiénes, cómo
estuvo cuando estaba embarazada, por qué no dijo nada a nadie, si era cierto la violación, por qué, cómo pudo
ser, y así, ad nauseam.

Un tema central que salió en el juicio era el miedo. Cada testigo lo dijo varias veces: Romina no contó por
miedo… No buscó ayuda por miedo… Tenía miedo que la culparan y castigaran por la violación (…) Tenía miedo
de salir, de contar, de vivir, de parir… Había intentado abortar varias veces, y no le resultó. Más miedo. Pensaba
que la criatura iba a nacer muerta; tenía la caja preparada. Miedo. Vio la cara del violador… miedo, miedo,
miedo… la situación explotó… el resto es historia conocida.

Entonces, la trajeron esposada y custodiada por un ejército, quizás por el gran peligro que representa esta de-
licada niña a la sociedad. Pero Romina ya está esposada durante los años anteriores al juicio. Y ahora los tres
jueces (por pura casualidad todos varones) la condenaron a 14 años de cárcel; se supone que por el gran peligro
que representan ésta y muchas otras delicadas niñas a la sociedad. Por eso le tenían miedo a ella y no al viola-
dor que anda libre. Porque él tenía “circunstancias atenuantes” –fue tentado por esta niña y por eso la
violó… Ahorremos tiempo y tribulación; mantengamos niñas y mujeres esposadas, sí. (…)

Tomado de la nota de la Rev. Judith Van Osdol, Pastora Iglesia Evangélica Luterana Unida, Coordinadora
Continental, Pastoral de las Mujeres y Justicia de Género, CLAI. 
Publicado por Mariana Vargas: Romina Tejerina. Ed. Ágora Colección “Cuadernos” Nº 12 

3) Niña esposada

“

”
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Al mismo tiempo, para comprenderlo cabalmente, es necesario
saber que se desarrolla en una provincia del noroeste argentino
donde el poder sigue estando en manos de una oligarquía que, junto
al mantenimiento de relaciones de producción y subordinación pre-
capitalistas, ha impregnado la cultura social con las más reaccio-

narias concepciones patriarcales que refuerzan y naturalizan
todas las opresiones que sufren aquí las mujeres, de clase, de
género, de etnia, etc. 

En todo el país, miles de mujeres hicieron suyo el dolor
de Romina y protagonizaron una gigantesca lucha por su
libertad. Una gran movilización que sacó a la luz con fuerza,
con decisión todo lo que estaba oculto tras un manto de
gran hipocresía. A partir de Romina, que representó un
antes y un después, simples mujeres del pueblo tuvimos la
valentía y la voluntad de sacar a la luz estos hechos, para que

no vuelvan a ocurrir. Porque no haya más Rominas. 
Las iniciativas de lucha de las organizaciones sociales y del mo-

vimiento de mujeres contra todas y cada una de las manifestaciones
de su opresión, y sus avances, son mojones en la lucha por terminar
con las injustas desigualdades que ellas soportan. Forman parte de las
grandes batallas del pueblo argentino en busca de los cambios revo-
lucionarios que abran el camino a una sociedad verdaderamente de-
mocrática y popular, en un país liberado de la opresión extranjera.
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LA TRAGEDIA
DEL INFANTICIDIO

La maternidad, el encuentro con una vida nueva gestada en el
propio vientre impregna algunos de los momentos más bellos, más fe-
lices, incluso sublimes de la vida de muchas mujeres. Les da fuerzas
aunque el trabajo sea duro y muchas veces ingrato, les da alas a
los sueños motivadas por la vida que desean para su niño.

La lucha por los hijos ha generado movimientos de trascen-
dencia histórica como el de las Madres de Plaza de Mayo, Abue-
las de Plaza de Mayo o el de los Familiares de las víctimas
Cromañón. 

Los sentimientos de maternidad y paternidad no provienen
de la biología. La adopción es un camino elegido por mujeres y
hombres que desean fervientemente criar un hijo.

En el año 1937 Federico García Lorca presentó en teatro la
tragedia de Yerma, una mujer casada que no lograba quedar em-
barazada. La acción transcurría en la España feudal.

Yerma suplicaba:
– “Señor, que florezca la rosa
No me dejéis en sombra”
Yerma se angustiaba por su deseo de ser madre, por la necesidad

de demostrar su honra y también por el amor o quizás el deber con su
marido. Discutía con él porque la celaba y le decía: - “A ver donde en-
cuentras un olor que no sea tuyo que no sea de tu cuerpo. Me pones
desnuda en mitad de la plaza y me escupes. Haz conmigo lo que
quieras que soy tu mujer, pero guárdate de poner nombre de varón
sobre mis pechos”.

Deseaba ansiosamente tener hijos, de otro modo se sentía una
mujer marchita. En algún momento mujeres con más años y expe-
riencia le planteaban que la infertilidad podía tener que ver con su
marido. Y sugerían un remedio: un lugar en la montaña con pro-
piedades milagrosas. Allí se hacían ruegos pero también concurrían
hombres en busca de mujeres casadas que como Yerma buscan des-
esperadamente un hijo. Después de muchas vacilaciones decidió ir a
ese lugar.

Lo que sigue es un fragmento de una escena en la ermita de la
montaña:

Los varones cantan
“No te pude ver/ cuando eras soltera/ mas de casada/
te encontraré
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1>> Del Poema de Bertold
Brechet La infanticida María
Ferrar-1926.

Te desnudaré, / casada y romera, / cuando en lo os-
curo/ las doce den.”

La honra, el honor son términos ligados a la reputa-
ción, a lo que está bien visto. Y esto es diferente en cada
sociedad. Diferente para los hombres y diferente para
las mujeres.

Valores, ideas, sentimientos profundos de ningún
modo son ajenos al sagrado derecho de propiedad. Pro-
piedad del ganado, de la tierra y también de las mu-
jeres, quienes salvaguardaban su honra para no dañar
la del esposo. 

LA TRAGEDIA DEL INFANTICIDIO

¿Por qué hay situaciones en las que la felicidad suprema
de dar a luz un hijo se gesta como su opuesto, como tragedia? 

Al parecer, las oraciones no dieron resultado.
También, era mucho pedir. Cuando se puso más gruesa
le daban mareos durante la misa. Sentía el cuerpo húmedo
de miedo, cuando se arrodillaba al pie del altar. 
Sin embargo, mantuvo en secreto su estado, 
hasta que finalmente la sorprendió el parto. 
Pudo ocultarlo todo, seguramente porque nadie creía que ella 
tan sin gracia, hubiera caído en la tentación. 
Y a ustedes, les ruego, se abstengan de juzgar
Puesto toda criatura necesita ayuda de todas las demás. 
…………………………………………………………………
Luego, entre el baño y la pieza –dice que hasta entonces
no había pasado nada-, la criatura
comenzó a gritar, eso la alteró de tal manera, 
que la golpeó con ambos puños y con fuerza, 
ciegamente, dice, hasta que se calló. 
Luego de ello se llevó el cuerpito consigo
a la cama por el resto de la noche
y de mañana lo escondió en el lavadero. 
Pero a ustedes, les ruego, se abstengan de juzgar
Pues toda criatura necesita ayuda de todas las demás. 1

Sabemos que María Farrar tenía 16 años, y trabajaba en casa de
familia. No sabemos si fue violada o su embarazo fue producto de
una relación sin futuro. Sabemos que se sumergió en el silencio, que
quiso abortar, que “nunca se sintió una madre como las demás”, nunca
significó al feto que crecía en su vientre como un hijo. Y cuando el
llanto irrumpió mostrando que ese cuerpo al cual sentía extraño
tenía vida, en ese momento, como Romina Tejerina en Jujuy, Rita
Cerrudo en Paraná, la joven Susana Colliman  en Neuquén y tantas,¡
tantas! otras mujeres, estalló su locura, la envolvió un brote psicótico
e inició el descenso a los infiernos. 

¿Cuáles son las razones que pueden gestar un embarazo con las
características arriba descriptas y que desemboque en la locura, en un
episodio psicótico?
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2>> Ramy Wurgaft, periodista
nicaragüense en Crónica,
suplemento de El Mundo.
España, marzo 2003.

Más arriba hacíamos mención al tema de la honra, que al decir
de un importante penalista es: “de la cintura para abajo”.

Antes de la reforma de 1994 en Argentina regía para el delito de
infanticidio el sistema latino tradicional basado en la legislación es-
pañola.

En principio la pena atenuada era para la madre que había co-
metido infanticidio con el objetivo de ocultar su deshonra si el hijo
era ilegítimo. Posteriormente se consideró la disminución de la pena
para los padres, marido y demás parientes cercanos que hubieran co-
metido el mismo delito en estado de emoción violenta.

¿Creemos verdaderamente que han desaparecido o que carecen
de importancia psicológica las causas vinculadas al “deshonor”? Un
testimonio de lo contrario son las reiteradas preguntas de los jueces
sobre las veces que Romina Tejerina salía a bailar. Lo menciono por-
que el juicio está filmado y tiene carácter público, pero todos cono-
cemos las acusaciones de “chica fácil” y “puta” que se plantean en
muchas comunidades y aún en el seno de familias en las cuales el
abusador es un familiar. 

Algo más sobre el Honor

Una bandada de pájaros echó a volar, dando graznidos, cuando el patrón
la tumbó en el claro y comenzó a hurgar entre sus ropas."Sentí como si me
clavaran un puñal en el vientre y perdí el conocimiento. Cuando des-
perté, el hombre se había ido y las hormigas se paseaban por la san-
gre que manchaba mis piernas". Gruesas lágrimas ruedan por las mejillas
de Ramona, 15 años hoy, al evocar la tarde de hace tres en que don Eulalio
Figueroa la llevó de paseo al cañaveral. Es como si no pudiera despertar de
la pesadilla de su desvirgamiento precoz.

Los Figueroa, que hace un año se establecieron en Miami, constituían
una de las familias más respetadas de Salta por sus posesiones y su abolengo.
Habían heredado de sus antepasados, los encomenderos españoles, grandes ex-
tensiones de tierra, donde cultivaban la caña de azúcar y la remolacha. Or-
gullosos de sus blasones, se empeñaban en mantener vivas las tradiciones.
Las mujeres acudían a la iglesia, los niños se educaban en colegios
religiosos y los varones ejercitaban el derecho de pernada, costum-
bre atávica que permite al patrón someter sexualmente a las niñas
antes de que contraigan nupcias o cuando han tenido su primera
menstruación. Al novio, a la familia, a los amigos no le queda más reme-
dio que tragarse el veneno de la humillación, so pena de ser expulsados o de
recibir un castigo corporal.2

Es conocido el efecto traumático de la violación sobre su víctima.
Por eso, tiene que tener la posibilidad de utilizar la denominada “píl-
dora del día después” para no tener que sumar a sus tormentos un
embarazo traumático y, llegado el caso, poder interrumpir el emba-
razo en condiciones dignas.

Cuando un embarazo transita en condiciones tales en las que el
parto no alumbra una vida sino un brote psicótico, cuando lo que se
da a luz es la locura que se apoderó de la mente y el cuerpo de una
mujer, cuando la enfermedad la sumerge en el infierno, esa mujer
debe ser tratada y atendida en su patología. El violador ser conde-
nado y su prisión debe hacerse efectiva. Este acto de justicia es una
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acción importante en el proceso de recuperación de las víctimas. Y
también para no alentar las violaciones como actualmente sucede. 

Algunos Códigos Penales, como el suizo, por ejemplo, no basan
la atenuación del infanticidio en la honra sino en la influencia del
estado puerperal, ese particular estado que pone a la mujer en con-
diciones psicológicas propicias para que obren las causas traumáti-
cas de diferente índole sobre la base de historias personales que así
lo permitan.

Sabemos que ha de pasar mucho tiempo para que el infanticidio
sea un recuerdo del pasado, pero también estamos seguras que las
heridas de la tragedia que provoca la locura sólo pueden ser curadas
en el seno del pueblo con el cual hoy se ensaña una Justicia que de-
fiende la moral hipócrita y muchas veces cínica de los poderosos.
Sólo así florecerán las rosas.
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EDUCACIÓN

SEXUAL

Las leyes que aprobó el gobierno les fueron arrancadas con la
lucha del movimiento de mujeres, pero mueren en la letra fría
del boletín oficial. A pesar del preocupante aumento de los

casos de embarazo adolescente; las situaciones de abuso sexual; las
muertes por aborto inseguro; y la propagación del Sida y otras en-
fermedades de transmisión sexual, la Ley 26.150 de educación sexual
-sancionada en octubre de 2006- sigue sin aplicarse.

Aunque mayoritariamente se reconoce que lo más conveniente
es que los jóvenes y adolescentes conozcan los aspectos biológicos
del sexo -y poder hablar con ellos sobre la sexualidad, antes de que
la ejerzan- madres, padres y docentes todavía seguimos evitando estos
temas por desconocimiento, por deformación social, por el miedo
de no tener las respuestas correctas. 

Coincidimos en que la educación sexual debe abordarse con la
verdad, sin prejuicios, en un contexto afectivo y de respeto. Y en que
es muy necesaria para acceder a una sexualidad sana, segura, pla-
centera, y no dejar a la juventud a merced de las actitudes y conduc-
tas sexuales que promueven los medios con películas, avisos
publicitarios en TV y periódicos, sitios de Internet, etc., que na-
turalizan la violencia de género, la prostitución, la pornografía
y todo tipo de perversiones. 

Alrededor de la ley de educación sexual se sigue plante-
ando una polémica, un debate desde fundamentos reli-
giosos. Recientemente, Monseñor Aguer, Arzobispo de La
Plata y presidente de la Comisión de Educación Católica
del Episcopado, rechazó el manual de los Ministerios de
Salud y Educación destinado a los institutos de forma-
ción docente en educación sexual y prevención del Sida.
“Por educación sexual se entiende la reivindicación del
derecho a fornicar lo más temprano posible sin olvidar
el condón” (…) “La orientación de este programa con-
duce a excluir la autoridad de los padres y los derechos y
deberes que brotan de la patria potestad”, afirmó y le atri-
buyó al documento una imposición “neomarxista” y “to-
talitaria”. 1

El Arzobispo, al igual que en 1985 con la ley de divorcio,
“desoye a muchos católicos y católicas que expresan la necesi-
dad de que sus derechos en el terreno de la sexualidad sean res-
petados. (…)
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1>> La Nación. 30/07/2009.



2>> Semanario Hoy Nº 1280,
19/8/2009. Reportaje a
Graciela Tejero Coni, docente y
coordinadora del primer
Postítulo oficial “Especialización
Superior en Educación Sexual”
para docentes y profesionales de
la Ciudad de Buenos Aires.

3>> Servicio de Adolescencia
del Hospital Argerich: Estudio
sobre Coerción sexual en la
primera relación sexual. Citado
en Chispa Nº 232. Agosto 2008.

“En octubre de 2002 la creación del Programa de Salud Se-
xual y Procreación Responsable por Ley Nacional 25673 y la
Ley 418 (GCBA) ya habilitaban la educación sexual en los
ámbitos escolares y, lejos de excluir a los padres y madres,
se previene de su autoritarismo o inacción, poniendo
por encima al niño/a como sujeto de derecho y por
tanto su acceso a la salud y la educación, a una afecti-
vidad armoniosa y a información para una salud sexual
placentera y sin riesgos. (…) 

“Recién en 2008 el Consejo Federal de Educación
acordó los Lineamientos curriculares para la educación sexual
integral sin que se desprenda aun de ellos partidas presu-
puestarias para su aplicación. Y, como nacionalmente es un

‘Ministerio sin escuelas’ las iniciativas quedan libradas a cada
jurisdicción, que apenas paga los compromisos salariales. (…)
“Durante años las mujeres en los Encuentros fueron madu-

rando la consigna Anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no
morir y desde 2005 la ‘Campaña por el aborto legal, seguro y gratuito’
extendió, con justeza, la consigna anteponiendo ‘Educación sexual para
decidir’. De esta manera ‘educación y anticoncepción’ pueden preve-
nir situaciones de embarazos no deseados y, como consecuencia,
abortos con riesgo de muerte.”2

La educación sexual es indispensable para tener información
sobre el funcionamiento del propio cuerpo, sobre el embarazo, las en-
fermedades de transmisión sexual y los métodos para prevenirlos.
Sin embargo, aún teniendo esa información, hay otros condiciona-
mientos que impiden a las/los jóvenes tomar las medidas para cui-
darse y cuidar al otro.

“El 50% de las chicas que tuvieron su primera vez entre los 13 y
los 16 años, no querían hacerlo. Debutaron sexualmente bajo algún
tipo de presión: o para dar una prueba de su amor por el chico, o di-
rectamente fueron violadas.”3
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El ámbito donde prepararnos para tener una vida sexual saludable, aprender a cuidarnos de embara-
zos no deseados y enfermedades venéreas debería ser la escuela. Porque es información con la que tenemos que
contar como parte de nuestra formación, y la mayoría de las familias no puede afrontar este tipo de charlas con
sus hijos, por no tener ellos tampoco los elementos necesarios. Pero a 6 años de sancionada la Ley de Salud Se-
xual y Reproductiva, la mayoría de los jóvenes sigue sin saber cómo cuidarse.

“El 29% de los embarazos no deseados se deben a esto, y una de cada cuatro mujeres que usan pastillas an-
ticonceptivas lo hace mal, por no saber cómo.

“Con la ‘primera vez’ nos enfrentamos a cuestiones muy profundas. En la sexualidad se expresan nuestros
deseos más íntimos, pero también los más graves problemas. 

“Hay muchos mitos alrededor de la primera vez y la anticoncepción. No es cierto que no sea posible quedar
embarazada en la primera vez. Ha pasado, y mucho. El método más seguro es el preservativo: hay que
usarlo siempre y desde el comienzo.

Chispa, Nº 232. Agosto 2008.

Aprender a cuidarnos

“

”



Hablan los chicos

–“Yo no quería ... pero él insistía... tenía miedo, vergüenza”; “me hablaba
todo el tiempo de eso para convencerme... me decía que si no me iba a
abandonar y se iba a buscar otra novia”. 

–“No es tan fácil, porque yo lo quiero. Y él me dice que se lo va a poner
y cuando llega el momento no se lo pone. Una vez me dijo que no
lo quería porque le pedí que usara forro. Y al final, para que no pen-
sara eso, lo hicimos igual sin cuidarnos”.

–“Yo no creo mucho en lo del SIDA... hay que hacerlo a pelo...con un
preservativo es una cosa antinatural”. “Por una vez que una chica
te deja hacerlo...no te vas a preocupar por eso (SIDA y/o emba-
razo)”.

–“Yo creo que si no la metés entera la chica no puede quedar emba-
razada”. 

Los maestros

En reuniones o conversando en sala de profesores, los docentes
opinan:

“Los chicos y chicas de esta escuela no necesitan que les enseñe-
mos nada, ya lo saben todo sobre ese tema, si hasta algunos son pa-
dres o madres de familia... o tienen relaciones hace rato...” (profesor
de Biología).

“A mí el tema me interesa pero no me puedo arriesgar a tratarlo
yo solo. Este año llamamos a especialistas porque teníamos doce em-
barazadas en los terceros años y a algunos colegas les pareció mal que
vinieran, dicen que esos temas los tiene que tratar la familia, que es
allí donde se les tiene que enseñar y que si vienen tan mal informa-
dos y no se cuidan es porque en las casas no les enseñan. ¿Cómo
puedo hacerme cargo solo de hablar de estos temas? A veces, en tu-
toría no te queda otra porque aparecen problemas en el grupo que
tienen que ver con la sexualidad o con las relaciones entre varones y
mujeres que tenés que tocar... pero no es un problema sólo de los tu-
tores, tendríamos que tomar el tema entre todos” (profesor de Física
y tutor).

“Todos los años invitamos a algún médico o psicólogo que les
hable, también un sacerdote, vinieron del hospital y de la policía...
igual para estos chicos es la única oportunidad que tienen de que les
hablen de estas cosas, todo lo que traigas les sirve...” (vicedirectora).

“Nosotras tuvimos muchos problemas con algunos padres cuando
vinieron de una ONG y les repartieron preservativos en primer año...
yo no dejo que se trate el tema nunca más, ¿cómo te asegurás de que
los padres están todos de acuerdo y no se van a quejar de la escuela?”
(directora).

“No cualquiera puede enseñar sobre sexualidad, te tienen que
dar una formación para eso... en mi escuela vienen a hacer talleres
con los chicos pero nosotros nos quedamos fuera del aula. Los do-
centes no estamos formados para eso” (profesor de Geografía).

“Con estos chicos no se puede, no hablan, no escuchan, no les in-
teresa lo que les digas, tienen relaciones con cualquiera, ocasional-
mente, cuando van a bailar se emborrachan y... ¿qué les vas a
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enseñar?... es más fuerte que ellos; y las chicas, muchas de ellas na-
cieron para ser madres adolescentes, porque en su casa no hay nor-
mas, no hay cultura ni cuidados” (profesor de Historia).

“Hay cosas que sólo entre mujeres podemos hablar, por eso apro-
vecho en mis clases para enseñarles a las chicas lo que tienen que

saber, cómo cuidarse, cómo respetarse, a no dejarse maltratar
por los novios, exigirles que usen preservativo, etc. En Edu-
cación Física hay mayor acercamiento con las chicas y el
tema del cuerpo está más ahí... Yo nunca tuve esa opor-
tunidad, que una profesora me hable de estos temas
y me comprenda. En nuestra época no se podía ha-
blar de esto con nadie y cuando fui al profesorado
no me enseñaron a hablar con las alumnas, así que
lo que hago lo hago intuitivamente, trato de leer lo
que puedo y hacer algún curso, cuando hay... Aun
así, nadie te dice cómo tenés que hablar con las chi-
cas, qué aconsejarles, qué cosas tratar en privado, si
llamar a los padres cuando hay algún problema serio...

todo eso lo vas descubriendo sola, arriesgándote a equi-
vocarte y, a veces, sin el apoyo de nadie en la escuela”

(profesora de Educación Física).
Beatriz Greco: “Sexualidades, adolescencias y escuelas. Una

perspectiva institucional”. Extractos. En: Educación sexual en la escuela,
perspectivas y reflexiones. Ministerio de Educación. GCBA.

LEY Nº 418 DE SALUD REPRODUCTIVA
Y PROCREACIÓN RESPONSABLE

La Ley de Salud Reproductiva fue sancionada en el año 2000 por
la Legislatura porteña con el propósito de garantizar a las personas
sus derechos sexuales y reproductivos.

Los derechos fundamentales que promueve la ley son: 
• Acceso de varones y mujeres a la información, los métodos y

las prestaciones de anticoncepción, para promover su libre
elección. 

• Atención integral durante el embarazo, parto y puerperio. 
• Información, asesoramiento y atención adecuada para ado-

lescentes. 
La ley garantiza el pleno ejercicio de los derechos sexuales y re-

productivos a todas las personas en edad fértil. Además promueve
las siguientes acciones:

• Información completa y adecuada y asesoramiento personali-
zado sobre métodos anticonceptivos, su efectividad y con-
traindicaciones, así como su correcta utilización para cada
caso particular. 

• Todos los estudios necesarios previos a la prescripción del mé-
todo anticonceptivo elegido y los controles de seguimiento
que requiera dicho método. 

• Prevención de VIH/SIDA. 
• Prescripción y provisión gratuita de métodos anticonceptivos. 
Conocer cómo se usan los métodos anticonceptivos es muy im-

portante.
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PROGRAMA DE SALUD SEXUAL
Y REPRODUCTIVA

Métodos anticonceptivos

Métodos de barrera
Los métodos de barrera impiden que los espermatozoides entren

en el cuerpo de la mujer. Deben emplearse en cada relación sexual
y es imprescindible que estén bien colocados y se usen durante
toda la relación sexual.

El preservativo evita el embarazo y es el único método que
previene el contagio de infecciones de transmisión sexual. Se
debe usar colocándolo desde el comienzo de cada relación,
antes de la penetración.

Métodos hormonales

Los métodos hormonales impiden que se produzca la ovula-
ción. Se presentan en forma de pastillas e inyecciones. Los dos sir-
ven para inhibir la ovulación. Son métodos seguros y totalmente
reversibles, ya que cuando se dejan de usar, se puede quedar emba-
razada. Hay pastillas especiales para cuando la mujer está amaman-
tando. 

Pastilla de emergencia. Es un método para evitar un embarazo
después de una relación sexual sin protección o en caso de falla del
método (rotura del preservativo). No reemplaza los métodos anti-
conceptivos. Es de uso excepcional. Debe tormarse lo antes posible
hasta 5 días después de la relación sexual sin protección. 

Dispositivos intrauterinos
Los dispositivos intrauterinos son colocados dentro del útero por

un médico o profesional, y deben controlarse periódicamente. Son
un método muy seguro, eficaz y reversible, ya que cuando se dejan de
usar, se puede producir el embarazo.
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Los condones están fabricados de
látex de goma, de poliuretano o de
intestinos de cordero. 
Entre los beneficios de los
condones está su capacidad de
bloquear las enfermedades de
transmisión sexual.
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Anticoncepción Quirúrgica
En el varón: La vasectomía es una cirugía sencilla que consiste en

cortar o ligar los conductos por los que son transportados los esper-
matozoides. No interfiere en el deseo, en la potencia sexual y tam-
poco en la eyaculación. 

En la mujer: La Ligadura de trompas es la sección y/o ligadura
de las Trompas de Falopio que conectan los ovarios con el útero.
Como consecuencia de esta cirugía, el óvulo no podrá encontrarse
con los espermatozoides. 

Abstinencia periódica
Cálculo calendario, temperatura basal y moco cervical -entre

otros- son métodos basados en el conocimiento del momento de ovu-
lación. Consisten en evitar tener relaciones sexuales cuando la mujer
está ovulando (período fértil en el que puede quedar embarazada ).
Se considera un método de baja eficacia por las dificultades para
determinar el período fértil. 

Coitus interruptus (acabar afuera)
Que el hombre retire el pene de la vagina antes de eyacular no es

un método anticonceptivo. Antes de la eyaculación salen unas goti-
tas que también tienen espermatozoides y son suficientes para que se
produzca un embarazo y se transmita una enfermedad de transmi-
sión sexual. 

De todos estos métodos anticonceptivos, sólo el preservativo pro-
tege del contagio del VIH/sida y otras infecciones de transmisión
sexual. 
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El “virus del papiloma humano” es una enfermedad de transmisión sexual que afecta solamente a las
mujeres: los hombres son portadores. El control ginecológico anual es muy importante para detectarlo a
tiempo, con el papanicolao. Para no contagiarse: ¡usar preservativo siempre!

Virus HPV

“ ”

Los dispositivos intrauterinos (DIU) son objetos moldeados de plástico (algunos contiene cobre).



MEJOR PREVENIR…

El uso correcto del condón, también llamado preservativo, es
una de las claves para prevenir enfermedades y embarazos no
deseados, además de otras precauciones.

Pero lamentablemente muchas veces no es utilizado. En la
mayoría de los países pobres, por falta de información sobre el
propio cuerpo, por descuidos o por creer en falsos mitos -como
el que afirma que hay que tener un hijo para realizarse como
mujer- muchas chicas en edad escolar quedan embarazadas.

Además de hacer hincapié en el uso de los métodos de pre-
vención y cuidado, es muy importante educar a la juventud para
que sean dueños de su sexualidad, que se respeten y hagan respetar
y no se dejen llevar porque “todos lo hacen” o es lo del momento.
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EL ABORTO EN

ARGENTINA

Condiciones de su práctica 

En Argentina, se realizan más de 500 mil abortos por año,
y es la primera causa de muerte materna.1

Pese a las fuertes sanciones morales y sociales, y a las res-
tricciones penales de nuestra legislación, las mujeres siguen re-
curriendo al aborto para interrumpir su embarazo. En general,
se encuentran en una situación desesperada, sin las condiciones

materiales o psicológicas para aceptar la maternidad en ese mo-
mento. Muchas de ellas no han tenido acceso a una educación se-
xual adecuada, ni a servicios gratuitos de anticoncepción. 

Muere más de una mujer por día debido a la precariedad y a las
pésimas condiciones sanitarias en que abortan las mujeres pobres. Y
por cada mujer que muere, otras veinte sufren enfermedades o le-
siones, a veces con consecuencias graves y duraderas.
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Hablo de la mujer más humilde, de la que trabaja en la caña. El anuncio de otro hijo no es una ale-
gría, es un castigo para ella. Llegar la noche no es un placer. ¡Hasta prefiere ser golpeada por su compañero! antes
que tener  relaciones y quedar embarazada.

No tiene placeres ni gozos, gozar los hijos, el matrimonio. Porque además toma las tisanas de las tisanas, y
no aborta. Mira el almanaque colgado en la cocina y ve que pasan las fechas y no aborta, porque hasta la des-
gracia tiene de ser fuerte. 

“Ella no piensa que es un crimen el aborto. ¿No es un crimen tener una espada de Damocles sobre la cabeza
todos los meses? Así no es dulce la vida, no es simple. Para el hombre es distinto. El dice: ‘si no lo querés tener,
sacátelo’. ¡Pero mirá vos! Y ella se tiene que ocupar de todo.

“Y allí va al cañaveral, con sus hijos, a veces alguno todavía en brazos, y su panza. Y soporta el trabajo, el
calor, la falta de higiene, de baño, la fatiga.

“Y si intenta abortar, y tiene que caer en el hospital por un raspaje, los médicos la trajinan como se les da
la gana. Deja a los chicos con alguna compañera, y ahí va al hospital. Allí la insultan, la tratan como basura.”

Relato de una compañera tucumana. Tomado de un volante del Partido del Trabajo y del Pueblo para el
8 de Marzo, Día Internacional de la Mujer. Buenos Aires, 1988.

Ser pobre y ser mujer

“

”

1>> Resolución 989/2005 del
Ministerio de Salud y Ambiente.
Fundamentación. 
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La clandestinidad del aborto inducido, en nuestro país,
hace que sea imposible conocer exactamente su magnitud.
Oficialmente se informa que en Argentina ocurren
500.000 abortos anuales, de los 36,4 millones del total
regional en América Latina, el 80-90% de los cuales se
realizan en condiciones de riesgo; a ellos se debe una
alta proporción de las muertes relacionadas con el
embarazo.2

Según el INDEC (2006) el 29% de las defuncio-
nes maternas fueron por causa de abortos complica-
dos. Además, se reconoce que hay un sub-registro, ya
que las muertes por aborto son también ingresadas
como “hemorragias del embarazo y del parto”. Con-
siderando esos casos el porcentaje de las muertes ma-
ternas por aborto se elevaría al 35 o 45 por ciento. Cifras
relativas, por la clandestinidad del aborto. 

Todo ello en un contexto de país en crisis, con la salud pú-
blica colapsada y en donde, pese a los datos oficiales, aún cam-
pea el hambre y crece la desocupación. Las condiciones de salud de
nuestro pueblo son muy graves y las mujeres llevan la peor parte.

La maternidad debe ser una elección, 
no un mandato

Para el conjunto de las mujeres, el derecho a elegir voluntaria y
libremente la maternidad -el derecho a tener hijos o no tenerlos y
por lo tanto a interrumpir un embarazo en un momento dado-, el
poder decidir sobre sus personas, implica conocimiento, informa-
ción, acceso a los anticonceptivos, y, en última instancia, poder
abortar sin poner en riesgo su vida, su salud física y psíquica. 

La discusión sobre el aborto es uno de los temas más con-
flictivos en todos los ámbitos. Se silencia la responsabilidad
de los varones y se concentra la culpa en las mujeres, incluso
cuando su embarazo es producto de una violación. 

Se considera que la anticoncepción y el aborto son pro-
blemas exclusivamente de las mujeres. Sin embargo, los
varones juegan un papel muy importante a la hora de las
decisiones. Muchos se niegan a usar preservativo y, luego,
abortan simplemente con la palabra, con un simple “sa-
cátelo”. O con su ausencia. 

Miles de mujeres, obreras, campesinas, desocupadas,
sin recursos, cuyas voces no pueden escucharse viven una
realidad cotidianamente ligada a las consecuencias más
trágicas.

Por un lado se condena el aborto pero, por otro, las
condiciones sociales y de trabajo de las mujeres les impo-
nen negar su maternidad. Las empresas no quieren emplear
mujeres con hijos y, tanto para ingresar como para mante-
ner el trabajo, las someten al test de embarazo. Si a una obrera
le da positivo se la despide o, a veces, el jefe de personal puede
otorgarle unos días de licencia “para que resuelva su problema”,
o sea, que aborte.
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2>> José Barcelato y Aníbal
Faúndez: “¿Es posible llegar a un
acuerdo sobre el aborto? Clarín,
27/7/2005.

Las mujeres tienen derecho a
decidir cuántos hijos tener y
cuándo.



Prohibir el aborto es ignorarlo y es una realidad mucho más frecuente que lo que piensa la gente (…).
Aquí, lo vemos en nuestros hospitales, gran parte de las internaciones son a causa de los abortos clandestinos que
se provocan mujeres humildes, que carecen de recursos y deben consultar a comadronas de barrio o a vecinas y
son víctimas de métodos primitivos y tremendamente riesgosos. Y la muerte es el punto final, pero en el camino
queda una morbilidad altísima.

“Yo no estoy a favor del aborto. Creo que es una aberración tomarlo como método anticonceptivo. Pero es
una realidad a la que se le debe dar un cauce legal. Fijar los plazos, etc. Desalentar el aborto siempre, pero no
ignorarlo. En los países desarrollados, en donde no está penalizado, el aborto no figura como causa de muerte
materna.

“Por eso, cuando hablan de la vida, yo repito que estoy a favor de la vida. Defiendo la vida porque quiero
evitar que mueran tantas madres que dejan a su vez hijos huérfanos, la muerte de una madre deja un vacío so-
cial importante; quiero eliminar una injusticia social, esa diferencia que hace que la mujer rica pueda abortar
sin problemas mientras que la pobre corre riesgo de muerte.

“Pero creo también que hay que desalentar el aborto. Y para eso hay que educar a nuestros jóvenes y que co-
nozcan su sexualidad antes de ejercerla. Que conozcan los métodos anticonceptivos. Las víctimas más frecuen-
tes son adolescentes, las que no han tenido contacto con médicos y por lo tanto, carecen de información.
La única manera para que desaparezca el aborto no es prohibiéndolo, sino educando a los jóvenes.

Dr. Guillermo Cocozzella. “Darle un cauce legal” (Extractos) El Día.  24/7/1994.

Defender la vida, evitar las muertes

“

”

3>> Ley de educación sexual.
Programa Nacional de
Educación Sexual Integral.
www.ses.me.gov.ar/doc_pdf/ley
26150.pdf

4>> Ley sobre Salud Sexual y
Procreación responsable.
www.msal.gov.ar/htm/site/salu
d_sexual/site/ley.asp

En este contexto, es imperioso que se cumplan las leyes de: 

* educación sexual, para decidir en el plano biológico, psico-
lógico y social  (Ley 26.150/2006)3

* anticonceptivos gratuitos, adecuados a cada persona, para
controlar su reproducción (Ley 25.673/2002)4

* abortos legales (no punibles) contemplados en el artículo 86
del Código Penal.

Y sancionar una ley que garantice:
* aborto legal, seguro y gratuito en hospitales y obras sociales,

para dar condiciones adecuadas y evitar tantas muertes, ma-
yoritariamente de mujeres pobres, a quienes la misma socie-
dad les impone esta salida.

Cuando una mujer evalúa que le es imposible continuar un embarazo,
obligarla a seguir adelante, asumiendo una maternidad sin su consenti-
miento, es una violación de sus libertades individuales, de su cuerpo y de su
identidad.

LAS LEYES

Se necesita Ya la Reforma del Código Penal

El Código Penal argentino fue promulgado en 1886, incluyendo
la figura del aborto como delito.

En 1921, durante el gobierno de Yrigoyen, se introdujeron, en el
art. 86 del Código Penal,  las formas de aborto no punibles: el aborto
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El pañuelo verde: símbolo de la
campaña por el derecho al aborto.



El Código Penal  trata como delito el aborto en el "Libro Segundo. De los Delitos". "Título I. Delitos con-
tra las personas", Capítulo I de "Delitos contra la vida", en cuatro artículos: 

Artículo 85.- El que causare un aborto será reprimido:
1. Con reclusión o prisión de tres a diez años, si obrare sin consentimiento de la mujer. Esta pena podrá ele-

varse hasta quince años, si el hecho fuere seguido de la muerte de la mujer.
2. Con reclusión o prisión de uno a cuatro años, si obrare con consentimiento de la mujer. El máximum de

la pena se elevará a seis años, si el hecho fuere seguido de la muerte de la mujer.

Artículo 86.- Incurrirán en las penas establecidas en el artículo anterior y sufrirán además, inhabilitación
especial por doble tiempo que el de la condena, los médicos, cirujanos, parteras o farmacéuticos que abusaren de
su ciencia o arte para causar el aborto o cooperaren a causarlo.

El aborto practicado por un médico diplomado con el consentimiento de la mujer encinta, no es punible:
1. Si se ha hecho con el fin de evitar un peligro para la vida o la salud de la madre y si este peligro no puede

ser evitado por otros medios;
2. Si el embarazo proviene de una violación o de un atentado al pudor cometido sobre una mujer idiota o de-

mente. En este caso, el consentimiento de su representante legal deberá ser requerido para el aborto.

Artículo 87.- Será reprimido con prisión de seis meses a dos años, el que con violencia causare un aborto sin
haber tenido el propósito de causarlo, si el estado de la paciente fuere notorio o le constare.

Artículo 88.- Será reprimida con prisión de uno a cuatro años, la mujer que causare su propio aborto o con-
sintiere en que otro se lo causare. La tentativa de la mujer no es punible.

El Código Penal 

5>> Ver Graciela Tejero Coni,
“Sexualidad, tradición católica y
política”. Revista Política y Teoría
Nº 58. Noviembre 2005.

“terapéutico” (cuando peligra la vida o la salud de la mujer)
y el aborto “ético” o eugenésico (si el embarazo proviene
de una violación o de un atentado al pudor cometido
sobre una mujer “idiota o demente”). 

Estas reformas, que entraron en vigencia en 1922,
se aprobaron al calor de la fuerte corriente permisiva
del aborto que se abrió paso tras los cambios revo-
lucionarios en la Unión Soviética donde, en 1920,
por primera vez en el mundo, se había sancionado el
aborto legal y gratuito. 

En los ’90, la alianza de Carlos Menem con el Va-
ticano para incluir una cláusula antiabortista en la Cons-
titución, coherente con su posición en la Conferencia sobre
Población en El Cairo, evidenció que el debate sobre el aborto
no era sólo una cuestión religiosa, sino profundamente política. Tras
el “Pacto de Olivos” entre Menem y Alfonsín, se realizó la reforma
constitucional de 1994. Allí, en contradicción con la Convención
contra la Discriminación de la Mujer de la ONU, se incorporó al
cuerpo constitucional el Pacto de San José de Costa Rica, que postula
el “respeto de la vida desde su concepción”. La Argentina de Menem
encabezó la lista de los ocho países latinoamericanos que instituyeron
como fecha oficial el “Día del No Nacido”.5
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6>> Ver Solicitada en Página 12,
10/9/1998.

Sobre las interpretaciones del artículo 86, particularmente del in-
ciso 2, unos sostienen que sólo se refiere a la mujer “idiota o de-
mente”; otros, que incluye a todamujer embarazada como resultado
de una violación.

Numerosos proyectos fueron presentados en las Cámaras del
Congreso con modificaciones al art. 86 (aborto no punible) sin que
fueran aun tratados.

Bajo la presión de los sectores más reaccionarios de la sociedad y de
la iglesia católica, se mantiene la penalización del aborto y, más aun, se
siguen judicializando casos contemplados como no punibles por la ley
y que deben ser atendidos en el hospital público, sin intervención ju-
dicial alguna. Incluso en muchos casos, Cortes de algunas provincias
han votado en contra de autorizar abortos terapéuticos, privilegiando “la
vida del ser por nacer” antes que la vida de la mujer, como en el caso
de Ana María Acevedo, en Santa Fe. 

Secreto profesional

En 1966, la Cámara en lo Criminal y Correccional de Capital Fe-
deral, seguido por otras Cámaras del interior, dispuso que la de-
nuncia por aborto séptico por parte de un profesional no da lugar al
procesamiento de la mujer porque existe violación del secreto profe-
sional. 

Sin embargo, en 1998, una joven que concurrió al Hospital Cen-
tenario de Rosario con un cuadro infeccioso provocado por un

aborto fue denunciada por la ginecóloga. La Corte Suprema
de Santa Fe, resolvió que era legítima la violación del se-
creto profesional en estos casos. 

Fallos de esta índole atentan contra la libertad e in-
timidad de las mujeres, aumenta el temor de las mu-
jeres a recurrir a los hospitales ante las
complicaciones de un auto-aborto o de un aborto
hecho en malas condiciones, con el consecuente au-
mento de la mortalidad materna.6

El principio legal es el deber de guardar el se-
creto profesional cuando la denuncia expone a la
paciente a proceso. 

El principal deber de los médicos es defender la
salud de las víctimas, no convertirse en policías. Y así
como no pueden admitirse como válidos los datos ob-
tenidos por torturas, tampoco pueden admitirse los que

se conocen sólo por la situación de necesidad de la per-
sona, que se encontraría colocada en la disyuntiva de so-

meterse a pena o dejarse morir. 
También en Lomas de Zamora, una mujer que intentó hacerse

un aborto casero con “perejil y yuyos” terminó acusada cuando fue
a pedir ayuda a un hospital de Lomas de Zamora por la hemorragia
que sufría. El caso llegó a la Suprema Corte de Justicia bonaerense
que, en junio de 2006, anuló la condena a un año de prisión dic-
tada en su contra. La Cámara Penal de Lomas de Zamora la había
condenado entendiendo que, al pedir ayuda, se había autoincrimi-
nado en un delito. Pero la Corte, defendiendo el principio constitu-
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7>> Ver La Nación, 28/6/2006.

Anita tenía 15 años cuando llegó al Policlínico San Martín de La Plata con una infección gravísima. Su tía,
con la intención de ayudarla con un embarazo que la chica no podía afrontar, le había hecho un aborto con una
aguja de tejer. Después de 20 días en que luchamos por salvarla, Anita murió. (…)

Si alguien cree que el uso del tallo de perejil, para que funcione como abortivo, es tan solo una leyenda,
será mejor que sepa que se sigue utilizando cotidianamente, porque forma parte de la cultura popular y porque
es, en la desesperación, el único recurso de quienes no pueden contar con otros medios.(…)  

“Sin el amparo de una estructura social que las proteja en el embarazo y las contenga junto al hijo por venir,
estas mujeres sí tienen el peso de la ley cuando llegan al hospital por una infección originada en un aborto mal
realizado. Se las denuncia y se les pone al lado de la cama a un policía que las vigila día y noche, que las acom-
paña hasta el baño y, muchas veces, hasta la muerte. (…) 

“Esta es la realidad. Y aquí la hipocresía juega un rol clave. (…) 
“Por estos días se está hablando mucho de la vida y la muerte del embrión. Y mis años en el hospital público

me han dejado, desde recuerdos dolorosamente imborrables, la certeza de que es necesario hablar también de la
vida y la muerte de estas mujeres desamparadas.

“Quiero una ley que permita que estas mujeres se puedan hacer un aborto en un hospital público,
con las garantías sanitarias necesarias: las mismas con las que cuentan las mujeres que pueden pagar
para realizarlo sin riesgos. No nos engañemos más.”

Dr. José M. Lercari. “Entre el desamparo y la hipocresía” (Extractos) El Día. La Plata, 24/7/1994.

Sin contención social

“

”

cional de que nadie puede ser obligado a declarar contra sí mismo,
desestimó esa interpretación ya que la mujer, al presentar su propio
cuerpo y contarle al médico lo que le pasaba, había aportado invo-
luntariamente la prueba. No se hallaba libre para consentir la au-
toincriminación pues su vida estaba en riesgo. 

El fallo señaló además que el médico, no obstante su calidad de
funcionario público, tenía como misión fundamental prestarle su
auxilio.7 Así lo establece actualmente el “Protocolo de atención” vi-
gente.

Los abortos no punibles

El movimiento de mujeres de la Argentina, autoconvocado anual-
mente en los Encuentros Nacionales desde 1986, ha sostenido el re-
clamo de una ley que autorice a las mujeres a interrumpir su
embarazo y elimine el articulado del Código Penal con relación al
aborto, con excepción de los artículos que protegen la decisión de la
mujer. 

Un importante avance hacia la despenalización fue el fallo del
Superior Tribunal porteño del “Caso Tanus” (feto anencefálico) que
permitió resolver situaciones similares en otros puntos del país. En
junio de 2003 la legislatura de la Ciudad de Buenos Aires sancionó
la ley 1.044, que permite la interrupción del embarazo en caso de
malformación irreversible e incurable.
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Según la Guía Técnica para la Atención Integral de los Abortos No Punibles, el aborto puede realizarse sin
dar intervención a la justicia en los casos:

a) En que peligre la vida de la mujer.
b) Si está en riesgo la salud de la mujer.
c) Cuando el embarazo sea producto de una violación.
d) Cuando el embarazo sea producto del atentado al pudor sobre una mujer “idiota o demente”. 

En este caso el consentimiento de su representante legal deberá ser requerido para el aborto.

Los puntos centrales de la Guía son:
– La práctica de un aborto no punible se realizará previa constatación por parte de un solo médico de la

existencia de algunas de las causales de no punibilidad previstas en el artículo 86 del Código Penal.
– Para la constatación de los casos de peligro para la salud o la vida de la mujer (artículo 86, inciso 1º del

CP), el médico tratante deberá fundar su diagnóstico mediante los estudios pertinentes y en interconsulta
con otro médico o profesional de la psicología, según corresponda.

– Para la constatación de los casos de violación o de atentado al pudor cometido sobre mujer “idiota o de-
mente” (artículo 86 inciso 2º), el médico tratante deberá pedir que se le exhiba constancia de la denun-
cia policial o judicial de la violación.

– En el caso de la constatación de un peligro para la salud psíquica de la mujer, la interconsulta podrá re-
alizarse a un médico o a un profesional habilitado legalmente para la práctica profesional de la psico-
logía.

– No se exigirá autorización judicial ni dictamen de un Comité de Bioética.

La Guía

8>>
http://www.igooh.com/notas

El 5/6/2007, ante el inminente tratamiento de un pro-
yecto para reglamentar los “abortos no punibles” en el sis-
tema nacional de salud, el Secretariado Nacional de la
Familia de la Conferencia Episcopal Argentina, dirigió
una carta al presidente de la Comisión de Salud de la
Cámara de Diputados, Dr. J. H. Sylvestre Begnis, y a
cada uno de los legisladores miembros. Expresaba allí
“el aborto siempre es un crimen y, aunque en algu-
nos casos se lo excluya de la sanción de las leyes, no
por ello dejará de ser un delito”.8

Es preciso conocer y difundir que, a fines de 2007,
el Ministerio de Salud de la Nación elaboró una Guía
Técnica para la Atención Integral de los Abortos No
Punibles. 

La Guía fue elaborada en el marco del Programa Na-
cional de Salud Sexual y Procreación Responsable y con-

tiene una interpretación amplia del art. 86. Respecto del
inciso1, para evaluar el riesgo terapéutico adopta la defini-

ción de “salud” proporcionada por la OMS: “Un estado de
completo bienestar físico, mental, y social, y no como mera au-

sencia de enfermedades mentales o físicas”.  
Respecto del inciso 2, la Guía lo interpreta en sentido amplio, el

aborto no es punible cuando el embarazo proviene de una viola-
ción. En cualquier caso, no solamente cuando se trate de una mujer
“idiota o demente”.
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9>> Página 12-  Buenos Aires,
5/12/ 2007.

En el marco jurídico que avala esta Guía, señala: “La Constitu-
ción argentina, los tratados de derechos humanos incorporados a su
texto con jerarquía constitucional y las leyes vigentes reconocen y ga-
rantizan el derecho a la igualdad, a la salud, a la autodeterminación,
a la privacidad y a la no discriminación, todos ellos derechos direc-
tamente vinculados con el derecho de la mujer a acceder al aborto en
los casos permitidos por la ley”.9

Se reafirma que, en esos casos, la intervención judicial no es ne-
cesaria. Así lo han señalado sucesivamente los máximos tribunales ju-
diciales de las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Mendoza. 

Lo único que genera esa intervención son obstáculos arbitrarios,
hace que el embarazo avance, sea cada vez más complicada su inte-
rrupción y se ponga en riesgo la vida de la mujer.

Por otra parte, acordando con la interpretación más amplia del
art. 86 sobre abortos no punibles, hubo jueces, como en Mar del
Plata (2007) y en Río Negro (2009), que autorizaron la práctica del
aborto en dos casos de niñas violadas, no discapacitadas, atendiendo
al daño en su salud física y mental. 

En el mismo sentido se ha expedido el INADI en su recomen-
dación general sobre Discriminación en Atención Sanitaria de Casos
de Abortos Legales.

“LA DEFENSA DE LA VIDA”

Quienes se oponen a la legalización del aborto manipulan los sen-
timientos humanos hacia los bebés y los niños, y agitan la “defensa
de la vida desde la concepción”. 

La Convención Americana sobre Derechos Humanos, conocida
como Pacto de San José de Costa Rica (que fue incorporado a la
Constitución argentina de 1994), en el artículo 3º inciso 1º, dice tex-
tualmente: "Toda persona tiene derecho a que se respete su vida.
Este derecho está protegido por la ley y en general a partir del
momento de la concepción". (…)

¿Se deduce del texto que son más importantes las “vidas po-
tenciales” que las vidas actuales? ¿Dice acaso que se debe obligar
a las mujeres a seguir adelante con un embarazo, si no es su vo-
luntad? ¿Pretende acaso que el Estado y las instituciones reli-
giosas decidan por ellas? 

No. Ese artículo del Pacto de San José de Costa Rica sólo
plantea explícitamente que se debe proteger a la mujer emba-
razada, la que tiene ese proyecto de tener un hijo; al protegerla
a ella se estará protegiendo a ese embrión que va a llegar a ser
persona cuando nazca.

Alrededor del tema del aborto el gobierno kirchnerista tuvo,
también, un doble discurso. En 2004, cuando la entonces can-
didata a jueza de la Corte Suprema de Justicia, Carmen Argibay,
hizo pública su posición sobre el aborto y parecía posible que el
gobierno la apoyara, el Papa envió un mensaje resaltando su pre-
ocupación por que “el valor de la vida humana sea custodiado con
esmero”. Inmediatamente, el Jefe de Gabinete Alberto Fernández
respondió: “El gobierno argentino no ha tenido ninguna expresión
a favor del aborto o a favor de despenalizar el delito de aborto. Esta

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS 77



11>> Diario La Nación, Buenos
Aires, 1/3/2004.

12>> Semanario HOY, servir al
pueblo Nº 1200. Buenos Aires,
23/1/2008.

es una administración que ha hecho muchas cosas para evitar el
aborto” y agregó: “El aborto está penado por la legislación y no
existe ningún proyecto de ley, promovido por el gobierno na-
cional, que lo despenalice (…) Jamás el Estado argentino ha
promovido el aborto desde la óptica que supone la elimi-
nación de una vida humana.”11

Posteriormente el Ministro de Salud, Dr. Ginés Gonzá-
lez García abrió la discusión sobre la despenalización, que
encontró la inmediata oposición del Cardenal Basseotto.

La actual presidente Cristina Kirchner, también ha ma-
nifestado su oposición a despenalizar el aborto. A pocos
días de haber asumido como ministra de salud del gobierno

de Cristina Kirchner, G. Ocaña, dijo públicamente que el
tema del aborto “es un tema de política criminal, no es materia

del Ministerio”. “En realidad, lo ‘criminal’ es que el Estado, en par-
ticular el Ministerio de Salud, no avance con políticas de prevención
y cuidado de las mujeres. Es ‘criminal’ que  acepte las cifras de mor-
talidad sin decidirse a combatirlas”.12 La “Guía” que debía girarse a
todos los hospitales públicos del país, para la atención de los casos de
aborto permitidos, fue “cajoneada” por la Ministra Ocaña.

Igual suerte tuvieron tres proyectos de ley para reformar el artículo
86 del Código Penal, cuyos respectivos tratamientos están suspendi-
dos desde marzo de 2008, trabados por el bloque oficialista.

LA LUCHA POR EL DERECHO AL ABORTO

En la Argentina, desde los años 70, hubo organizaciones femi-
nistas que asumieron como propia la propuesta de despenalización
y legalización del aborto. 

En los 80, se constituyó la Multisectorial de la Mujer (con-
fluencia de mujeres de partidos políticos, organizaciones feministas,
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Sobre este punto, Aída Kamelmajer, miembro del Superior Tribunal de Mendoza, afirma: 

Se puede decir que la vida humana en formación está protegida constitucionalmente y también se puede
decir que es constitucional un sistema que despenalice el aborto porque atiende a otro tipo de valores existentes
en la sociedad como, por ejemplo, que la realidad sociológica demuestra que los efectos de la penalización del
aborto llevan a la destrucción de vidas de mujeres. Esto significa que las constituciones que protegen a la “vida
en formación” no entran necesariamente en contradicción con la despenalización del aborto. (…)

“Con respecto al aborto no hay un criterio unánime. Hay diversas posiciones sobre cuándo comienza la vida,
cuándo un ser se convierte en persona, sobre si el aborto debe ser sancionado penalmente...

“El Estado, ante posturas diferentes, debería abstenerse y dejar de penalizar el aborto. Esto no sig-
nifica que obligue a la gente a abortar.

Página 12, 10/7/2005.

Despenalizar el aborto

“
”



amas de casa, sindicatos, organizaciones de derechos humanos,
etc.) que organizó, el 8 de marzo de 1984, la primera conme-
moración del Día Internacional de la Mujer, después de 7
años de dictadura militar. En su seno se fue avanzando en
el conocimiento de la realidad, en la elaboración teórica
y en una práctica militante que llevó las demandas de las
mujeres a la calle. 

En 1986, se autoconvocó el primer Encuentro Na-
cional de Mujeres que funcionó en el Centro Cultural
San Martín, con más de 40 talleres. En esa oportunidad,
los temas de anticoncepción y aborto comenzaron a abor-
darse: el Taller de Mujer adolescente y embarazo dio
cuenta de dos posiciones encontradas; el de Sexualidad,
planteó la legalización del aborto “para que deje de ser un
privilegio de quienes pueden pagarlo”. En el IIº Encuentro
(Córdoba, 1987), en las conclusiones del Taller de Juventud se
solicita “la realización del aborto en forma gratuita subvencionado
por los hospitales y obras sociales”; todas las participantes priorizaron
la urgencia de la prevención.

Pero el salto cualitativo se dio con la creación de  la Comisión
por el Derecho al Aborto; decisión tomada por un grupo de muje-
res en el acto del Día Internacional de la Mujer en marzo de 1988. 

Ese fue el inicio de una larga campaña, desarrollada con la con-
signa: “Anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no
morir”. 

La reflexión se fue haciendo más profunda, con fundamentos
que articulaban las necesidades de salud pública -“muere una mujer
por día por aborto clandestino”- con el derecho de las mujeres a “de-
cidir en libertad” sobre la reproducción y la sexualidad. Así, se fue
instalando, con altibajos, el debate sobre el derecho al aborto en la
sociedad. 
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La igualdad sexual implica, como una de las cuestiones fundamentales, el derecho a la autonomía cor-
poral. Si la ley, uno de los medios con que el Estado participa de la dominación patriarcal, regula nuestros cuer-
pos penalizando las decisiones que tomemos sobre ellos –es decir, sobre nosotras mismas- es claro que todas nuestras
libertades y derechos aparecen cercenados desde la base. De allí la importancia del argumento que aboga por el
respeto a la decisión de las mujeres.

“Sin embargo, no podemos ignorar que toda decisión se toma en determinados contextos económicos, socia-
les y culturales, por lo cual no basta afirmar la libertad de decidir, sino incluir el análisis de las condiciones que
la hacen posible y trabajar sobre ellas. La libertad no se da en el vacío. Donde existen fuertes restricciones eco-
nómicas, violencia, desigualdad social y sexual e imposiciones culturales, los márgenes de libertad son re-
ducidos. Pero, a la vez, luchar por ampliar esos márgenes, abre nuevos caminos para afrontar las diversas
formas de opresión.”

Del documento de ATEM – 25 de Noviembre: “El derecho al aborto: una lucha feminista por la igualdad”.
Brujas Nº 31 – Octubre 2005.

La decisión de las mujeres

“
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13>> La propuesta fue hecha
por la delegación de brasileñas,
en recuerdo emblemático de un
28 de setiembre de 1888
cuando en su país fue declarada
la “libertad de vientres”,
asegurando la libertad a todos
los hijos/as nacidos de esclavas.

14>> Ver Clelia Iscaro: “Pekín
1995: Decenio de la Mujer”.
Política y Teoría Nº 33. Buenos
Aires, 1995.

La Comisión elaboró un “Anteproyecto de Ley de Anticoncep-
ción y Aborto” que fue difundido en setiembre de 1990 y contó con
un amplio apoyo en el movimiento de mujeres; pero nunca tuvo tra-
tamiento parlamentario. 

Ese mismo año, se acordó adherir a la resolución del 5º Encuen-
tro Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en San Ber-
nardo, que declaró la fecha del 28 de Setiembre Día por el Derecho al
Aborto en América Latina y el Caribe. 13

En 1991, la Multisectorial de la Mujer acordó, por primera vez, in-
cluir la despenalización y legalización del aborto dentro de las rei-
vindicaciones demandadas en el Día Internacional de la Mujer, el 8
de Marzo. 

En esos años, alrededor de la proyectada reforma constitucional,
se abrió un debate muy intenso en la sociedad en torno a la necesi-
dad de legalizar el aborto.

En el Foro de las ONG, paralelo a  la IV Conferencia Mundial de
la Mujer en Pekín, 1995, la discusión sobre el aborto fue la

más álgida. Cuando se conoció la posición de la embaja-
dora Zelmira Regazzoli, de “respetar la vida desde su
concepción”, las mujeres argentinas que participaban
del Foro, unidas tras la consigna Anticonceptivos para
no abortar, aborto legal para no morir, emitieron una
declaración afirmando que la representación gu-
bernamental no las representaba y  realizaron una
manifestación de repudio.

La Conferencia recomendó la despenaliza-
ción del aborto; pero sólo la despenalización de
la mujer que aborta; no planteó la legalización;
ni, como debería ser, su realización sin costo en
hospitales y obras sociales, en las mejores condi-
ciones de asepsia y seguridad.14 Desde entonces,
dieciséis países modificaron sus leyes para ampliar
el acceso al aborto mientras que, otros seis, impu-
sieron mayores restricciones para la práctica de
abortos.
En los sucesivos Encuentros Nacionales de Muje-

res, se recogieron firmas, se hicieron actos callejeros y
“sentadas” denunciando las muertes por abortos mal prac-

ticados y exigiendo la despenalización; que las mujeres puedan
decidir sobre el propio cuerpo y sobre la maternidad. Se ha fortale-
cido la corriente que defiende el derecho al aborto, con una impor-
tante participación de las jóvenes.

Actualmente, con el lema: “Educación sexual para decidir, an-
ticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir” se des-
arrolla la Campaña nacional, sostenida por un conjunto importante
de organizaciones no gubernamentales, grupos de mujeres e indivi-
duos. 

La Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro
y Gratuito exige el cumplimiento de las leyes de salud reproductiva
y educación sexual, con información y acceso gratuito a los anticon-
ceptivos y plantea la legalización del aborto “para que las mujeres
que decidan interrumpir un embarazo tengan atención segura y
gratuita en los hospitales públicos y obras sociales de todo el país”. 
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15>> Proy. Ley Interrupción
voluntaria del embarazo:
www.aaes.org.ar/Publica/Legisl
acion/ae_20031219LeyProyIntV
olEmb.pdf

Esta campaña ha elaborado un proyecto de ley que es-
tablece la despenalización del aborto -salvo que se realice
contra la voluntad de la mujer- y la legalización del
aborto voluntario, por decisión de la mujer, hasta las
12 semanas de gestación y sin límite de tiempo en los
casos de violación, peligro de salud o vida o malfor-
maciones fetales graves.15

El derecho al aborto es una causa justa 

La despenalización y legalización del aborto resolverá
problemas de salud pública, de injusticia y desigualdad so-
cial, de democracia y autodeterminación de las mujeres.

Es un problema de salud pública ya que mueren cientos de
mujeres jóvenes y saludables por aborto séptico, realizados en la clan-
destinidad.

Es un problema de injusticia y desigualdad social porque hay un
acceso diferenciado a la atención de la salud. Las mujeres que mue-
ren por causa de la ilegalidad del aborto son las más pobres y des-
protegidas socialmente. No les ocurre lo mismo a quienes cuentan
con el dinero suficiente para recurrir a la medicina privada.
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La legalización del aborto (…) es apenas la posibilidad de humanizar y de dar condiciones de decencia
a una práctica que ya está siendo llevada a cabo. 

Es apenas un aspecto coyunturalmente importante de un proceso más amplio de lucha contra una sociedad
organizada sobre la base del aborto social de sus hijos y de sus hijas. 

Una sociedad que no tiene condiciones objetivas para dar empleo, salud, vivienda y escuelas, es una socie-
dad abortiva. 

Una sociedad que obliga a las mujeres a escoger entre permanecer en el trabajo o interrumpir un embarazo,
es una sociedad abortiva. Una sociedad que continua permitiendo que se hagan test de embarazo antes de ad-
mitir a la mujer a un empleo, es abortiva. Una sociedad que silencia la responsabilidad de los varones y sólo cul-
pabiliza a las mujeres, que no respeta sus cuerpos y su historia, es una sociedad excluyente, sexista y abortiva.

La madre tiene, sí, algún derecho sobre la vida que carga en su útero. Si ella no tiene las condiciones psico-
lógicas para enfrentar el embarazo tiene derecho a interrumpirlo (…)

El aborto no puede tener límites legales. Debe ser válido en todos los casos y no solo en situaciones especia-
les de violación. (…) El aborto debe ser descriminalizado y legalizado. Más aún, debe ser realizado a expensas
del Estado. Hoy, el aborto es la quinta causa de mortalidad femenina en Brasil. Quienes mueren son las muje-
res más pobres. Frente al hecho de que el aborto es inevitable, es mejor realizarlo en condiciones de dignidad.

El aborto no es pecado. El Evangelio no trata esto.
Mi posición frente a la descrimininalización y legalización del aborto como ciudadana cristiana y miembra

de una comunidad religiosa es una forma de denunciar el mal, la violencia institucionalizada, el abuso
y la hipocresía que nos envuelven, es una apuesta por la vida, es pues en defensa de la vida. 

Ivone Gebara, religiosa y teóloga feminista brasileña. Tomado del reportaje en revista VEJA. 

La legalización del aborto 

“

”



16>> Dr Enrique Numa Banti:
“Tocoginecología  médicolegal”.
en Editorial Akadia. Buenos
Aires, 2008.

Es un problema de democracia porque se impone (en un país,
que se declara democrático y pluralista) una prescripción moral de la
Iglesia a través de una ley del Estado. Una ley que atenta contra la dig-
nidad y la autodeterminación de las mujeres. 

Respetar la capacidad moral y legal de las personas implica el res-
peto a su autodeterminación. La lucha por la des penalización del
aborto es parte de la lucha por la igualdad y la dignidad de las mu-
jeres. Su derecho a no ser alienadas de su capacidad sexual y repro-
ductiva, su derecho a disfrutar de una sexualidad plena, sin mandatos
ni destinos impuestos.

BIOLOGÍA HUMANA

En el debate en curso -en la sociedad, en el ámbito legislativo e in-
cluso en el interior de la Iglesia Católica- hay posiciones con-

trapuestas, hacen referencia a cuestiones éticas y morales e
invocan a la ciencia médica para referirse a la Concep-
ción, el Embarazo, la Persona y el Aborto.

La concepción y  el embarazo 

• Concepción como Fecundación. El tér-
mino fecundación es estrictamente biológico, hace
referencia al proceso por el cual se produce la unión
del óvulo con el espermatozoide (cada una de las dos
células sexuales) para dar origen a una nueva célula: el

huevo o cigota. Este fenómeno ocurre, habitualmente, en
la Trompa de Falopio. 

Por allí se traslada el huevo hasta su ubicación habitual en el
interior del útero; una migración que dura aproximadamente
7 días.16

Si la fertilización ocurre fuera del cuerpo de la mujer, mez-
clando óvulos extraídos del ovario con espermatozoides de un
hombre en el laboratorio, se denomina fecundación in vitro o fer-
tilización asistida. En este caso, el óvulo fecundado se debe in-
yectar rápidamente en el útero de la mujer para que pueda
crecer y desarrollarse. 
Cuando el huevo logra implantarse en el útero, comienzan
una serie de cambios hormonales que impiden la menstrua-
ción: comienza el embarazo. Si el huevo no se implanta, será
expulsado con la próxima menstruación sin que la mujer
pueda darse cuenta. 
Al huevo implantado se lo denomina embrión. Al tercer mes,
pasa a llamarse feto. 

• Embarazo. Es el período comprendido entre la implanta-
ción (anidación) y el parto. 
Esta definición contempla los casos de fertilización asistida.
Sólo cuando el óvulo fecundado se implanta en el útero, tiene
posibilidades de continuar su desarrollo, recién entonces
puede decirse que la mujer esté embarazada. 
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El huevo va dividiéndose  y desplazándose
hacia el útero.  Una vez allí, emitirá una serie
de prolongaciones, a modo de “raíces” para
fijarse a la pared del útero. Así, con la
implantación, comienza el embarazo.



17>> Dr. Juan Osvaldo
Mormandi, Docente Autorizado
de Ginecología de la U.B.A. Jefe
del Servicio de Ginecología del
Hospital “Eva Perón” (Ex Ex
Hospital Castex). Vicepte. de la
Asociación Argentina para el
estudio de las infecciones en
Ginecología y Obtetricia: Aborto
infectado y aborto séptico.
Publicado por SOGIBA-Sociedad
de Obstetricia y Ginecología de
Buenos Aires.

18>> Ver Dr. José Angel Patitó,
Manual de Medicina Legal, Ed.
Akadia. Bs. As. 2008..

Se diferencia, entonces, la concepción del embarazo. Éste co-
mienza con la anidación, es un proceso que ocurre en el
cuerpo de la mujer y lleva tiempo, en general, 9 meses. 
Todos los cambios que permiten el desarrollo del embrión
sólo pueden ocurrir en el cuerpo de una mujer. Son procesos
dados sólo por la fisiología de la mujer, son propios de su
cuerpo. 
El feto no puede sobrevivir independientemente del cuerpo
de la mujer porque, en realidad, es parte de ella. 
Es incorrecto considerar al feto como un ser humano, no es
todavía una persona pero tiene, sí, el potencial de serlo. Será
un bebé al culminar su desarrollo y nacer. A partir de enton-
ces, tendrá todos los atributos biológicos para su relación con
las personas que lo reciban como hijo y lo acompañen en su
desarrollo como ser humano, como persona.

Para culpabilizar a las mujeres y justificar las posturas religiosas o
las leyes que penalizan el aborto, proclaman que la mujer está em-
barazada “desde el momento de la concepción” y que con el huevo
ya se ha formado una  persona. Así justifican su oposición al uso del
“espiral” o los anticonceptivos de emergencia, que impiden la ani-
dación, diciendo que son “abortivos”.

Contradictoriamente, los mismos sectores que consideran que el
aborto es un crimen, se oponen a la educación sexual en las escuelas
y a la utilización de los métodos anticonceptivos.

¿Qué es un aborto?

“Se denomina aborto a la interrupción del embarazo antes de
que el feto esté capacitado para la vida extrauterina en forma in-
dependiente.” 

Con el progreso de la ciencia médica, el tiempo mínimo de per-
manencia dentro del útero, necesario para la vida extrauterina, se ha
reducido a 180 días, considerándose aborto a la interrupción del em-
barazo antes de ese lapso.17 Luego de ese lapso, pueden ser partos
prematuros, de término o post-término.

Según el Diccionario de la Real Academia Española, abortar sig-
nifica “parir antes del tiempo en que el feto pueda vivir”. 

En Argentina, la Propuesta Normativa Perinatal del Ministerio de
Salud  y Acción Social, de 1993, define al aborto como “la expulsión
de un feto o embrión que pesa menos de 500 g. (…) o cualquier otro
producto de la gestación de cualquier peso o designación específica
(…) independientemente de la edad gestacional, tenga o no eviden-
cia de vida y sea o no el aborto espontáneo o inducido”.  

En Medicina Legal lo definen como “la interrupción del emba-
razo, con muerte del producto de la concepción, en cualquier mo-
mento del mismo.”18
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19>> Mariana Carbajal: El
aborto en debate: aportes para
una discusión independiente.
Entrevista a Nelly Minyersky,
profesora consulta de la UBA.
Ed. Paidós. Buenos Aires, 2009.

20>> Ver Marta Vasallo: En
nombre de la vida. Católicas por
el Derecho a Decidir. Córdoba,
2005. Citado por Graciela Tejero
Coni, ob.cit.

El aborto NO es homicidio. 

Una mujer embarazada se considera una madre sólo si ella se
asume como tal. La muerte del embrión (o la no formación del
mismo, por el uso de métodos que impidan la anidación) tampoco
equivale al homicidio de un ser humano, de un hijo. Las leyes ar-
gentinas no definen el aborto como un homicidio. 

El Código Penal, que por el histórico entrelazamiento de la Igle-
sia con el Estado, lo consideró siempre un delito, aplica, sin embargo,
penas muy inferiores a las que corresponderían por “matar a otro”. 

El Código Civil argentino plantea la protección de los derechos
de la “persona por nacer” y precisa, por otra parte, en el art. 70, que
todos los derechos están sujetos al nacimiento. Al nacer, si ha te-
nido aunque sea un instante de vida independiente, será conside-
rado persona; si no, será como si no hubiera existido.19

Ninguna mujer debe sentir culpa o vergüenza por interrumpir su
embarazo, si esa es la decisión adecuada a sus condiciones reales. 

¿QUÉ DICE LA IGLESIA?

Para la Iglesia Católica el aborto es un homicidio:
En este juicio intervienen el concepto de persona y los debates

sobre el momento en que el feto llega a tener “alma”, con dos pos-
turas históricas dentro del debate teológico: 

1) La humanización retrasada: supone que el feto no tiene “alma”
y propone distintos momentos para que el recién nacido la reciba: un

varón, a los cuarenta días, una niña, a los ochenta días (sin duda
por ser inferior e imperfecta, según la concepción aristoté-
lica). Santo Tomás de Aquino, filósofo italiano del siglo
XIII, mantuvo que el pecado del aborto no era el de ho-
micidio, a menos que el feto ya tuviera “alma”. En dis-
tintos momentos históricos el aborto se castiga más
levemente que los pecados de soborno, adivinación y
hurto.

2) La humanización inmediata: desde finales del
siglo XIX se impone la idea de que el “alma” es in-
fundida desde el momento mismo de la concepción.
El Catecismo romano del Concilio de Trento equi-
para el aborto con el homicidio.20

La teoría del “alma infundida por Dios” –inde-
pendientemente del momento en que lo considere-
otorga categoría de persona al feto, en total oposición al

punto de vista científico. Primero, porque si identifica
“alma” con psiquismo, con pensamiento, está negando

que éste se inicie como producto de la actividad del cerebro
y que, por lo tanto, no puede introducirse desde afuera. Segundo,

porque ignora el hecho de que todo lo propio del ser humano es un
producto social; que las personas somos una unidad indisoluble de
lo biológico, lo psíquico y lo social. 

Un ser humano sólo es tal a partir de la relación con otros seres
humanos; independientemente de que el vínculo sea con la madre
biológica o con quienes asuman ese rol. Por eso, cuando se corta el
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Tarcisio Bertone , secretario de
Estado del Vaticano, dijo defender
la vida "desde su concepción hasta
su ocaso natural" en oposición a las
políticas del gobierno español
sobre el aborto. (La Nación,
5/2/2009)



21>> La Hermana Pelloni
encabezó una emblemática
lucha por el esclarecimiento del
asesinato de la joven
catamarqueña María Soledad
Morales. Reportaje en Radio
Continental, 7/7/ 2007

cordón umbilical y el recién nacido respira por su cuenta por pri-
mera vez, están dadas ya las condiciones biológicas para que pueda
iniciar, como ser social separado, la construcción de su subjetividad,
su modo particular de interpretación/adaptación a la realidad.  

Otras opiniones

Dentro de la Iglesia también hay voces disidentes. Católicas por
el Derecho a Decidir: “cuando no hay unanimidad de criterios, cual-
quier católico después de informarse, puede decidir en su libertad de
conciencia”; las de la religiosa brasileña Ivone Gevara: “el aborto no
es pecado”; o la Hermana Marta Pelloni quien, bajo su concepto de
“moral de situación” en tiempos de SIDA y proliferación de emba-
razos adolescentes, se ha pronunciado a favor de la anticoncepción
y los “abortos terapéuticos”.21

Una amplia mayoría de católicos es partidaria de que la
Iglesia Católica flexibilice su postura frente al aborto.
Creen que es posible ser una buena católica incluso des-
pués de haberse realizado un aborto.

El padre Jorge Oesterheld, vocero de la Conferencia
Episcopal argentina, reconoce: “Evidentemente, la Iglesia
en relación con el aborto va a contrapelo de los valores
instalados en la sociedad. Hay que asumir que tiene una
postura minoritaria, pero ese no es motivo para cam-
biarla.(…)  “El aborto está mal, pero en algunos casos en los
que la persona no es responsable del embarazo y la libertad está
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La Iglesia Católica afirma que las personas son la unidad de dos elementos: cuerpo y alma. Y que el alma
humana no entra en un cuerpo que no sea plenamente humano, que no esté listo para recibirla. 

Las leyes de la Iglesia Católica castigan el aborto como homicidio, con la excomunión, tanto a la mujer
como a quienes hubieran intervenido en su práctica. 

En la práctica, en nuestros días, la Iglesia no siempre se rige por la doctrina de la humanización inmediata,
desde la concepción. Por ejemplo, no se bautiza a los fetos en caso de aborto espontáneo, ni se aplica la extre-
maunción o se ofrece misa de difuntos, tampoco en el caso de los niños que nacen muertos al término del emba-
razo. 

Parece que la Iglesia distingue bien entre el ser humano “en potencia”, el feto, y el ser humano real en que se
convierte cuando nace; menos en los casos de aborto provocado.

Por otra parte, la Iglesia siempre ha sostenido que su autoridad para enseñar tiene como meta ofrecer a los
fieles la mejor información posible acerca de la revelación de Dios en las Escrituras y la tradición, para que pue-
dan actuar moralmente en el mundo. 

La Nueva Enciclopedia Católica anota: “El católico cree que la palabra viva de Dios se encuentra en la
Iglesia, de manera que la Iglesia no asume la responsabilidad del individuo, sino que le permite a la persona tomar
una decisión plenamente informada.” 

Ver Jane Hurst: La historia de las ideas sobre el aborto en la Iglesia Católica, lo que no fue contado. Red latinoa-
mericana de Católicas por el Derecho a Decidir. 6ª edición. Buenos Aires. 2004.

La Iglesia y el aborto

Esta red latinoamericana de
mujeres católicas sostiene:
“Cuando usted considere tener o
no un aborto, acepte que se trata de
su decisión y de nadie más”.



22>> Mariana Carbajal, artículo
en Página 12, 25/3,2007.

23>> Dr. Carlos Martínez-
Pro-Vida (ONG) Argentina /
www.infovida.org.ar. Publicado
en http://www.aciprensa.com

casi anulada, para ser justo hay que tener indulgencia.”(…) “Por otra
parte, está instalado como normal en nuestro tiempo que se puede
adherir a una creencia religiosa pero no compartir sus preceptos mo-
rales.”22

Concepciones en juego 

Detrás de los argumentos contra la despenalización y legalización
del aborto, se esconden concepciones muy reaccionarias y opresivas
sobre las mujeres y la sexualidad.

Así, los sectores que criminalizan el aborto caen en el absurdo de
condenar, al mismo tiempo, el uso de anticonceptivos químicos, me-
cánicos o quirúrgicos, por considerarlos “abortivos”. Peor aun, se
oponen también a la ligadura de trompas (esterilización femenina);
a la vasectomía (esterilización masculina) y al uso de preservativos –
que no pueden ser calificados como abortivos- porque esos métodos
van contra lo que ellos llaman el natural “destino” de las mujeres

para la maternidad y porque permiten separar la sexualidad de la
procreación. 

Una variante de esos argumentos adopta un ropaje an-
tiimperialista. Confunden a la población y distorsionan los
reclamos de las mujeres diciendo que los programas de
“salud reproductiva”, “paternidad responsable”, "lucha
contra el SIDA", etc. son simples disfraces de los “planes
de control poblacional” y de las “prácticas genocidas,
de exterminio, de las multinacionales farmacéuticas”.23

Se sabe que los monopolios siguen probando sus
medicamentos –anticonceptivos o no- y sus armas bio-
lógicas en los países oprimidos, donde las enfermeda-
des y las muertes que provocan pasan desapercibidas
en medio de la miseria, el hambre, las guerras, las epi-
demias y la opresión de gobiernos antipopulares y en-
treguistas. La penetración de los monopolios
imperialistas en América Latina contó con la anuen-
cia de las jerarquías eclesiásticas, históricamente en-
sambladas con las oligarquías nativas en el poder. En
Argentina se venden  medicamentos, gaseosas y edul-
corantes prohibidos en Estados Unidos y Europa. 

Para luchar contra esos monopolios, en lugar de
hacer campaña contra el feminismo, la anticoncep-
ción o la legalización del aborto, deberían sumarse a la
lucha por una política nacional de medicamentos e in-
sumos médicos, con apoyo presupuestario para recupe-
rar los centros de investigación en hospitales y
universidades, garantizando el control de las organizacio-

nes populares sobre la producción y la distribución y respe-
tando el derecho a decidir de las mujeres. 
Desde sus inicios en 1984, la Multisectorial de la Mujer de

Buenos Aires reclamó la provisión gratuita, en el hospital público,
de anticonceptivos que fueran inocuos para la salud, alertando contra
las instituciones privadas que entregaban pastillas indiscriminadamente,
cuando sus efectos colaterales eran, entonces, aún desconocidos.

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS86



24>> Reva Siegel, Abogada
Constitucionalista, Universidad
de Yale: “No debemos usar el
derecho penal para obligar a las
mujeres a ser madres”. En:
Página 12. Buenos Aires,
7/9/2008.

25>> “Un punto de vista
comunista revolucionario sobre
el aborto y la liberación de la
mujer”. El obrero Revolucionario.
Chicago. Estados Unidos.
15/1/95

26>> Ver Maternidad e identidad
femenina.
//www.catolicasporelderechoad
ecidir.org

Las clases dominantes siempre han sembrado ideas falsas y reac-
cionarias para justificar la subordinación de las mujeres, negándoles
el control de su propia reproducción.

Las posiciones basadas en concepciones “instintivistas” intro-
ducen la idea de que existe una “naturaleza” femenina y un “instinto”
maternal y consideran que la mujer es el “complemento” del hombre.
No admiten que una mujer pueda decir “no” a la maternidad.

En el debate sobre el derecho al aborto se rescata el valor de “la
vida por nacer”, negando toda importancia a la vida presente que
está en juego, la vida de las mujeres. Así, con una mirada más pro-
funda puede verse que las decisiones sobre el aborto implican cues-
tiones relacionadas con la familia, el lugar de las mujeres, la
sexualidad, la división del trabajo y la propiedad privada. “Esto mues-
tra que hay muchos valores en juego. La cuestión no es sólo sobre el
estatus del feto. Se trata de que la mujer no se salga de su lugar.”24

“La Iglesia y el Estado dictan la subordinación de la mujer al hom-
bre. La religión, las instituciones políticas, las leyes y el peso de la
ideología reaccionaria trabajan en sincronía y ejercen su coerción
sobre las mujeres. Para los patriarcas que mandan, la mujer es pro-
piedad y quieren dominarla. Y el feto se ha vuelto una propiedad
muy conveniente, ideológica y políticamente, para someter a la mujer.
Así y todo, ellas jamás han dejado de luchar contra esa coerción.”25

La Iglesia Católica ha considerado la práctica de la anticoncep-
ción y el aborto como un pecado asociado al acto sexual realizado
por placer y no para procrear. El bloqueo del goce en las relaciones
sexuales fue el principal dispositivo de control social, ejercido prin-
cipalmente a través del cuerpo de las mujeres; y la Iglesia elaboró su
justificativo ideológico para permitir la supervivencia del patriarcado
por su utilidad en las diferentes formaciones económico-sociales que
se sucedieron. Así, la sexualidad sólo es valorada si es vivida en fun-
ción de la maternidad. 

“Esta noción de la sexualidad como sólo abierta a la vida (repro-
ducción) encierra una concepción negativa del placer sexual. Estas
ideas han estado permeando la cultura y nuestras vidas, e ingresan al
pensamiento de la Iglesia en los primeros siglos del cristia-
nismo, coexistiendo hasta nuestros días. Esta idea consi-
deraba el placer sexual y el deseo como fuente de serios
desórdenes sociales.”26

El Derecho a elegir voluntaria y libremente la
maternidad, es decir, el derecho a tener hijos o no
tenerlos, implica el acceso a la educación sexual; a
una amplia gama de métodos anticonceptivos y a
interrumpir un embarazo en un momento dado,
mediante un aborto legal, seguro y gratuito. Estos
reclamos se fundamentan en el derecho de las muje-
res a la igualdad y la no discriminación; a la autode-
terminación; a la vida, a no ser sometidas a torturas y a
la libertad de pensamiento.
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En Argentina el aborto es una práctica frecuente. Se realiza en la clandestinidad. 
Mueren las mujeres más pobres por  aborto séptico, inseguro. Pero de esto no se habla.

Prejuicios y realidad sobre el aborto

Sobre el aborto,
se dice que…

En realidad …

1. “Debe ser penalizado
porque  es un crimen.
Se está matando a un
bebé.”

El embrión no es aún un bebé. Tiene el potencial de serlo. Todavía es parte
del cuerpo de la mujer. Sólo si se sigue desarrollando y nace, será un ser so-
cial separado. La penalización del aborto no salva a nadie, en cambio, mue-
ren las mujeres más pobres.

2. “Las mujeres que abor-
tan son irresponsables y
egoístas.”

Tener un hijo no deseado no es un acto responsable ni generoso. La mater-
nidad debe ser un acto gozoso o, por lo menos, conscientemente aceptado.
Muchas veces se llega al aborto por miedo a la condena social que vincula el
embarazo con una “conducta inmoral”, incluso en caso de violación.
Tener relaciones sexuales sin la intención de procrear no significa ser irres-
ponsable ni egoísta. Un fácil acceso a los métodos anticonceptivos permite
decidir sobre la maternidad y, al mismo tiempo, reducir el número de abor-
tos.

3. “La educación sexual
traerá más embarazos y
abortos en la adolescen-
cia.”

Negar información sobre sexualidad a los adolescentes les impide manejar res-
ponsablemente su vida sexual y reproductiva. Los embarazos adolescentes se
producen, en su mayoría, por no conocer el propio cuerpo y por los prejui-
cios machistas sobre el uso de anticonceptivos. La educación sexual ayuda a
prevenir los embarazos no deseados y las enfermedades de transmisión se-
xual. Y a disminuir los casos de aborto.

4. “Si se legaliza, las mu-
jeres se harán más abor-
tos.”

La penalización no disminuye su práctica, sólo la clandestiniza, con trágicas
consecuencias para las mujeres más pobres. En países donde es legal y hay
fácil acceso a la anticoncepción, baja el número de abortos. Europa occiden-
tal: 8 abortos cada mil mujeres América del Norte: 21 cada 1000. (Datos
OMS) y en Argentina: 61 cada mil. (Datos CENEP-CEDES).

5. “No es necesario des-
penalizar el aborto: con
acceso a la anticoncep-
ción y a la educación se-
xual, alcanza.”

Brindando educación y anticonceptivos la práctica del aborto disminuiría
mucho. Pero esos métodos no son infalibles. Siempre habrá embarazos in-
oportunos o no buscados. El aborto como realidad social seguirá presente.
Además, mientras haya varones que violenten sexualmente a las mujeres,
habrá quienes se nieguen a seguir con un embarazo impuesto y recurran al
aborto. Poder decidir la interrupción del embarazo y hacerlo en condiciones
seguras, es un derecho de toda mujer.

6. “La mayoría de las reli-
giones lo condenan”

Sólo para la Iglesia Católica y algunas iglesias protestantes el aborto es un ho-
micidio en cualquier situación. La tradición judía lo permite en algunos casos
y no considera al feto como persona. El Islam lo permite en algunos casos. Igle-
sias protestantes (bautistas, luteranas) conceden el derecho al aborto y que las
mujeres decidan libremente, según sus convicciones. 

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS88



MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS

La prostitución es actualmente un gran negocio, se ha montado
una “industria del sexo” con “empresarios de la noche” que anuncian
en los clasificados y muestran su mercadería. Los cuerpos, fundamen-
talmente de mujeres y niñas, son reducidos a simples objetos que se
compran y se venden en el mercado. La prostitución y la trata de per-
sonas con fines de prostitución, son sinónimos de esclavitud y vio-
lencia. 

Quienes ven en la prostitución una expresión de la “libertad se-
xual” aceptan una sexualidad basada en el dominio masculino y la
transformación del cuerpo de una persona en un objeto. Mantie-
nen las ideas respecto de (por lo menos) dos clases de mujeres:
las “buenas”, útiles como amas de casa, las que tienen los hijos,
tal vez las que acompañan; y las “malas”, con quienes, por
un precio, se puede tener una satisfacción sexual unilateral
“sin compromiso”.1

Si las personas son vistas como mercancía. ¿Tienen op-
ciones libres de vida? 

Teniendo en cuenta las desigualdades de clase y de gé-
nero, se puede definir la prostitución como una relación
de dominación, subordinación y explotación sexual de
las mujeres, institucionalizada y legitimada por el pa-
triarcado.

Todas las desigualdades y discriminaciones –de clase,
de género, el racismo, etc.- se integran y se potencian en
el sistema capitalista-imperialista, basado en la explotación
del trabajo asalariado y en la opresión nacional y el saqueo
de la mayoría de los países dependientes.

Hay datos que permiten comprender cómo la prostitu-
ción y la trata y tráfico de personas son problemas de esclavi-
zación y explotación de clase, de género, de opresión nacional,
y de actitudes y posiciones racistas:

1>> Semanario Hoy, Nº 386.
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¿Decide una mujer entrar en la prostitución?

Responden: Sara Torres, sexóloga y feminista y la Hermana Manuela, de las Hnas. Oblatas del Smo. Re-
dentor, integrante de Puerta Abierta.

S.T. - No conozco situaciones donde hayan decidido. Generalmente, a partir de una situación de necesidad fa-
miliar, de engaño, casi siempre entran por amor, empiezan a salir con alguien que después les plantea que tiene
problemas, si le puede conseguir recursos… O alguien que las seduce y las viola y después entran en el comercio:
muchas variantes de una misma situación. Y todas creen que lo hacen en ese momento pero que enseguida salen,
que es por un tiempito nomás. Y esperan siempre al amor de su vida que las va a sacar.

Después internalizan esa valoración negativa que la sociedad tiene acerca de la prostituta y piensan, como
el cliente, que hay mujeres “malas” y mujeres “buenas”, y que a ellas les tocó ser las malas. Hay una cosa que
unifica a todas las personas en prostitución: la baja autoestima.

“H.M.- Muchas mujeres vienen del interior o de países limítrofes: el desarraigo, el encontrarse con que no tie-
nen dónde sustentarse, y por ahí aparece algún “fiolo” que les hace una propuesta, o alguna compañera que está
en prostitución y se lo sugiere. Suelen ser chicas que trabajan en el servicio doméstico, trabajo muy poco recono-
cido socialmente, que no ayuda a reforzar la autoestima. Pensemos en una persona que viene ya expulsada de
un hogar, o que tuvo que dejar a su familia por muchas razones: la mayoría de las que conocemos han sido vio-
ladas de chica por hermanos, por padres o vecinos. Son marcas fuertes que, sumadas, tienen esta resultante.

Personas que han perdido su hogar, que, a pesar de todo, les daba una contención y una identidad, y se en-
cuentran en total indefensión en estas grandes ciudades; esto las empuja más rápidamente.

Esto en un sistema social que avala todo, prostituido y prostituyente, porque ¿qué políticas sociales hay que
brinden alternativas diferentes, donde haya un sueldo que se equipare con lo que ellas cobran?

“S.T.- Conocemos muchísimas mujeres que si pudieran optar por otra forma de ganarse el sustento lo harían…
Casi todas mantienen a un montón de gente: hijos, sobrinos, madres, hermanos, nietos, abuelos. Se hacen cargo
de todos, además de sus “fiolos”.

“H.M.- En ese rol materno se ven como “buenas”, las hace sentir bien y cumplen con el mandato del pa-
triarcado, que es muy fuerte. Los hijos suelen ser de sus clientes. Por su desvalorización les cuesta mucho cuidarse.
A veces tienen una pareja estable, que suele ser el rufián; a veces
éste además, trabaja. Es relativamente frecuente ver parejas
de taximetreros con mujeres en prostitución.

“¿Existe un mensaje social que induce a la prosti-
tución?

S.T.- Sí, en la obligatoriedad de la belleza para
las niñas, en cuanto una mujer es bonita se consi-
dera que ya tiene posibilidades en la vida: así, se la
está considerando un objeto.

“H.M.- Y ese mito, también patriarcal, de que
la mujer siempre tiene que estar dispuesta a satis-
facer el deseo sexual del varón, y a su vez que el
varón no puede controlar sus impulsos.”

Tomado de Prostitución, hoy más que ayer, entrevista
de Patricia Luppi, Revista La Marea Nº 12. Buenos
Aires, 1998.
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2>> Ver investigación para UNI-
CEF La Niñez Prostituida, pág
152. Citado por Marta Fontenla
en “Prostitución y Trata de Muje-
res”. Brujas Nº 32. Octubre
2006.

• Según Naciones Unidas el total de personas pobres en el
mundo alcanza los 1.500 millones, de las cuales se calcula que
el 80% son mujeres.

• Anualmente son incorporadas a la prostitución alrededor de
4 millones de mujeres y niñas. En sólo 10 años, desde 1990 a
2000, más de 30 millones de mujeres adultas y niñas fueron
traficadas solamente en y desde el sudeste asiático.2 La in-
mensa mayoría de las víctimas de la trata y el tráfico de per-
sonas son mujeres y niñas de los pueblos y naciones oprimidas
del Tercer Mundo. 

• Los negocios de las redes internacionales de la prostitución y
la trata generan las mayores ganancias después de la droga y el
tráfico de armas. Son capitales que están unidos por mil lazos
a los monopolios de los Estados imperialistas.

SU PROMOCIÓN

El capitalismo ha alimentado una cultura del consumo sexual,
con la publicidad como soporte. Una publicidad donde junto al
papel de consumidora doméstica y madre, se muestra a la mujer
como objeto sexual. 

En los medios de comunicación, que ahora incluyen Internet y
teléfonos celulares, se utilizan los cuerpos de las mujeres -en imá-
genes que llegan hasta el grado de la pornografía- para vender
todo tipo de productos. Promocionan el consumo de esos mis-
mos cuerpos, como mercancías, impulsando la idea de la pros-
titución como algo deseable, placentero y económicamente
conveniente para quienes la ejercen. 

En tiendas on-line se venden fotos de chicas a menos de dos
dólares y pueden descargarse con el iPhone, ahora, estas tien-
das han agregado a su grilla habitual el pornosoft.

Por otro lado, entre los adolescentes se extiende la moda de
intercambiar fotos o videos de sí mismos en poses provocativas,
el “sexting”. Las imágenes circulan luego por Internet y así les
llegan ofertas para ser modelos, o para iniciar noviazgos, algu-
nos de los cuales han terminado luego en desapariciones. 

EN NUESTRO PAÍS

Pese a que los prostíbulos están prohibidos por la Ley 12.331, los
avisos publicitando la actividad se difunden con total impunidad, en
todos los medios televisivos y periodísticos: todos conocen los rubros
59-60-61 de los “Clasificados” de Clarín, los de Ámbito Financiero, la
publicidad callejera, etc. 

Las leyes son burladas con la anuencia y protección de diversos or-
ganismos del Estado. Así, crece el “turismo sexual” y los burdeles se
enmascaran como “eros center”, saunas, casas de masajes, bares,
pubs, etc.- para ser “habilitados” en cada municipio con abierta com-
plicidad de funcionarios, policías y jueces. 

En la Capital Federal, en un debate televisivo en campaña elec-
toral, se reclamó al Gobierno de la ciudad por la existencia de pros-
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3>> La Nación,13/1/2009.
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tíbulos que funcionan abiertamente: 11 solamente en el barrio de
Constitución. También están a la vista en los barrios de Congreso,
Once y Flores. 

En el Mercado Central (La Matanza) más de 200 niños, de ambos
sexos, entre 8 y 13 años, son prostituidos a cambio de alimentos (ca-
jones de frutas y verduras) para ellos y sus familias. Esto se conoce
desde el 2002.3

Una diputada chaqueña denunció que, en su provincia, se en-
tregaba comida de un programa estatal a cambio de sexo, contra
niñas de 13 y 14 años de una comunidad wichí.

Hay muchos organismos con incumbencia en estos temas, en el
Ministerio de Justicia, en la Secretaría de Derechos Humanos, en la
Procuraduría General de la Nación, etc. Sin embargo, el Estado no
interviene, no hay decisión política para atacar esto.

En Tucumán

Se ha denunciado que en San Miguel de Tucumán existen 32
prostíbulos habilitados por la Municipalidad capitalina y el Instituto
Provincial de Lucha contra el Alcoholismo (IPLA) bajo la fachada de
bares. La mayoría de los dueños de estos negocios son policías: pue-
den conocer cuándo se realizarán los allanamientos y desmantelar
las pruebas de la verdadera actividad que realizan. Carlos Garmendia,
abogado de la Fundación María de los Ángeles, afirma que “la pros-
titución es una fuente de ingreso de la ‘caja negra’ de la policía, a tra-
vés de coimas o favores.” Desde la agrupación feminista Las Lilith
dicen que “los funcionarios políticos, los jueces, las fuerzas de segu-
ridad y empresarios son parte del negocio, aportando la documen-
tación falsa a las mujeres, avisando antes de inspecciones o
allanamientos, cambiando silencio por dinero o por pases gratis con
las chicas.”

“Las Casitas”

En la provincia de Santa Cruz, el obispo Juan C. Romanín
avaló la denuncia realizada por la fundación La Alameda
sobre la existencia de trata de personas con fines de ex-
plotación sexual y reducción a servidumbre para ejercer
la prostitución en Río Gallegos. 

En el informe de la fundación consta que en las dos
manzanas conocidas como “Las Casitas”,  en el barrio
“la Terminal” hay 35 locales que figuran como domi-
cilios particulares donde “trabajan” alrededor de 200
chicas. Hay entre ellas menores; algunas fueron traí-
das desde provincias “del norte”, como Formosa, y
otras desde países limítrofes o centroamericanos.  Están
disponibles de 11de la noche a 5 de la mañana y los vier-
nes, sábados y domingos, hasta las 8. A esa hora “viene

la policía a cerrar”, contó una de ellas. Chicas y “clientes”
consumen alcohol y cocaína. Una lata de cerveza cuesta 50

pesos, por 20 0 30 pesos más se puede invitar a una chica y
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4>> Ver Rodolfo Yanzon, en
Buenos Aires Económico,
publicado en
www.laalameda.wordpress.com
el 14/5/2009.

5>> Ver semanario HOY, servir al
pueblo Nº 1265. “Trata de
mujeres en la provincia K”.
Buenos Aires, 6/5/2009.

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS

“manosearla”. En adelante las tarifas llegan a los 600 pesos la
hora. Las mujeres no reciben nada de este dinero; tampoco
pueden salir. 

Por un acuerdo firmado en 2007 entre los dueños de
estos locales y el Municipio, éste fija los horarios de cierre
y las mujeres deben tener una libreta sanitaria, con con-
troles periódicos en el hospital local. En un video difun-
dido por los investigadores aparece el jefe de la Policía
hablando con la madama dentro de una de esas casas. 

Aprovechándose de una situación de vulnerabilidad,
producto de la pobreza y la falta de perspectivas, las muje-
res son reclutadas mediante engaños y violencia y son forza-
das a ejercer la prostitución. Se las va rotando a prostíbulos de
otras provincias. Una vez en el lugar, son forzadas a tener sexo
para amortizar las supuestas deudas contraídas durante el viaje, el
alojamiento y la comida, lo que jamás terminan de pagar, constitu-
yendo una servidumbre por deudas.4

Un día después de la denuncia sobre explotación sexual en “Las
Casitas”, el gobernador Peralta consideró que los locales de la zona
de prostíbulos “son parte de la cultura local” y dijo que la Provincia
demandaría a la fundación La Alameda. (Clarín, 4/5/09)

“El obispo Romanín señaló que ‘Río Gallegos tiene otros lugares
–como whiskerías- donde el modus operandi es el mismo. Otro tanto
ocurre en Ushuaia, El Calafate, Las Heras, Pico Truncado, Perito
Moreno y en las ciudades de la costa. Aquí se maneja mucho dinero,
hay mucha mafia.’

“Una delegación llevó la denuncia al ministro Aníbal Fernández
quien no quiso recibirla y la derivó a un juez. ‘El desmantelamiento
de Las Casitas no sólo tiene una solución judicial, sino también po-
lítica y policial’ le contestaron los denunciantes; pidieron que se in-
vestigue al gobernador, al ministro de Gobierno y al Jefe de Policía.”5

LOS CRÍMENES DE MAR DEL PLATA

Los crímenes y desapariciones de mujeres en situación de prosti-
tución, que venían ocurriendo en Mar del Plata desde 1996, eran ad-
judicados por algunos medios a un supuesto asesino serial: el
“loco de la ruta”.

Pero dada la “ocupación” de las víctimas –que de inme-
diato las transformó en objeto de discriminación- se presu-
mía que las fuerzas policiales habían estado involucradas y
que contaban con la complicidad  de otros sectores del
poder para no investigar y proteger, así, a determinadas fi-
guras públicas que habrían sido clientes de algunas de las
víctimas. En 1997 el CAMM (Centro de Apoyo a la
Mujer Maltratada comenzó una campaña para el esclare-
cimiento de estas muertes bajo el lema “No hay vidas que
valgan más que otras”. Se juntaron firmas en el XI En-
cuentro Nacional de Mujeres y se organizaron  moviliza-
ciones entregando petitorios a la Comisaría de la Mujer, a
jueces y fiscales, con el objeto de sensibilizar a las autoridades,
a la comunidad y a las instituciones. A pesar de la importante

93



Con la monogamia, la prostitución (como forma extrema del adulterio del marido) es una institución so-
cial. Sostenida en beneficio de los hombres, se la reprueba de palabra. 

Pero en realidad, esta reprobación nunca va contra los hombres, sino solamente contra las mujeres; a
éstas se las desprecia y se las rechaza, para proclamar con eso una vez más como ley fundamental de la sociedad,
la supremacía absoluta del hombre sobre el sexo femenino. (…) En el mundo moderno la prostitución y
la monogamia son antinomias inseparables, los dos polos del mismo estado social. 

Federico Engels: El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado.

Herencia patriarcal

“ ”

movilización del movimiento de mujeres de Mar del Plata, la in-
vestigación estuvo parada durante años. 

Ningún caso se ha resuelto. Sólo dos policías fueron
condenados: por facilitar y promover la prostitución, no
por los crímenes.

Desde los Encuentros Nacionales de Mujeres se
sigue reclamando el esclarecimiento de estos crímenes
y de los perpetrados en todo el territorio nacional.

LA PROSTITUCIÓN NO ES TRABAJO, 
ES VIOLENCIA.

Quienes consideran a la prostitución como trabajo
libremente elegido, con pleno consentimiento, lo
hacen desde la teoría del contrato: un acuerdo de vo-
luntades entre personas libres y autónomas. Una com-
praventa “entre iguales”.
La mujer en situación de prostitución supuestamente

“contrataría”, con el “cliente”, el uso de su cuerpo o de cier-
tas partes del mismo, por un tiempo determinado. Su cuerpo

es la mercancía, el objeto. El cliente es el que tiene el dinero para
pagar el precio. 

¿Cuáles serían las condiciones de igualdad en este contrato se-
xual? 

Varones y mujeres somos social, política y económicamente des-
iguales. El capitalismo, que se basa en la explotación de clases, con-
solida también las desigualdades de género y los pactos patriarcales
entre varones que consagran su derecho a disponer de los cuerpos de
las mujeres. La posición social, el lugar dentro de la familia, los men-
sajes culturales, los mandatos impuestos, etc.,  limitan seriamente la
autodeterminación de las mujeres, llegando a anular o impedir las po-
sibilidades de un “consentimiento prestado en libertad”. 

La prostitución, como el patriarcado, se amolda, ajusta su fun-
cionamiento a las necesidades de cada formación económico-social;
pero no abandona su matriz de origen  en el sistema esclavista.
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La prostitución no es trabajo. No es lo mismo vender la fuerza
de trabajo que mercantilizar el propio cuerpo. No se puede justificar
el uso de otra persona como si fuera una cosa, una mercancía. La in-
timidad, la identidad y el ejercicio voluntario de la sexualidad –que
atañe a los aspectos más profundos de las personas, son necesi-
dades básicas del ser humano.   

Las mujeres no “se prostituyen”, son prostituidas: en
forma inmediata, por clientes y proxenetas protegidos por el
Estado y, a la vez, compelidas por necesidades económicas,
por presiones y violencias de todo tipo y por los mensajes
culturales sobre las “necesidades” de los varones  y por las
ideas de que “una mujer siempre tiene algo para vender”. 

En suma, son compelidas por un sistema social, eco-
nómico, político e ideológico -defendido por las clases do-
minantes- que es el que genera tanto la “oferta” como la
“demanda” de prostitución y lucra con ella.

LOS RECLUTADORES

Las ofertas de “trabajo” en whiskerías, saunas, servicios de acom-
pañantes, etc. en los “Avisos Clasificados” de todos los diarios, han
convertido a los medios de comunicación en reclutadores oficiosos.

En algunos casos el que inicia a la joven es el propio padre, o la
madre, para subsistir. En América Latina hay un dicho atroz: “Donde
hay hembras no hay hambre”. 

En otros casos, el reclutador se hace el novio y, luego, primero la
presiona para que “atienda a un amigo”, o directamente la introduce
a un prostíbulo. También hay mujeres en prostitución encargadas de
captar jóvenes en condiciones de vulnerabilidad. 
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Si prostituir menores de 18 años se considera un delito, ¿cómo puede convertirse en  un trabajo y en una
elección libre el día en que la mujer cumple 18 años? El trabajo infantil está prohibido (en nuestro país antes de
los 14 años) pero se promueve la preparación educativa de niñas y niños para sus futuros trabajos: escuelas téc-
nicas, comerciales, de magisterio, etc.

“Si la prostitución es trabajo, ¿cómo se formaría a las niñas para el mismo? ¿Cuáles serían los cursos de
aprendizaje? ¿Secundarios con orientación ‘servicio sexual’? ¿Dónde y con quiénes se harían las prácticas? ¿Con
los padres, con los tíos, con los maestros?

“Considerar a la prostitución trabajo favorece la trata y la legalidad de proxenetas y rufianes, al convertir la
explotación sexual en un negocio legal.

“Sirve también para crear la ficción de un descenso en la tasa de desempleo, útil para mejorar la imagen
de la actual fase del capitalismo, que se caracteriza por el carácter estructural de la desocupación y la
exclusión social.

“Una perspectiva abolicionista sobre la prostitución y la trata”. 
Campaña: Ni una mujer más víctima de las redes de prostitución.  
www. campanianiunavictimamas.blogspot.com 

¿Trabajo?

“

”



La protagonista de este film de Ken Russell está en una ciudad donde el sexo y el cuerpo de la mujer
son una mercancía más: el pornoshow y la prostitución trabajan en continuado, y hay para todos los gustos, in-
cluida la perversión. También hay vigilantes que controlan el “orden”: policías, porteros de lujosos hoteles. 

Por sus recuerdos se sabe de su empleo de camarera en un bar, y del primer cliente que ofrece varias veces la
paga de un mes: total, ¿qué tengo que perder?, se pregunta la joven. 

En boca del rufián aparecen los argumentos encubridores de la explotación sexual: “lo hacen porque les gusta,
son obsesivas del sexo”; “son así por naturaleza”; es un trabajo como cualquier otro”, “no dejan porque no quie-
ren”, “yo las protejo”.  

Y su contraste con la realidad de ella: “antes me gustaba el sexo, ahora (está asqueada) cuando veo una cama
sólo pienso en dormir”; tiene un dolor en el pecho que le crece “como un cáncer”. Todo lo que recauda va para
el rufián, que le paga los gastos de sobrevivencia. 

El rufián es, para las mujeres que esclaviza, más peligroso que los clientes. La coerción del rufián, por un lado,
y la imposibilidad de volver a una vida “normal”, por el otro, impiden abandonar la prostitución.

“La protagonista reflexiona: ‘Deben tener vidas horribles. Me refiero a los hombres. Los deben haber mal-
tratado en su casa, los humillan en su trabajo, por eso buscan alguien a quien humillar. Ni siquiera quieren sexo.
Es… como una venganza’, dice.

“Y también reflexiona sobre el sexo en esta sociedad: ‘Lo que yo hago no es hacer el amor… odio debería lla-
marse… Pero no, lo que yo hago no sé cómo se llama: es algo mecánico, sin sentimientos.’ (…) 

El infierno no puede ser peor que esto.

Ana Martini: “Prostituta”. Semanario Hoy. Buenos Aires, 15/1/92.

Prostituta

“

”

Otros reclutadores frecuentan las “Disco”. Allí le dicen a la
joven seleccionada que un tipo quiere invitarla a salir. Luego, re-
cibe regalos, participa de fiestas, etc., sintiéndose muy halagada
sin reconocer que está tratando con un “cliente”. A estas chi-
cas les proporcionan drogas y les toman fotos durante las prác-
ticas sexuales, así tienen con qué extorsionarlas cuando ellas
quieren retirarse. Algunas de estas jóvenes terminan suici-
dándose.

LA DEMANDA

En programas de T.V., en películas, incluso en carteles y
anuncios, se muestran escenas de prostitución, de maltrato y
tortura contra la mujer, como si se tratara de material erótico.
Estas imágenes, destinadas a promover el consumo de prosti-
tución y a producir procesos de identificación en los varones -o

de “aprendizaje”- causan un daño importante a la población en
general y a la sexualidad de hombres y mujeres al promover el mo-

delo prostibulario y al naturalizar representaciones, relaciones, accio-
nes y sentimientos de sadismo y denigración de la mujer. 

Ciertamente, la promoción del consumo de los cuerpos-mercan-
cía modela una demanda que sostiene a la oferta y, consecuente-
mente, a la explotación sexual de las mujeres. 
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En los clientes, para que esa demanda sea efectiva, se naturaliza
la condición de la “prostituta” y su clientela; con un discurso que
trastoca la explotación en servicio, el dominio en contrato, la mar-
ginalidad en diversión. 

“En la demanda de prostitución hay violencia, hay dinero, hay co-
mercio, pero ¿hay sexualidad? ¿Es realmente sexualidad lo que com-
pran los clientes o pagan la ilusión de la disponibilidad y el dominio?”6

Las mujeres en situación de prostitución de AMMAR Capital
(Asociación de Mujeres Argentinas por los DDHH) lo dicen así: “Las
personas que promueven la prostitución son parte de la trata”. “Si-
tuación de prostitución es explotación. No conocés tu cuerpo. Lo
conoce el proxeneta, el cliente. No sabés disfrutar.”

¿LEGALIZACIÓN? 

Hay tres posiciones acerca de las leyes y las políticas del Estado
sobre la prostitución: el reglamentarismo, el abolicionismo, y el pro-
hibicionismo.

+El reglamentarismo: sostiene la intervención del Estado para
legalizar el ejercicio de la prostitución, reglamentando la instalación
de prostíbulos, estableciendo los lugares, las reglas, etc. 

El proxenetismo queda despenalizado; se impone la noción de
“pleno consentimiento a la propia explotación” y se mantiene la es-
tigmatización social. Considera que la prostitución es un mal inevi-
table y que es preferible tolerarla reglamentándola, sometiendo a las
mujeres en prostitución a controles sanitarios y administrativos y co-
brando impuestos. 

Cuando se reglamentó la prostitución en 1875, la mujer que ad-
mitía su “oficio” era obligada a registrarse y en su tarjeta debía figu-
rar la dirección de la casa de prostitución a la que estaba adscripta.
Una ordenanza del Concejo Deliberante establecía que las
prostitutas debían someterse a exámenes médicos los miér-
coles y sábados. Allí sufrían todo tipo de maltrato. Ade-
más el art.10 de la Ordenanza cercenaba derechos civiles
básicos: “las prostitutas (...) no podrán mostrarse en la
puerta de calle, ni en las ventanas o balcones de las casas
que ocupen (…) deberán encontrarse en casa dos horas
después de la puesta del sol, a no ser que tengan motivo
justificado para faltar a ello (…)”7 Para la salud pública,
la reglamentación no sirvió. Un año después, en 1876, la
sífilis había aumentado.

En Buenos Aires, la acusación de ejercer la prostitu-
ción se usó como herramienta de control sobre las mujeres
pobres. Si carecían de empleo o de tutores varones, se presu-
mía “dudosa reputación” o comportamiento sospechoso: dando
lugar a su arresto y deportación a la frontera sur de Buenos Aires
para prestar “servicios sexuales” a las tropas. Un trato similar al que
recibía el gaucho pobre: si no tenía “libreta de conchabo” era re-
clutado para el servicio militar o para trabajos forzados en las es-
tancias. 8

Los conservadores siempre han considerado que el Estado debe
controlar esta “actividad”. De ese modo, al percibir un tributo de las
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Buenos Aires. Octubre 2007.
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Siglo XX. Taurus. Buenos Aires,
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organizaciones de proxenetas, ya legalizados, el Estado se convierte
en socio, beneficiario y cómplice.

Las concepciones liberales, a su vez,  que exaltaron siempre
el individualismo abstracto y la libertad de comercio, afir-
man hoy que la prostitución es “una forma de ejercicio de
la sexualidad”. La experiencia internacional ha demostrado
que la reglamentación y legalización de la actividad no sir-
ven para mejorar las condiciones en que se desarrolla, ni
para defender los derechos de las personas en situación de
prostitución.

La Asociación de Mujeres Meretrices de Argentina con-
sidera que la prostitución debe ser reglamentada por el Es-
tado. Esta organización sostiene que las mujeres en situación
de prostitución son trabajadoras sexuales y que deben sindi-
calizarse para obtener los beneficios que corresponden a cual-

quier trabajador autónomo. Integran, por eso, la Central de
trabajadores Argentinos  (CTA).  
En divergencia con estas posiciones de AMMAR/CTA, un grupo

de mujeres abandonó esa organización y decidió fundar, en 2003, la
Asociación de Mujeres Argentinas por los Derechos
Humanos,AMMAR-Capital. Como ONG, organiza talleres de cos-
tura y peluquería, alfabetización y salud comunitaria. Su idea rectora:
“Ninguna mujer nace para puta” y su acción de lucha es por trabajo
productivo y salario digno.

Estas concepciones diferentes se evidencian en la denominación
de los talleres dentro de los Encuentros Nacionales de Mujeres. Por
un lado: “Mujer y Trabajo Sexual” y, por el otro: “Mujeres en Situa-
ción de Prostitución”. A la vez que se mantiene, desde el I Encuen-
tro el Taller “Mujeres y Prostitución”.

Con un punto en común: condenar la represión contra las per-
sonas prostituidas.

• El abolicionismo: prohíbe la explotación organizada de la pros-
titución, no penaliza su ejercicio individual. Argentina ha ratificado
el "Convenio para la represión de la trata de personas y de la ex-

El Primer Congreso Femenino Internacional de 1910, convocado en Buenos Aires,  aprobó un voto de pro-
testa formulado en estos términos por Julieta Lanteri :  

La prostitución debe desaparecer… Si este mal existe es porque los gobiernos no se preocupan por extir-
parlo y puede decirse que lo explotan, desde que lo reglamentan y sacan impuestos de él. Hago pues una moción
para que el Congreso formule un voto de protesta contra la tolerancia de los gobiernos al sostener y explotar la
prostitución femenina, que es para la mujer moderna su mayor dolor y su mayor vergüenza.”… “no las considero
responsables sino las víctimas de la falta de previsión y de amor que muestran las leyes y las costumbres,
creadas por la preponderancia del pensamiento masculino en la orientación de los destinos del pueblo.”

Primer Congreso Femenino Internacional de la República Argentina. 
Historia, Actas y Trabajos. Ed. Universidad Nacional de Córdoba, 2008.

Voto de protesta

“
”
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Julieta Lanteri (1873-1932)
Activista de los movimientos por
los derechos de la mujer. Una de las
organizadoras del Primer
Congreso Femenino Internacional
de 1910.



plotación ajena"- aprobado por las Naciones Unidas el 2 de no-
viembre de 1949. Este tratado, junto a la Convención para eli-
minar toda forma de discriminación contra la mujer,
incorporada a la Constitución en 1994, consagra al país como
abolicionista (decreto Ley 11925 del 30/09/57 y Ley 15.768
del 11/11/60). 

Sin embargo, una vez más, la realidad es otra: las deteni-
das son las personas en estado de prostitución, rara vez sus
explotadores; la clientela, nunca.

En 1991, algunos grupos feministas y del movimiento de
mujeres organizadas en la “Multisectorial de la Mujer”, reali-
zaron acciones callejeras con carteles y volantes en contra del
proyecto para reglamentar la prostitución en el ámbito de la Ca-
pital Federal. El proyecto fue retirado.

Sin  embargo, en ocasión del debate sobre la reforma del Código
de Contravenciones (inicialmente conocido como Código de Con-
vivencia) de 1998, tanto la policía como algunas organizaciones de ve-
cinos de la ciudad de Buenos Aires -que sólo deseaban que la
actividad no fuera visible en determinadas zonas- promovieron un
sistema prohibicionista. 
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El abolicionismo pretende un mundo sin prostitución.
Pero ello no puede ser el resultado de la represión, sino de sociedades y Estados capaces de generar puestos de

trabajo y condiciones de vida dignas, vivienda, salud y educación para todas las personas y particularmente para
las mujeres en situación de vulnerabilidad social.

También es preciso cambiar las ideas y las prácticas que instauran la desigualdad entre varones y mujeres,
que significan para éstas mayor pobreza, menores recursos, descalificación, consideración como objetos sexuales
o como meras máquinas de reproducir seres humanos.

Con estos objetivos, hoy ser abolicionista es luchar contra la represión de las mujeres y demás personas en si-
tuación de prostitución y contra toda forma de promoción o facilitación de la prostitución, de trata y de explo-
tación de la prostitución ajena, ya sea por parte de los estados, de fiolos, proxenetas, organizaciones mafiosas,
medios de prensa u otras formas de publicidad.

Para el abolicionismo, la prostitución en sí misma no es un delito; sí lo es explotar la prostitución de otras
personas.

El abolicionismo no distingue entre prostitución “libre” y “forzada”, ya que las situaciones de prostitución no
se dan nunca en libertad; en todos los casos las mujeres son tratadas como mercancías. La prostitución no es un
trabajo.

La trata de personas, desde esta perspectiva, es principalmente un medio para proveer de mujeres al “mer-
cado” de la prostitución, que se constituye sobre la base de la demanda de los “clientes” prostituyentes, la orga-
nización de las mafias y la complicidad del Estado.

Campaña: Ni una víctima más en las redes de prostitución
www.campanianiunavictimamas.blogspot.com

Qué es el abolicionismo



9>> Marta Fontenla – Magui
Bellotti: “La lucha contra la
explotación de las mujeres en la
prostitución” .Brujas Nº33.
Buenos Aires, octubre 2007.
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•El prohibicionismo: castiga a las víctimas, penaliza a las perso-
nas prostituidas.

En 1936, con la sanción de la ley dedicada a la profilaxis, prohi-
bición de los burdeles legales y destrucción de las “patentes” de re-
gistro, se pretendía frenar la transmisión de las enfermedades
venéreas y permitir a las mujeres en situación de prostitución “el re-
greso a la vida honesta”. Fracasó en ambos objetivos. 

Con el prohibicionismo, el ejercicio individual de la prostitución
también fue reprimido y todas las víctimas terminaron siendo ex-
plotadas en bares, teatros, dancings, y en la propia calle. 

El prohibicionismo reapareció en Buenos Aires en 1998 con las
reformas al art.71 del Código Contravencional. Abandonando el cri-
terio abolicionista, se castiga a la víctima al penalizar a las personas
que ejercen la prostitución callejera, dejándolas a merced de la co-
erción policial y de la explotación en los circuitos prostibularios
que, aunque están prohibidos por ley, funcionan protegidos por po-
licías, jueces, políticos, medios de prensa, etc., que lucran con ello. 

LA TRATA

Al igual que las drogas y las armas, los seres humanos se comer-
cializan como simples mercancías. El 90% de los casos de trata se re-
fieren a mujeres y niñas con fines de prostitución. Prostitución y trata
son dos caras de la misma violencia contra las mujeres.

En la Argentina no hay cifras oficiales al respecto, porque tanto
las desapariciones como los secuestros y los asesinatos de mujeres
por las redes de prostitución son ocultados, minimizados y naturali-
zados. Sin embargo, la ONG Antislavery International  informó que,
sólo en el 2006, desaparecieron cerca de 500 mujeres y niñas en nues-
tro país.9

Según la OIT, la Argentina integra un circuito internacional del
crimen que administra un negocio de 32 mil millones de dólares
anuales en la explotación sexual y laboral de personas, en su mayo-
ría niños, niñas y adolescentes. 
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10>> Clarín, 29/4/2009.
Consultar www.casoveron.org.ar

11>> Ver Marta Vasallo:
“Desaparecidas. Un mercado de
mujeres protegido por el poder”.
Le Monde diplomatique/el Dipló.
Buenos Aires. Enero 2007.

MUJERES  -  NUESTRAS VIDAS, NUESTRAS LUCHAS

El informe anual del Departamento de Estado al
Congreso de Estados Unidos, acusa a la Argentina
de “no cumplir con los mínimos estándares de la
eliminación del tráfico”.  Y agrega: “el Gobierno
no ha mostrado evidencias de progresos en con-
denar y sentenciar a los traficantes y en asegurar
la asistencia adecuada a las víctimas” (Clarín
17/6/2009).

Cientos de jóvenes y niñas desaparecidas
son buscadas por sus familias: Marita Verón, en
Tucumán, desde 2002; Fernanda Aguirre, de
Entre Ríos, 2004; Andrea López, de La Pampa,
2004; Florencia Penacchi, en Capital Federal, 2005,
entre muchas otras, siguen desaparecidas. 

Los reclutadores, agentes de la compra-venta de muje-
res y niñas para los circuitos prostibularios de nuestro país y del
exterior, recurren al secuestro, la seducción o el engaño: las “mar-
can” y son raptadas a la salida de los boliches; las captan con falsas
promesas de matrimonio, ofertas de empleo, o de castings que se pro-
mocionan por internet. 

Aún cuando los padres hacen la denuncia como desapariciones
o secuestros, la policía  registra los casos como “fuga de hogar” y no
las buscan.

Susana Trimarco busca a su hija María de los Ángeles (Marita)
Verón, secuestrada en un auto de la remisería Cinco Estrellas de San
Miguel de Tucumán. Disfrazada de prostituta, recorrió bares y loca-
les nocturnos en un desesperado intento por encontrarla. Supo que
la habían visto en La Rioja y logró que se allanaran dos “whiskerías”,
pero Marita ya no estaba allí. En esa búsqueda ayudó a liberar a casi
200 jóvenes y adolescentes y reunió evidencias de la existencia de
redes de tráfico de mujeres con fines de explotación sexual en la Ar-
gentina. Fueron rescatadas chicas de Misiones, Corrientes, Tucumán,
Salta, Santa Fe, Formosa, Santiago del Estero y otras traficadas desde
Paraguay, Bolivia y República Dominicana

La telenovela Vidas Robadas, inspirada en la historia de Marita y
en la de su madre, logró despertar conciencias sobre la gravedad de
este delito de esclavización sexual y violencia.10

Las bandas operan con todo el aparato, la logística y la impunidad
necesarios para “chupar” mujeres y niños, modalidades de secuestro
que conoció nuestro pueblo en los años de la dictadura militar. Y al
igual que en aquellos años, cierta opinión pública prefiere pensar:
“Se la buscó”, “Por algo llegó allí”. 

Las redes de trata y prostitución son sostenidas por organizacio-
nes mafiosas que recaudan el dinero suficiente para obtener el si-
lencio y la complicidad de policías, políticos, jueces y funcionarios.
Según el Programa Nacional contra la Impunidad (PNADI), “es un
delito que financia las cajas negras de la política”. Una chica significa
para su explotador alrededor de $12.000 mensuales.11
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No es un fenómeno reciente

La trata de mujeres para ser explotadas en prostitución tiene
una larga historia en la Argentina. 

Aprovechando las grandes corrientes inmigratorias de
fines del siglo XIX, y la consiguiente escasez de mujeres, hizo
eclosión en la Argentina la cuestión de la “trata de blancas”.
Este término, acuñado en 1870 por el poeta Víctor Hugo in-
ducía, ya entonces, a la comparación entre el tráfico de es-
clavos negros, africanos, y la esclavitud en prostitución de
mujeres blancas, europeas.  
En 1878, tres años después de la Reglamentación de la

prostitución, se comenzó a hablar de la existencia de una inci-
piente organización que comerciaba con mujeres. Las redes de

proxenetas más conocidas fueron la “Zwi Migdal” y “Le Milieu”, con
sede en Marsella, que “importaba” mujeres de Francia. Desde 1890
estas redes traían muchachas, casi siempre de regiones rurales de Po-
lonia y Hungría, que eran engañadas con una falsa boda o compra-
das a sus padres. Llegaban a Montevideo como puerta de entrada al
mercado argentino, de 10 a 12 por barco.

La Migdal llegó a explotar a 30.000 mujeres, en 2.000 prostíbu-
los en nuestro país. Estaba controlada por cafishios polacos que pro-
venían de la sociedad de Socorros Mutuos “Varsovia”; sociedad que,
al escindirse, dio origen a la “Zwi Migdal” y la “Askenazung”, regen-
teada por rufianes rusos y rumanos. La comunidad judía repudió a
estas sociedades, al punto de negar a los rufianes el acceso al ce-
menterio. Todo esto repercutió en ella muy desfavorablemente: judío
y polaco eran sinónimo de rufián.12

A principios del siglo XX, Buenos Aires, con un millón y medio
de habitantes según el censo de 1914, ya había dejado de ser la aldea
en que todos se conocían. Los conventillos, en los que se hacinaban
las familias obreras en una sola habitación, desbordaban y surgían
barrios de viviendas modestas. 

Con la inmigración, la población del país se había multiplicado
por cuatro, y era de casi 8 millones. El 30% de la población eran ex-
tranjeros –en la Capital, más del 50%- que habían venido de las zonas
más pobres de Europa. 

Desde 1910, en Buenos Aires, Rosario, Bahía Blanca y Mendoza
proliferaron los “cabarets”-frecuentados por “la gente bien”- y

los burdeles, conocidos como “casitas”, “quilombos”, “tam-
bos”, “quecos” o “pesebres”, que funcionaban sin descanso
en cada pueblo, cuando se concentraban los cosecheros
– 200 mil en el sur de Santa Fe, por ejemplo, para la
cosecha del maíz. 

La prostitución crecía con el intenso tráfico de mu-
jeres traídas desde Europa. Buenos Aires pasó a ser
uno de los centros mundiales de ese “comercio”, sólo
comparable a Shangai, Barcelona o Hamburgo. Riva-
lizaba con París y Budapest por sus grandes y suntuosos
burdeles.13

El tango, al igual que el jazz, nació en los prostíbulos.
Hay dos que se disputan ser el primer tango conocido,

según recuerda Ricardo Piglia en La Argentina en pedazos: El
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Queco (quilombo en el lunfardo de los cuarteles) y Dame la lata
(donde los clientes ponían la ficha); claras referencias a su ori-
gen.14

En 1930, a raíz de la valiente denuncia de Raquel Liber-
man, se inició el juicio contra la organización de los rufianes
polacos. 

El escándalo y el impacto en la opinión pública llevó
luego a la prohibición de la prostitución legal en Buenos
Aires y a una serie de campañas contra las enfermedades
venéreas.

Hasta el día de hoy, el desarrollo de estas redes ma-
fiosas y su enquistamiento en distintos sectores de las cla-
ses dominantes y del Estado, hace muy difícil la lucha
contra la explotación de las personas en la prostitución.

Se conoce que en las soledades de la Patagonia, los
monopolios petroleros cuentan con aval de municipios y
gobiernos para instalar prostíbulos junto a sus instalacio-
nes, trayendo mujeres desde otras provincias y países veci-
nos. Es lo único que organizan a modo de vida social y
esparcimiento de sus obreros. No construyen viviendas para
que vengan las familias, no tienen club social y deportivo, ni
actividades culturales, escuelas de capacitación, etc.  Consus-
tanciados con la ideología capitalista y patriarcal que ofrece,
cada vez más, sexo como diversión, la prostitución aparece en
estos casos como un lucrativo intento de adormecer conciencias,
como una vía de escape ante los dolores y frustraciones que trae la ex-
plotación de clase, naturalizando la explotación sexual de las muje-
res como un trabajo para “alegrar la vida” de los varones.

LEY DE TRATA

La trata de personas incluye la realización, promoción o facilita-
ción de las acciones de reclutar, alojar, trasladar, secuestrar, hacer
desaparecer, recibir, acoger a una o más personas con fines de ex-
plotación; ya sea dentro del país como el ingreso o salida del mismo,
sin tener en cuenta la edad de las víctimas ni si han dado su con-
sentimiento: el delito depende de la conducta del tratante, él es
quien promueve, facilita o realiza algunos de esos actos con fines de
explotación.

“La trata puede ser con fines de prostitución, trabajos forzados o
serviles, esclavitud o prácticas análogas a la esclavitud, servidumbre,
explotación de la mendicidad ajena, matrimonio servil, extracción
de órganos, producción de pornografía infantil y adulta, turismo se-
xual, procreación obligada para la venta de niñas/os, extracción obli-
gada de óvulos, venta de niñas/os o cualquier otra forma de
explotación”.15

La legislación sobre la trata en el mundo se aborda desde alguna
de estas dos perspectivas:

a) La que se basa en el sistema abolicionista y en los tratados in-
ternacionales16 considera:
• que todas las víctimas son inocentes; que ninguna per-

sona puede consentir su propia explotación; 
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• que el bien a proteger son los derechos humanos de las
víctimas;

• ni el Estado ni la persona tienen que probar que el delin-
cuente actuó con violencia o engaño; 

• la minoridad o el uso de medios de coerción son agra-
vantes del delito.

b) La que se basa en el “Protocolo de Palermo” deja de lado la
perspectiva de los derechos humanos de las personas:
• toma como bien jurídico a proteger la seguridad de los Es-

tados,
• considera la trata como “cuestiones penales diversas”

según la clasificación de Naciones Unidas junto, por ejem-
plo, con el Tratado contra el terrorismo.17 Estados Unidos
sostiene esta visión centrada en castigar el tráfico de per-
sonas en relación con los “ilegales”, los “espaldas mojadas”
que ingresan desde México.

La Ley 26364

Sancionada en 2008, esta ley condena la trata de personas en la
Argentina, la considera delito federal y fija penas de 3 a 15 años. Pero
es una ley tramposa. Sólo considera delito la explotación de la pros-
titución de menores de 18 años. 

Presume la inocencia del proxeneta poniendo la carga sobre la
víctima: para las mayores de 18 años, se distingue entre prostitución
“forzada” o “consentida”. Ella está obligada a demostrar que existió
coerción, que no consintió su propia esclavitud. Si lo logra, el trafi-
cante tendrá penas entre 3 y 6 años, o sea, excarcelables.

De esta manera la propia ley introduce la idea de que la prosti-
tución es un trabajo, una profesión que puede elegirse libremente. Al
distinguir entre prostitución “voluntaria” o forzada, entre niñas o
adultas, pobres o en circuitos de lujo, establece la idea de que hay
una trata legítima. Así, dará impunidad a los tratantes, gerentes de
prostíbulos y sus cómplices en el poder.18

El Estado no persigue a los explotadores ni respeta los derechos
humanos de las víctimas. 

En realidad, el Estado crea y sostiene todos los mecanismos
de control sobre las personas; ampara el funcionamiento de
este millonario sistema de explotación; y mantiene, todas
las condiciones que llevan a miles de mujeres a encon-
trarse en prostitución. 

CAMPAÑAS CONTRA LA TRATA

En 2004 comenzó a funcionar una red de inter-
cambio de información denominada “Red No a la
Trata” que realizó distintas actividades de denuncia con
motivo de las desapariciones de mujeres y niñas por las
redes de prostitución, “sin que se haya detenido a los per-

petradores y cómplices (proxenetas, clientes prostituyentes,
funcionarios políticos y judiciales, legisladores, policías y
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17>> Marta Fontenla: La
prostitución, la atención a las
víctimas y el delito. Agosto
2008.

18>> Semanario HOY, servir al
pueblo Nº 1251. Buenos Aires,
28/1/2009
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demás partícipes) de estos hechos, sin que el Estado instrumente po-
líticas para combatir estos crímenes.”19

En 2006 la Red se opuso a los proyectos que pretendían regla-
mentar la prostitución en Buenos Aires y presentó una carta pública
que entre otras cosas decía: “Reglamentar la prostitución o conside-
rarla trabajo es contribuir a organizar el negocio de proxenetas y ru-
fianes, cuando lo que se necesita son políticas de empleo, políticas de
educación y erradicar la desigualdad…”

La Red No a la Trata encabezó la oposición a la Ley de Trata pro-
movida desde el gobierno kirchnerista exigiendo en carta abierta a los
diputados y senadores que “la definición de trata debe decir clara-
mente que el delito se configura aunque la víctima haya prestado
su consentimiento, cualquiera sea su edad. Proxenetas y explota-
dores son delincuentes por sus acciones y no por hechos o condi-
ciones de la víctima”.

En 2007, la “Casa del Encuentro” convocó a manifestar alrededor
del Congreso el día 3 de abril, al cumplirse 5 años de la desaparición
de Marita Verón, bajo la consigna “Aparición con vida de las mujeres
desaparecidas en democracia y castigo a los responsables”. Acción que
sostienen todos los meses, el día 3 con movilizaciones y volanteadas.

En junio de 2007, en la ciudad de Buenos Aires se lanzó la Cam-
paña en curso, con el lema: Ni una mujer más víctima de las redes
de prostitución. 

“Emprendemos esta campaña sabiendo que no estamos solas y
que no somos las primeras ni las únicas. Hay muchísimas mujeres
en el mundo que se unen para romper el silencio y la normalidad de
la violencia contra las mujeres y, haciéndolo, cambian sus vidas, de-
muestran que las mujeres no somos simples víctimas de opresión:
podemos iniciar juntas un camino de liberación y transformación, de
nuestras vidas y de todo lo existente. Por ello nos sentimos unidas y
cercanas a todas las madres, familiares y amigos de las mujeres se-
cuestradas, desaparecidas y asesinadas…”

¡BASTA DE VIOLENCIA! ¡BASTA DE ASESINATOS Y DES-
APARICIONES DE MUJERES Y NIÑAS/OS! ¡LAS ESTAMOS
BUSCANDO, LAS QUEREMOS CON VIDA!

A partir del 3 de enero de 2008 se diversificaron los agrupa-
mientos y multiplicaron las acciones. 

Al tratarse la Ley de Trata, la Campaña convocó a mani-
festar frente al Congreso de la Nación dando a conocer las
objeciones que tenía.

La Red no a trata solicitó a la Presidenta Cristina
Kirchner que vetara la ley. No lo hizo. 

Una vez promulgada la ley, la Campaña se abocó a
juntar firmas por la reforma de la misma. 

La Campaña ha contribuido a instalar el debate sobre
la trata y la prostitución. Se ha roto el silencio y se aúnan
esfuerzos que favorecen la lucha de las mujeres y fortalecen
el camino de las luchas populares, trabajando en todos los
terrenos para terminar con las condiciones económicas, so-
ciales, jurídicas, políticas, institucionales y culturales que sos-
tienen la opresión y la violencia contra mujeres y niñas/os. 
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19>> Ver documento del
13/12/2005 de organizaciones
convocantes: Acción solidaria en
Salud, Amas de Casa del País-
AMMAR-Capital, Asociación Civil
Generar, ATEM “25 de
Noviembre”, Centro de
Documentación de la Mujer,
Coalición Internacional contra el
tráfico de Mujeres, niñas y niños,
Feministas en Acción, Grupo de
Estudios Sociales, Instituto
Superior “Dr. J.V.González”
(AEMyG), La Casa del Encuentro,
Librería de las Mujeres, Marcha
Mundial de Mujeres-Argentina,
Mujeres Trabajando, Taller
Permanente de la Mujer.
(rednoalatrata@yahoo.com.ar
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Sobre la prostitución...

Se  dice que… En realidad …

1. “Es un servicio 
necesario. Los hombres
necesitan descargar

El irrefrenable deseo masculino es un mito. Se pretende así justificar la vio-
lación y el tener que conseguir sexo a cambio de dinero. 
En la cultura patriarcal, prostituir es el “derecho de los varones” a disponer
de los cuerpos de las mujeres como objetos de goce sexual.

2. “Esas mujeres venden
su cuerpo porque les
gusta y hacen dinero
fácil y rápido.”

Es al revés. Al hacerlo “dan placer a otros”. Ellas no disfrutan. No son “mu-
jeres alegres” y en general son muy pobres. Con turnos de 12 horas en un
burdel, el “dinero rápido” es para el proxeneta. Y nada en esta situación es
“fácil”, ni siquiera en los circuitos de lujo. Hay daño psico-físico y emociones
profundas en juego. 
La mayoría, al envejecer termina viviendo en la calle o en geriátricos públicos.

3. “Es el oficio más anti-
guo del mundo.   
Nunca acabará.”

La propiedad privada y la explotación de clases institucionalizaron, a partir de
la monogamia patriarcal, la prostitución de las mujeres. Bajo el capitalismo se
extiende la mercantilización de los cuerpos, incluyendo niños/as. La prosti-
tución desaparecerá junto con la explotación y opresión sobre todas las mu-
jeres, en una sociedad sin desigualdades sociales, donde ningún ser humano
sea una “mercancía” ni esté al “servicio” de otro.

4. “Hay clientes porque
hay oferta.” 

La propia oferta está determinada por las condiciones sociales y la institución
del patriarcado. Se podría decir, al revés, que sin demanda no habría prosti-
tución. Si la culpa y la represión se centran en la mujer, no sólo se ampara al
cliente, sino también al proxeneta, al tratante y a la “industria del sexo”; a los
que crean la oferta y dominan el mercado, explotando el cuerpo de las muje-
res y promoviendo su consumo. 

5. “Si se ejerce libre-
mente, está bien. Es un
trabajo. Si es forzada,
no.”

Ser comprada o vendida en prostitución nunca equivale a un trabajo. Es abuso
sexual, produce daño físico y emocional. No es una opción libre: condicio-
namientos sociales e individuales y formas de coerción (sutiles o brutales) im-
piden el “contrato entre iguales”, aunque no haya “cafishio”. 

6. “Es un contrato entre
iguales, se pacta libre-
mente la tarifa del servi-
cio.”

No puede haber un trato equitativo cuando la coacción económica y social
pesa sobre las víctimas; cuando hay abuso, subordinación y discriminación
social. Cuando la edad de ingreso ronda los 13 años. 

7. “Hay que reglamen-
tarla, es preferible  que
se practique en lugares
legales.”

La reglamentación sólo sirve para legalizar el proxenetismo. En Holanda, el
80% de las mujeres en prostitución son inmigrantes, mayormente  indocu-
mentadas; en Alemania,  tras reglamentar, la prostitución aumentó un 25%.
No mejoró la situación de las mujeres y dio impunidad a la trata.
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